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			La isla de Sandhamn es un pintoresco enclave del archipiélago de Estocolmo. Formado por un conjunto de 24.000 islas, está situado frente a la capital sueca  y se ha convertido en una zona muy turística. A principios del siglo XVIII, tenía una población de 2.800 personas, en su mayoría pescadores. Hoy, los habitantes del  archipiélago, que cuenta con más de 50.000 casas repartidas entre las distintas islas, se dividen en veraneantes y residentes que, en su mayor parte, trabajan en Estocolmo.  


			Originalmente la isla se llamaba Sandön, «isla de la Arena», mientras que Sandhamn era el nombre de un asentamiento situado en el noreste.  


			Las islas que forman el archipiélago son muy populares entre los aficionados a la navegación y son un escenario ideal para una novela de misterio como 


			
	    


 	
	    
            UN MAR DE cascos blancos llenaba el puerto. Por todas partes se veían  embarcaciones con gente de fiesta. El muelle era un hervidero de jóvenes borrachos que iban de un lado para otro en la cálida tarde estival. Pero  la muchacha que se abría paso tambaleándose entre la multitud temblaba de frío. 


			Había gente por todas partes, pero no reconocía a nadie. Todos se reían y hablaban con voz animada. El sonido la atravesó y ella se tapó  los oídos con las manos para aislarse del ruido. 


			Entornó los ojos desesperada, buscando alguna cara conocida a la luz de la tarde. 


			Había una pandilla de adolescentes haciendo una barbacoa en la arena, a pesar de las señales que lo prohibían. Un poco más lejos se veía a varios policías con chalecos amarillos y enseguida aparecieron algunos más en un quad rojo que se paró en la esquina del restaurante Seglar. 


			La chica del muelle no se fijó en ellos. Tenía el pelo rubio alborotado y los ojos desorbitados. Cojeaba un poco, le faltaba un zapato. 


			Alguien la empujó y la chica chocó con una papelera. 


			Tenía la mirada perdida. Emitió un sollozo y se apoyó en un surtidor de agua, pero nadie reparó en ella. La intensidad del rumor subía y bajaba, y el volumen de la música ahogaba el lamento que le surgía de  la garganta. 


			—Tengo que encontrar el barco —gimoteó. 


			Otra persona más se chocó con ella y esa vez la chica se cayó en el muelle caldeado por el sol. Se sentó agotada, incapaz de levantarse de nuevo. Tenía las mejillas sucias y surcadas de lágrimas, e iba mascullando algo que solo ella podía entender. 


			Volvió a tiritar y se abrazó a sí misma en un intento de entrar en calor. 


			—¿Estás bien? 


			Una pareja de mediana edad se había parado delante de ella. 


			—¿Cómo te encuentras? —dijo la mujer, poniéndole la mano en el brazo con amabilidad. 


			La chica se levantó y se marchó en dirección al largo pontón que conectaba con el muelle, lejos de la pareja. 


			—Tengo que encontrar a Victor —susurró. 


			En aquel momento, la música se oía más fuerte. 


			Unos enormes altavoces negros bombeaban música tecno desde una gran lancha motora. Era un ruido ensordecedor y las vibraciones se propagaban por el cemento bajo sus pies. En la cubierta de popa del barco había una mesa de caoba donde se amontonaban vasos medio llenos, colillas y botellas. Sentado en un sofá de piel ancho y blanco, había un chico bronceado con el torso desnudo y un cigarrillo en la mano. Recorrió con la mirada el cuerpo de la chica. 


			—¿Te sientes sola? 


			Sonrió burlón y se pasó la lengua por los labios con desvergüenza. 


			—Yo puedo ayudarte. 


			La chica se asustó de nuevo, retrocedió unos pasos y echó a correr en dirección contraria, de vuelta a tierra firme. 


			Se encontró con un bosque de mástiles blancos. Presa de la impotencia, clavó los ojos en todos aquellos barcos. 


			—Victor —dijo mientras volvían a brotarle las lágrimas—. ¿Dónde estás? 


			Después le flaquearon las piernas y se desplomó en la arena. 


			
	    


 	
	    
            1 


			Lunes, 16 de junio 


			 


			—QUÉ GANAS DE ir a casa de los Larsson para el solsticio de verano, ¿verdad? 


			Madeleine Ekengreen se volvió hacia Victor, pero él no se molestó en responder a su madre. 


			Eran casi las siete de la tarde. Fuera, el ruido de un motor anunciaba que el Jaguar del padre acababa de entrar al acceso del garaje. Madeleine miró su reflejo en la puerta metálica del frigorífico y se retocó la melena rubia. 


			«¿A quién crees que estás engañando? —pensó Victor—. Con esas mechas y el bótox en la frente. Ya nadie se cree que tengas treinta y cinco años, por mucho que lo intentes.» 


			—¿Victor? 


			—Yo no quiero ir. 


			—Pero si siempre vamos allí —dijo Madeleine con la mirada tensa, como si no tuviera muy claro qué giro iba a tomar la conversación. 


			Colocó un bol de ensalada en la mesa y empezó a mezclarla. 


			—¿Y qué quieres hacer entonces? —prosiguió. 


			El muchacho bajó la mirada al plato. 


			—Había pensado en acercarme a Sandhamn con Tobbe y otros colegas. El padre de Christoffer le ha dejado el barco, que está de puta madre. 


			—No digas de puta madre —respondió Madeleine automáticamente—. Suena fatal. 


			Estaba claro que no le hacía mucha gracia la idea de que Victor pasara el solsticio de verano por su cuenta. 


			—¿Estará también el padre de Tobbe? —dijo al cabo de un rato. 


			Victor negó con la cabeza. 


			—Qué va. Creo que se va a Falsterbo. 


			—¿Y Felicia? 


			Esa vez asintió. 


			—Ella claro que viene. 


			—¿Y qué dicen sus padres? 


			Madeleine parecía desconfiada, pero Victor sabía que su novia le caía bien. 


			—Les parece guay. 


			En realidad, Felicia les había dicho a sus padres que iba a ir al campo con Ebba. Y Ebba les había dicho a los suyos que iba a estar con Felicia. 


			Aún persistía una sombra de duda en los ojos de su madre, pero se dio la vuelta y fue hasta la isla de la cocina en busca de una bandeja de pollo asado. Se oyó un portazo en el vestíbulo, entre el garaje y la entrada principal. 


			«Aquí viene el gran Johan Ekengreen», pensó Victor. 


			—¿Seguro que los padres de Felicia le han dado permiso? —dijo Madeleine, colocando la bandeja de pollo en la mesa. 


			—Pero ¿por qué no dejas de dar la tabarra? 


			Victor alargó el brazo hacia el cartón de leche que había en el centro de la mesa y se llenó un vaso. 


			Madeleine no dijo nada. Victor sabía que la había ofendido, pero fue incapaz de pedirle perdón. Total, ella siempre estaba superocupada, ¿a qué venía quejarse, para una vez que él tenía sus propios planes? 


			«Cuando papá y tú os largasteis a París en las vacaciones de otoño, bien que no hubo problema —pensó Victor—. Entonces sí que dejasteis que fuera a lo mío.» 


			—Tengo dieciséis años, me las puedo arreglar solo —dijo—. Además, vamos a ser un huevo de gente. 


			Victor sabía que ella iba a reaccionar a que él dijera un huevo y la miró desafiante. 


			Madeleine se rindió. 


			—No hace falta que te pongas así —protestó ella—. No entiendo por qué te has vuelto tan susceptible. Estás siempre alterado, diga lo que diga. 


			—Pero que dejes de dar la tabarra —repitió Victor. 


			Se abrió la puerta y Johan Ekengreen entró en la cocina. Llegaba silbando, alegre, y no pareció notar la tensión que flotaba en el ambiente. 


			El padre de Victor no tardaría en cumplir sesenta y tres años. Estaba bronceado e iba al gimnasio varias veces por semana. Apenas había perdido pelo. Victor sabía que se lo teñía a escondidas para que no se viera que lo tenía canoso. 


			—Buenas. 


			Soltó el maletín en el suelo con una amplia sonrisa y se aflojó la corbata. Luego se quitó la americana y la colgó en el respaldo de una silla. 


			—Victor no piensa venir con nosotros a celebrar el solsticio —dijo Madeleine clavando la mirada en él, para que entendiera que tenía que hablar en serio con su hijo. 


			—¿Por qué no? 


			Johan Ekengreen se volvió hacia Victor, pero, antes de que le pudiera responder, Madeleine siguió hablando. 


			—Quiere ir a Sandhamn con sus amigos en lugar de venir a celebrarlo con los Larsson. 


			El padre sonrió, a pesar de que Madeleine había endurecido el semblante. 


			—El chaval empieza a hacerse mayor. Lo que quiere es salir de fiesta por Sandhamn, como el resto. Yo también habría querido hacer lo mismo a su edad. 


			Johan alargó el brazo hasta la botella de vino abierta que había en la mesa y se sirvió una copa. Instintivamente, olió el vino antes de probarlo. 


			—No está mal —comentó inspeccionando la etiqueta de la botella. 


			—Vamos a ver, Johan —dijo Madeleine mientras limpiaba la encimera con movimientos rápidos y airados. 


			—Entonces, ¿puedo ir, papá? —la interrumpió Victor antes de que a Johan le diera tiempo a responder. 


			Joder, lo que se iba a perder como no saliera el plan de Sandhamn. Tenía bastante dinero, su padre le había dado un sobre con varios miles de coronas como premio por las notas finales, que, después de todo, habían sido bastante decentes. 


			Iban a poder agenciarse material del bueno para el solsticio de verano. 


			—No es lo bastante mayor —protestó la madre en un último intento—. Acaba de cumplir dieciséis. Es demasiado pronto para dejar que se vaya por su cuenta. 


			—Imagino que Felicia también va, ¿no? —dijo Johan. 


			—Sí. —Victor asintió sin levantar la mirada. «Venga, papá, venga.» 


			—Bueno. 


			Johan Ekengreen se giró hacia su mujer. 


			—Deja al chaval a su aire. Solo se es joven una vez. 


			Dio otro trago al vino, que relucía rojo en la fina copa de cristal. 


			—Si solo serán unos días en el archipiélago. 
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			Sábado, 21 de junio 


			 


			NORA LINDE NO pudo evitar contener la respiración cuando Wilma Sköld bajó las escaleras de Villa Brandska. 


			La chica, de catorce años, se había perfilado los ojos con lápiz negro y lucía una gruesa capa de rímel en las pestañas, que se le habían quedado pegadas. La falda vaquera era tan minúscula que parecía un pantalón corto y a través del top blanco y fino se podía entrever el sujetador. 


			Con mucho esfuerzo, Nora se abstuvo de dejar caer ningún comentario. Wilma estaba en octavo curso, pero con el maquillaje parecía mayor y como demasiado dura. Nora tuvo que recordarse que ese tipo de observaciones correspondían a Jonas. Después de tan solo ocho meses juntos, no podía empezar a educar a Wilma como si fuera su propia hija. 


			La chica se había pasado la comida hecha un manojo de nervios, como si cada minuto que debía pasar sin sus amigos fuera una tortura. En cuanto la dejaron, se esfumó hacia el cuarto de baño de arriba para arreglarse. 


			Wilma cruzó la cocina pasando por delante de Nora y continuó hasta el comedor, donde Jonas seguía sentado a la mesa con Adam y Simon. Adam ya había terminado de comer, pero Simon aún daba vueltas a las patatas. Le encantaban los bulbos tiernos que se empezaban a cosechar en junio y ya iba por la tercera ración. 


			—Papá —dijo Wilma—. Me voy ya. Llego supertarde. 


			Nora la había seguido, pero se quedó en el umbral, apoyada en el marco. Jonas también se sobresaltó al ver a su hija. A veces a Nora le daba la sensación de que él no quería entender que Wilma estaba creciendo. 


			—¿No vas a llevarte una chaqueta por lo menos? —preguntó Nora con discreción—. Seguramente refresque más tarde. Ya sabes cómo son las noches en el archipiélago. 


			Wilma pareció no reparar en Nora y dio unos pasos en dirección a Jonas. 


			—¿Me das algo de dinero? —dijo como mendigando. 


			—¿No te he dado ya la paga del mes? 


			—Sí… —contestó arrastrando las palabras—. Pero ya me la he gastado. 


			Jonas enarcó las cejas con asombro, pero alargó el brazo para coger la cartera del bolsillo trasero. La abrió, pero después se detuvo, como preguntándose si sería sensato darle a su hija adolescente una paga extra. 


			—Venga ya, papá, que si no va a ser un rollo. 


			Wilma se había apoyado en el respaldo de una de las sillas y de repente parecía una cría suplicando. Por un instante Nora pudo imaginarse cómo era de niña, con coletas y las paletas separadas. 


			Como era de esperar, Jonas cedió. Sacó tres billetes de cien coronas, los puso encima de la mesa y se acercó a su hija. 


			—Pero quiero que me traigas el cambio —dijo. 


			Tanto su tono de voz como el semblante satisfecho de Wilma indicaban que eso no iba a pasar. 


			Adam levantó la vista del plato y miró detenidamente a Wilma. 


			Solo había un año de diferencia entre los dos, pero por el momento Adam no había mostrado especial interés en salir de noche. Él prefería quedarse en casa jugando al ordenador, con o sin amigos. Nora sabía que era solo cuestión de tiempo que él también quisiera salir de fiesta, pero aún estaba tranquila. Su divorcio de Henrik coincidió con la pubertad de Adam y ninguna de las dos cosas había sido fácil. 


			—¿Me das un abrazo antes de irte, por lo menos? —preguntó Jonas mientras volvía a guardar la cartera. 


			Wilma rodeó la mesa y se inclinó hacia delante deprisa. Después se enderezó, retrocedió unos pasos y, con una voz sospechosamente despreocupada, dijo: 


			—¿Está bien si vuelvo a las dos? 


			Jonas frunció el ceño. 


			—Dijimos a las doce. Sabes que es lo que acordamos tu madre y yo. 


			—Pero, a ver… Es que es la noche del solsticio de verano. Todos los demás podrán quedarse hasta mucho más tarde, ¿voy a ser la única que tenga que volver pronto? No es justo. 


			«No cedas», pensó Nora al tiempo que se alegraba de no ser ella la responsable de aquella negociación. Ya tenía suficiente con sus propias batallas. 


			Se mantuvo al margen, esperando la respuesta de Jonas sin intervenir. Hasta Simon se quedó callado por una vez, concentrado en las patatas del plato. 


			—Venga ya, papá… 


			Wilma ladeó la cabeza, con una actitud aún más suplicante si cabía que antes. 


			Jonas apartó el plato. 


			—Bueno, pues entonces a la una. Pero solo por hoy. No quiero volver a oír nada de llegar más tarde en lo que queda de verano. 


			El rostro de Wilma reflejaba sentimientos contradictorios. ¿Debía seguir insistiendo y arriesgarse a que Jonas se enfadara o sería mejor conformarse con una victoria a medias? 


			Era obvio que volver a la una era mejor que nada, porque Wilma dio un saltito de alegría y dijo: 


			—Te lo prometo. Muchas gracias, eres el mejor. 


			Wilma se inclinó y le dio otro abrazo a su padre, esta vez con una alegría sincera. Jonas intentó acariciarle el pelo, pero ella se escabulló rápidamente. 


			Incluso a Nora le dirigió una sonrisa cuando pasó a su lado. 


			—Adiós. Nos vemos mañana. 


			—Ten cuidado. ¿Llevas el móvil? 


			—Que sí. Lo llevo aquí. 


			Su tono de voz revelaba que empezaba a impacientarse. El esbelto cuerpo adolescente ya había empezado a moverse. 


			—Pero tiene que estar encendido también —replicó Jonas—. No lo olvides. Prométeme que si te llamo, lo vas a coger. 


			Wilma ya había abierto la puerta y no se volvió. 


			—Vale, vale. Te lo prometo. No seas pesado. 


			Nora suspiró. Wilma hacía lo que quería con Jonas, pero Nora no se consideraba tan fácil de manejar. Sin duda, estaba bien que cada uno siguiera viviendo en su casa, ella en el nuevo apartamento de Saltsjöbaden y Jonas en su piso de tres dormitorios en el centro. 


			En Sandhamn, Jonas alquilaba la vieja casa de Nora, que ella había dejado el año anterior cuando se mudó con los niños a Villa Brandska, aquella casa tan bonita de principios de siglo que había heredado de su vecina, la señora Signe. Se habían conocido gracias al contacto que mantenían por el alquiler. 


			Ese fin de semana se encontraban todos en casa de Nora porque un fallo eléctrico había dejado la casa de Jonas sin suministro. El electricista de la isla, un tipo encantador, había prometido arreglarlo al día siguiente. 


			La puerta de la calle se cerró de golpe cuando Wilma salió. 
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			WILMA SONREÍA SATISFECHA cuando salió de la casa sin cerrar la verja. 


			Le sonó el móvil. 


			 


			te queda mucho? ya estoy en el puerto. Malena 


			 


			Tecleó una respuesta rápida. 


			 


			tranqui, de camino. W 


			 


			No le apetecía nada celebrar el solsticio de verano con papá y Nora en Sandhamn, pero cuando se enteró de que sus amigos del centro irían a la isla, le entraron unas ganas repentinas de que llegara el día de la fiesta, a pesar de Nora y sus hijos. Cierto que Simon podía llegar a ser adorable, le gustaba que Wilma viera con él las películas de dibujos animados. Pero Adam era un caso perdido, se pasaba el día sentado delante del ordenador, jugando a juegos patéticos con o sin sus amigos, otros casos perdidos como él. 


			Papá y Nora eran todavía peor, no paraban de meterse mano cuando creían que nadie los veía. Era insoportable. Asqueroso. ¿Por qué tuvo que conocerla? 


			El teléfono sonó de nuevo. 


			 


			traes algo? 


			 


			Wilma palpó contenta la mochila. En el viejo sótano de Nora había varias cajas de botellas de vino. Wilma las había descubierto por casualidad y había cogido un par de botellas de la caja que estaba al fondo, en el rincón. 


			Se había pasado toda la semana pensando qué iba a ponerse, probándose todas las camisetas que tenía una y otra vez. Al final, se decidió por unos pantalones cortos con una camiseta de tirantes sencilla. Quería ir bien vestida, pero sin exagerar. 


			En H&M encontró un rímel que en realidad no podía permitirse. Aprovechando un momento de descuido, se lo metió en el bolsillo. Aquello no estaba bien, y Wilma lo sabía, pero si no eran capaces de darse cuenta, ellos se lo habían buscado. 


			Wilma había empezado a salir con la nueva pandilla durante el trimestre de primavera. Todos los de su clase eran muy infantiles, no paraban de decir chorradas. Los chicos tenían acné y eran ridículos, y lo mismo hablaban con voz grave que soltaban un gallo. 


			Sus nuevos amigos eran mucho más interesantes. Sobre todo Mattias. Era el hermanastro de una compañera de otra clase de su curso, Malena. Se llevaban dos años y medio. Él estudiaba bachillerato en un instituto del centro de la ciudad. 


			El hermano de Malena era alto y moreno, y se había dejado el pelo un poco largo, por la nuca. Solía pasárselo por detrás de las orejas, de donde asomaban algunos rizos. Wilma se moría de ganas de pasarle los dedos entre los mechones de pelo. Llevaba una cadena de plata alrededor del cuello y vestía muy bien, con vaqueros desgastados y mocasines de ante. Era muchísimo más guay que los chicos de su clase, con sus sudaderas con capucha y sus zapatillas de deporte, que le recordaban a una manada de simios. 


			Wilma no había tardado mucho en estar colada por él, pero hasta ese momento no parecía que el chico se hubiera percatado. Hablaban poco, a pesar de que ella intentaba captar su atención en cuanto él aparecía. 


			Después de cada vez que se veían, Wilma era capaz de estar horas repasando todo lo que Mattias había dicho. Analizaba cada frase, cómo la pronunciaba y cómo la miraba cuando se dirigía a ella. 


			Sabía que no era la única a la que le gustaba Mattias. Siempre había varias chicas detrás de él y el teléfono no paraba de sonarle. De vez en cuando se reía enseñando mensajes que le habían llegado de otras chicas. En ocasiones dejaba caer algún comentario irónico. 


			Wilma se pasó la lengua por los labios para asegurarse de que seguía teniendo el brillo labial. Se llamaba Spring Blossom y era de un color rosa anaranjado. También lo había birlado de H&M. Creía que con él parecía mayor y más madura. 


			Esa tarde Mattias iba a fijarse en ella. Wilma podía sentirlo; esa tarde iba a darse cuenta de que ya no era una cría, de que ya no era la mocosa que su hermana arrastraba a todas partes. 


			Las botellas de vino que llevaba en la mochila eran un trofeo. Mattias se iba a enterar de que ella sabía de qué iba la cosa, de que podía ser una más de la pandilla. 


			Estaba dispuesta a todo con tal de estar con él. 


			 


			—¿NOS TOMAMOS EL café en el muelle? —preguntó Nora mirando a Jonas. 


			Aunque eran casi las ocho de la tarde, el sol seguía brillando alto en el cielo. Hacía mucho que el fin de semana del solsticio no se presentaba tan soleado, y era maravilloso poder disfrutar del calor después del largo y oscuro invierno. Jonas la atrajo hacia sí. Acercó la boca a la de ella y murmuró: 


			—Estamos solos en la casa. 


			Nora apoyó la frente en la de Jonas, disfrutando de tenerlo tan cerca. 


			—Los niños están en casa de sus amigos y Wilma va a volver tarde —le susurró al oído. 


			Una sonrisa le afloró a la comisura de los labios y Nora sintió que reaccionaba a la sugerencia; una sensación de calidez se le extendió por debajo del ombligo y notó un cosquilleo que le recorría el cuerpo. Con los labios entreabiertos, se acercó hasta rozar los de él. 


			Y entonces se detuvo. 


			—Si llegan Adam y Simon, no nos parecerá tan buena idea. 


			Nora se escabulló del abrazo fingiendo no ver la decepción en los ojos de Jonas. 


			—Luego tendremos tiempo de sobra —dijo agachándose para sacar una bandeja de un armario bajo. Dejó en la mesa un par de tazones, azúcar y una jarra de leche. 


			—¿Quieres ponerle algo? ¿Un poco de coñac? 


			No parecía que él se lo hubiera tomado a mal; de hecho, le sonrió de una forma tan atractiva que estuvo a punto de ceder. No pudo evitar mirarlo embelesada; estaba apoyado en uno de los bancos de la cocina, en vaqueros, con una camiseta verde de pico y los náuticos sin calcetines. Pero se contuvo al recordar que los niños podían llegar en cualquier momento. 


			—Con el café tengo suficiente —dijo Jonas—. Pero toma tú algo si te apetece. 


			Nora se paró a pensarlo. ¿Tomaría coñac o algún otro licor? 


			Quizá un chorrito. Ya habían compartido una botella de vino en la comida, pero el café estaba rico si iba acompañado. Sacó una botella de armañac y se sirvió solo un trago en una copa de coñac. Después, llevó la bandeja a través del porche acristalado y bajó las largas escaleras que conducían a la terraza junto al agua. 


			El resplandor del sol bañaba aún toda la parcela y se oían alegres risas procedentes de la casa contigua, donde varios invitados habían atracado en el muelle sus barcos de vela. La familia de al lado había preparado una mesa larga y robusta, y los agradables aromas que desprendía la barbacoa flotaban en el ambiente. Un poco más lejos, se oía la melodía de una canción típica del solsticio, que terminó con un buen brindis, «¡Salud!». 


			Nora sonrió al oír el tintineo de las copas de aguardiente. Así era el solsticio de verano de Sandhamn, todo el mundo lo pasaba comiendo y bebiendo fuera, en el jardín. 


			Dejó la bandeja en la mesa blanca de madera y mientras Jonas desenroscaba el tapón del termo, colocó las tazas y una tarta de chocolate negro que había partido en trozos. 


			Oyó unas avecillas piar en el aire y, al levantar la mirada, vio una bandada de golondrinas que pasaba volando sobre sus respectivas cabezas. Su presencia era una señal inequívoca de la alta presión, así que, con suerte, el calor no se iría hasta pasados al menos unos días. 


			Nora se sentó en una silla, feliz, y alzó la taza de café. «Casi parece demasiado bueno para ser verdad», pensó. 
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			ELIN ESTABA TUMBADA boca arriba, con la boca bien apretada alrededor de un chupete que se movía al compás de su respiración. Los deditos, que hacía un instante agitaba disgustada con los puños cerrados, reposaban ahora en una colcha ligera. Tenía un osito de peluche en un rincón de la cuna y un móvil de mariposas de alegres colores que colgaba de un brazo de plástico por encima de la almohada. 


			Thomas Andreasson, inspector de la Policía Judicial, contemplaba a su hija en la cuna blanca de la casa de verano de Harö. Un breve haz de luz se filtraba por las cortinas opacas que habían puesto especialmente para ella. Eso bastaba para poder distinguir las delicadas facciones. Tenía las cejas tan rubias que apenas se veían y por encima de las orejas se le rizaba el pelo en finos mechones. 


			Tocó con cuidado la manita. Tenía las uñas bonitas y de color rosa, increíblemente pequeñas en comparación con las suyas. El pecho le subía y bajaba con movimientos pausados y regulares, y Thomas notó que se relajaba. 


			Su hija dormía y se encontraba bien. 


			Cuando la hermana mayor de Elin murió a la edad de tres meses, el dolor fue tan terrible que Thomas estuvo a punto de sucumbir. La pérdida provocó el colapso de su matrimonio con Pernilla. Los distanció una desesperanza que no supieron manejar y no volvieron a verse hasta principios del año anterior. 


			Fue Pernilla la que se puso en contacto con él y quiso que se vieran. Él dudó por el temor a reabrir viejas heridas. Pero cuando volvieron a quedar, solo recordó los buenos momentos: la noche de verano en que se enamoraron en Estocolmo, la sonrisa de Pernilla durante su boda en la iglesia de Djurö, la alegría cuando nació Emily. Era como si nunca se hubieran alejado el uno del otro. 


			La vida les había brindado una nueva oportunidad. 


			Ella fue quien lo ayudó a recuperarse después del terrible accidente que sufrió en el hielo, cerca de Sandhamn, hacía algo más de un año, cuando él se sumió en un estado en el que todo lo veía gris y no sabía si sería capaz de seguir de policía. Se le antojaba inabordable el trabajo en la Unidad de Investigación, donde el papeleo no paraba de crecer y siempre andaban faltos de recursos. 


			Como consecuencia de todo ello, llegaron los remordimientos y empezó a dudar de sí mismo y su capacidad.  


			Pero ¿quién era él, si dejaba de ser policía? 


			La gran transformación llegó con Elin. Cuando tomó conciencia de que iba a ser padre de nuevo, escapó por fin de las pegajosas garras de la depresión. Thomas despertó de su letargo cuando la pequeña nació en marzo, de la misma forma que una ventana vuelve a estar limpia y transparente una vez retirada la fina capa de polvo que la cubría. 


			Dentro de poco cumpliría la misma edad que tenía Emily aquella noche en la que falleció mientras dormía sin que Thomas y Pernilla pudieran hacer nada para evitarlo. 


			Jamás olvidaría la imagen del cuerpo sin vida de su hija aquella mañana. 


			—Thomas, ¿dónde estás? 


			La voz de Pernilla sonaba desde la galería. 


			—Se está enfriando el café. 


			Thomas se dio cuenta de que, sin querer, aferraba fuertemente la cuna con la mano. Con un esfuerzo de voluntad, relajó los dedos y acarició con cuidado la suave mejilla de Elin. La pequeña emitió un sonido y soltó el chupete, que estuvo a punto de caérsele de la boca. Thomas le dio enseguida un golpecito y la niña volvió a chupetear feliz. 


			Con una última mirada a su hija, fue al encuentro de Pernilla. 
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			ADRIAN KARLSSON SE ajustó bien el grueso cinturón del que, a la altura de las caderas, llevaba colgados la radio de la policía, la porra y el arma reglamentaria. El cinturón pesaba más de cinco kilos y el equipo y el uniforme juntos superaban los quince. 


			La primera vez que se lo puso estuvo a punto de caer de rodillas por el peso, pero en aquel momento le gustaba la idea de tener todo lo que necesitaba al alcance de la mano. Ese día, sin embargo, el equipo le estaba haciendo sudar todavía más bajo el uniforme azul oscuro. Aquello estaba pensado para retener el calor y no para refrescar. 


			No era la primera vez que lo mandaban a Sandhamn el fin de semana del solsticio, pero nunca había estado allí con tan buen tiempo. Parecía pleno verano aunque solo estaban a 21 de junio. Llevaba varias horas con la camiseta calada y tenía la espalda empapada de sudor. También notaba húmedo el cuero cabelludo debajo del pelo corto y castaño. 


			Adrian estaba en el paseo marítimo con su compañera, Anna Miller, frente a la hilera de tiendas de color ocre rojizo. Eran más de las ocho de la tarde y llevaban de servicio desde las diez de la mañana. Apenas les había dado tiempo de comer algo rápido y tomarse un café en la centralita de la policía, la unidad de contacto descentralizada de la que podrían hacer uso durante el fin de semana del solsticio. 


			Anna era ayudante policial y solo llevaba unos años de servicio después de haber terminado la Escuela Superior de Policía. Tenía veintisiete años, cinco menos que Adrian, y le faltaban veinte centímetros para llegar al metro ochenta y cinco que medía él. Los ojos rasgados y el pelo negro y completamente liso, recogido en una cola de caballo, revelaban que tenía ascendencia coreana. 


			A pesar de su juventud, Anna había sabido adaptarse rápidamente. Ahora neutralizaba con una sonrisa la agresividad más fiera de aquellos a los que detenían y afrontaba con calma todos los comentarios desagradables que le hacían. 


			Cada vez que encontraban a alguien con una botella abierta, le ordenaban que la vaciara. En Sandhamn estaba prohibido beber alcohol en lugares públicos durante el fin de semana del solsticio. Adrian y Anna lo decían de forma educada y amable, pero el mensaje era claro: «Tienes que vaciar la botella por completo. Ya». 


			La gente más joven que se encontraban no tenía más de trece o catorce años. Era lamentable verlos por ahí haciendo eses. 


			Por alguna razón, ir al archipiélago el fin de semana del solsticio se había convertido en una tradición para los jóvenes de Estocolmo. La excursión tenía un solo fin: emborracharse tanto como fuera posible, bien a bordo de un barco o bien en cualquier otro sitio de la isla. 


			La víspera del solsticio la gente iba a Möja, en el norte del archipiélago. El día del solsticio se desplazaban hacia el sur, a Sandhamn. 


			Como un enjambre de saltamontes que va invadiendo las islas de una en una. 


			Era el peor día del año en Sandhamn. 


			 


			LA VIBRANTE MÚSICA pop del puerto se oía débilmente en el muelle de Nora. Desde principios de la tarde, un flujo continuo y rápido de lanchas motoras atravesaba el estrecho que conducía a Sandhamn. La mayoría de las embarcaciones iba a rebosar de gente joven. Daba la impresión de que el número de barcos crecía cada vez que Nora levantaba la mirada del libro. 


			Con tal de que no hubiera ningún altercado… El año anterior estalló una pelea terrible y se llevaron a un chico en helicóptero al hospital con un pulmón perforado. Lo ingresaron justo a tiempo. 


			 


			A NORA LE acudió a la cabeza la imagen de Wilma. La chaqueta seguía colgada en la percha de la entrada. La joven había salido con la camiseta de tirantes y sin nada de abrigo. ¿Estaría siendo lo bastante precavida? 


			Jonas abrió la boca para hablar, como si le hubiera leído el pensamiento. 


			—¿Tú crees que cedo ante Wilma con demasiada facilidad? 


			Nora se llevó la taza a los labios antes de responder. Quería elegir las palabras con cuidado para no estropear la tranquilidad que reinaba en el ambiente. 


			—Le das bastante libertad —dijo al final. 


			—¿Quieres decir que la estoy mimando? 


			Jonas se recostó en la silla y sonrió ligeramente, como si fuera consciente de que no era lo bastante estricto con su hija. 


			—Bueno —respondió Nora arrastrando las palabras—. Se podría decir que sí. 


			Dejó de hablar y recorrió el mar con la mirada. El sol avanzaba hacia el bosque de Harö, donde desaparecería un par de horas más tarde. Unas gaviotas sobrevolaban en círculos los muelles a la caza de algo comestible. Del jardín de los vecinos se oyó otro estruendoso «¡Salud!». 


			—Wilma sabe perfectamente qué es lo que tiene que decir para salirse con la suya. Es muy… —Nora intentaba encontrar la palabra adecuada—. Muy precoz. 


			Iba a decir desafiante, pero no quería dar pie a nada. Entonces se recordó que no estaba hablando con Henrik, su exmarido, que tenía cambios de humor muy bruscos. Con Jonas era más fácil. Nora se dio cuenta de que se había puesto en tensión instintivamente antes de abrir la boca. No era fácil perder las viejas costumbres. 


			Jonas interrumpió sus pensamientos. 


			—Ya, claro, tienes razón, pero no es fácil mantener el control en todo momento. Sobre todo ahora. 


			Se acercó a Nora, le cogió la mano y le puso la palma hacia arriba. Acarició con delicadeza las líneas paralelas con el dedo índice. Nora notaba en la mano la suavidad de su piel. 


			—Wilma necesita tiempo. Tiene mucho a lo que acostumbrarse ahora que tú formas parte de mi vida. 


			Nora contempló a Jonas al sol de la tarde. Llevaba el pelo castaño más largo por la nuca y los ojos marrones parecían verdosos a la cálida luz vespertina. Tenía una expresión sincera, con él nada se volvía complicado. Al principio la diferencia de edad le preocupó, ya que Jonas era siete años más joven que ella, que pronto cumpliría cuarenta y uno, pero ya no pensaba tanto en ello. 


			Notó que iba ampliando el círculo mientras le acariciaba la palma de la mano y un cosquilleo en el estómago. ¿Por qué había insistido en que se tomaran un café? La oportunidad era perfecta, pero ella siempre tenía que ser absurdamente responsable. 


			Cuando se tienen tres niños, hay que aprovechar la ocasión. 


			—Para ella es un cambio muy grande —continuó Jonas. 


			—Para mis hijos también lo es. 


			Nora se dio cuenta de que había sonado más cortante de lo que pretendía. 


			En un tono más dulce, añadió: 


			—Todos necesitan tiempo, si yo lo entiendo. Este ha sido un año de muchos cambios en muchos aspectos. Pero estaría bien que en general tuviéramos más o menos la misma forma de ver ciertas cosas que conciernen a los niños. 


			—¿Qué quieres decir? 


			Jonas dejó con cuidado la mano en el regazo de Nora y se retrepó en el respaldo de la silla. Ella quería expresarse con sinceridad, pero sin ofenderlo. A lo largo del invierno se había dado cuenta de que no se trataba simplemente de distinguir entre «mis hijos» y «tus hijos». 


			—Adam tiene solo un año menos que Wilma —dijo después de un breve silencio—. Dentro de poco, él también empezará a dar la lata con que quiere salir de noche. Pero yo no querría que se quedara en la calle hasta la una. Es demasiado pequeño, me pasaría la noche en vela y muerta de preocupación. 


			Nora hizo una pausa, pero Jonas no dijo nada, así que continuó: 


			—Solo digo que no me gustaría que enviáramos a los niños señales contradictorias. 


			Él se irguió en la silla. La tranquilidad de hacía unos minutos había desaparecido, como si una preocupación repentina se hubiera apoderado de él. Nora se arrepintió de haber dicho lo que pensaba. 


			Una lancha motora pasó a toda velocidad por el muelle en dirección al estrecho, sin respetar el límite de velocidad de cinco nudos. El oleaje que desencadenó estuvo a punto de provocar que un pequeño velero volcara. El barco estaba escorado y el único navegante a bordo se afanaba en sortear las olas. Se oía como si le estuviera gritando con rabia al negligente conductor de la lancha. 


			Jonas dejó de prestar atención al navegante, sacó el móvil del bolsillo y tecleó algo en él. En la pantalla apareció la cara de Wilma, bronceada y risueña. El pelo le caía en capas suaves que le rodeaban el mentón mientras ella sonreía con los ojos ligeramente entornados por la luz del sol. 


			—Tienes razón —dijo Jonas inesperadamente—. No debería haberle permitido quedarse hasta tan tarde. 


			La foto de Wilma desapareció al pulsar un botón y Jonas volvió a guardar el teléfono en el bolsillo del pantalón. Después esbozó una sonrisa conciliadora, casi traviesa, como la de un niño al que han sorprendido en plena travesura. 


			—Te prometo que la próxima vez lo haré mejor. 


			Le hizo un guiño y volvió a acariciarle la mano. Se la llevó despacio hacia la boca y empezó a besarla. Nora sentía el calor de su respiración en la punta de los dedos. Él dejó de besarla, pero sin retirar la mano de los labios. 


			—¿Seguro que quieres que nos tomemos el café precisamente ahora? 
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			ADRIAN Y ANNA estaban en el paseo marítimo, atentos a lo que pasaba a su alrededor. 


			A la derecha, el gran muelle que había frente al hotel Seglar se veía repleto de gente con vasos en la mano. Hacía algo más de media hora, se había oído el tradicional pistoletazo que anunciaba el arriamiento de la bandera; se producía exactamente a las nueve en punto de la noche. 


			Seguía haciendo calor, con una temperatura por completo mediterránea. Adrian tenía ganas de darse una ducha, pero habría que esperar hasta que terminara el turno. 


			Se les acercó una pareja de mediana edad que llevaba un perro con una correa. 


			—Disculpe —dijo la mujer de pelo corto y rubio. 


			Sus ojos, rodeados de finísimas líneas, expresaban preocupación. El hombre que la acompañaba, que tendría más o menos la misma edad, miraba fijamente algo que había en lontananza. 


			—¿Sí? —Adrian tardó un poco responder. 


			—¿Ve a aquella chica de allí? —dijo la mujer señalando en la dirección en la que miraba el hombre—. No parece que se encuentre muy bien. Estamos un poco preocupados. 


			Adrian buscó entre el gentío y comprendió a qué se refería. 


			Una chica joven con un jersey rosa había caído de rodillas justo al lado del muelle de madera que discurría paralelo al paseo marítimo. Estaba en cuclillas y se rodeaba el cuerpo delgado con los brazos. 


			—Quizá deberían echarle un vistazo —siguió la mujer—. Nos cruzamos con ella hace aproximadamente una hora y le preguntamos si se encontraba bien, pero se marchó sin decir nada. Y ahora la hemos vuelto a ver. Hemos salido a dar el paseo de la tarde con Tequila. 


			Señaló un golden retriever precioso, que tiraba de la correa. La mujer tenía que hacer un esfuerzo para mantenerlo a raya. 


			—Siéntate, Tequila, siéntate —dijo con voz autoritaria y, después de repetir la orden varias veces, el animal obedeció—. Muy bien, buen chico —lo felicitó—. Qué guapo y qué listo eres. 


			Adrian observó a la chica bajo el sol de la tarde. 


			Algo en su postura le llamó la atención; era como si estuviera en su propio mundo, aislada del entorno. Adrian había visto a suficientes personas colocadas como para reconocer los síntomas. 


			A pesar de que estaba rodeada de gente, nadie parecía prestarle atención. El policía no identificó a ninguna pandilla ni a un posible compañero. 


			Estaba completamente sola. 


			—Vamos a echar un vistazo —dijo a la pareja—. Gracias por avisarnos. 


			—Espero que no sea nada grave —dijo la buena mujer—. No parece muy mayor. 


			Acarició el pelo dorado de la perra. 


			—Tengo hijos más o menos de la misma edad. Uno no quiere que les pase nada, y menos una noche como esta. 


			Adrian le hizo una señal con la cabeza a Anna y avanzó hacia la joven. Cuando estaba a apenas unos metros, la chica se desplomó. Lo hizo con un movimiento pausado e irreal, como si se tratara de una película a cámara lenta. Perdió la estabilidad en el cuerpo y cayó de lado con las piernas estiradas. 


			Justo en ese momento apareció un tipo borracho que se tropezó con el pie de la chica, pero siguió hacia delante sin pararse. 


			La muchacha se quedó tendida completamente, al lado del muelle, con la mejilla izquierda hundida en la arena. La rubia melena se le había quedado esparcida alrededor de la cabeza, como la aureola rota de un ángel. 
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			Domingo, 22 de junio 


			 


			NORA SE DIO la vuelta en la cama; algo la había despertado. Alargó el brazo hacia Jonas, pero no estaba. Por el resquicio que había entre el estor y el alféizar de la ventana, vio la oscuridad del exterior.  


			Giró la cabeza hacia la vieja radio despertador que tenía en la mesita de noche. Los dígitos brillaban con una luz blanca resplandeciente. Era la una y cuarto, Wilma debería haber llegado ya. 


			Con los ojos cerrados, se quedó atenta a los ruidos de la casa. ¿Habría vuelto Wilma? No se oían voces. 


			Nora permaneció tumbada unos minutos más y después alargó el brazo para coger la bata. Fue descalza y sin hacer ruido hasta las escaleras y aguzó el oído de nuevo. 


			Nada. 


			La puerta de la habitación de Simon estaba entornada y, a través de la ranura, Nora oyó una respiración ligera. Estaba bien abrazado al osito de peluche, como de costumbre. Nora podía adivinar sus rechonchos mofletes en la oscuridad. Su hijo iba a cumplir nueve años en octubre. 


			Echó un vistazo rápido a la habitación de Adam. También dormía profundamente, pero boca arriba y con el edredón por la barriga. Ya no usaba pijama y dormía solo en calzoncillos. 


			Enfrente de la habitación de Adam se encontraba la de invitados, pero antes de mirar dentro, Nora ya sabía que estaría vacía. 


			Bajó las escaleras y observó la cocina desierta. Siguió hasta el porche y allí estaba Jonas, sentado en uno de los sillones de mimbre. Miraba fijamente al mar, con la barbilla apoyada en una mano. El contorno de un nubarrón se vislumbraba en el horizonte y la luz del faro parpadeaba a lo lejos en Getholmen. 


			 


			NORA SE QUEDÓ en el umbral y se ajustó la bata. 


			—¿Estás bien? —preguntó. 


			—Wilma no ha llegado a casa. 


			Nora se acercó y se arrodilló a su lado. Empezó a acariciarle a Jonas el brazo suavemente. 


			—A lo mejor no se ha dado cuenta de la hora que es. Suele ocurrir cuando uno se lo está pasando bien. 


			Jonas se llevó la mano a la nuca. Vestía una camiseta y unos vaqueros. Nora reconoció su olor y recordó el rato que habían pasado juntos por la tarde. 


			—Es que debería haber llegado ya —replicó él y Nora divisó en la oscuridad lo tenso de su semblante. 


			—¿Has probado a llamarla? 


			—No responde. Lo he intentado al menos cinco veces. 


			—Puede que se haya dejado el teléfono en algún sitio. 


			—Wilma no da dos pasos sin el teléfono. 


			—¿Se le habrá quedado sin batería? 


			Nora oyó cómo sonaba lo que decía. Entendía a la perfección cómo se sentía Jonas. Si se hubiera tratado de Adam, ella habría estado igual de preocupada. 


			—¿Hoy, precisamente? —Jonas golpeó el mueble de mimbre—. Esto no puede ser. Y se lo voy a dejar bien claro cuando llegue a casa. 


			Nora empezó a sentir punzadas en las piernas, así que se puso de pie. Tembló de frío al notar la brisa marina. 


			—¿Preparo unas tazas de té? Ya verás, seguro que viene de camino. 


			—Ve y acuéstate. —Se le suavizó un poco la voz—. No hace falta que te quedes despierta mientras espero a la desobediente de mi hija. 


			Nora le acarició la mejilla. 


			—No pasa nada. Me quedo aquí contigo. Seguro que llega en cualquier momento. 


			
	    


 	
	    
            8 


			 


			DESDE LA DISTANCIA, la masa de gente parecía una ameba informe moviéndose por el puerto de un lado para otro. A veces se dividía, pero volvía a unificarse enseguida, como si las partes que la formaban no aguantaran más que unos segundos separadas y sin buscarse en la noche. 


			Hacía mucho más frío, un recordatorio de que todavía estaban a principios de verano. Un banco de niebla ligera se había asentado y el aire era desapacible y húmedo. A la luz de los focos del hotel Seglar se veían finas capas de bruma. 


			La música de la discoteca resonaba en la noche estival. Los bajos palpitaban y toda la zona vibraba con el ritmo desaforado. Una larga cola de optimistas serpenteaba ante la entrada, donde dos porteros con cara de pocos amigos supervisaban lo que sucedía en la zona acordonada. 


			Adrian y Anna llevaban más de quince horas de servicio. Después de dejar a la chica en la centralita, a cargo de una mujer de la patrulla de madres, volvieron a adentrarse en el gentío. 


			Los policías patrullaban de dos en dos en la zona del puerto entre la posada y el Real Club de Vela de Sandhamn. Adrian y Anna habían pasado las últimas horas yendo y viniendo por el paseo marítimo. Su presencia allí tenía un efecto tranquilizador y recorrían una y otra vez los escasos quinientos metros de distancia. 


			Adrian se paró a ajustarse el pesado cinturón; tantos turnos interminables le estaban empezando a pasar factura y le dolía la cadera.  


			Anna se dio cuenta. 


			—¿Estás bien? —preguntó. 


			—Ajá. 


			El policía se soltó el cinturón y empezaron a caminar de nuevo en dirección a la posada. Los jóvenes les hacían preguntas continuamente: «¿Cuándo sale el último barco hacia el centro de la ciudad?», «¿seguro que hay otro que sale a las dos?», «¿dónde están los servicios?». 


			Acababan de salir del quiosco del embarcadero, en el centro del puerto, cuando les sonaron los auriculares. Adrian volvió la mirada rápidamente al hotel Seglar y dio media vuelta. 


			—Hay una pelea entre dos barcos —le comunicó a Anna, a pesar de que ella había recibido el mismo mensaje—. Al lado del primer pontón del Club de Vela. 


			Echaron a correr hacia el hotel Seglar. 


			 


			ADRIAN OYÓ LAS voces alteradas desde lejos; llegaban de dos barcos contiguos atracados a la izquierda del largo muelle. En la popa de un gran fueraborda se veía un grupo de jóvenes. En el barco de al lado había una banda de moteros con chaquetas de cuero negro, y algunos tenían la cabeza rapada. 


			De los altavoces de ambos barcos brotaba música a todo volumen y no paraban de llover insultos. Al acercarse, Adrian vio en el muelle a dos hombres que se miraban fijamente. 


			—¡Pedazo de imbécil! —gritó uno de ellos, un treintañero con vaqueros desgastados y el torso desnudo. 


			Llevaba el pelo recogido en una coleta. 


			Su adversario era considerablemente más joven, unos veinte años a lo sumo. Tenía las piernas abiertas y los puños en alto, como si supiera boxear, y el cuerpo tenso, en posición de defensa. 


			Cuando Adrian llegó al arranque del muelle, se oyó la voz aguda de una chica en medio del ruido. 


			—Por favor, dejadlo ya. ¿Es que no me oís? Parad. 


			Empezaron a aparecer cada vez más espectadores y, en un abrir y cerrar de ojos, los policías se encontraron con que les habían cortado el paso. Entonces, el veinteañero se lanzó. Hizo un amago con el puño izquierdo y, cuando parecía que iba a atacar, cambió de brazo y arremetió con el codo derecho. 


			El inesperado movimiento sorprendió a su contrincante y el codo lo golpeó justo en la barbilla. El hombre de la coleta se desplomó con un ruido sordo. Cayó con tal fuerza sobre el cemento que el pontón se tambaleó. 


			—¿Te vas a callar de una vez o qué? 


			El veinteañero se giró y sonrió satisfecho a la chica que, preocupada, había intervenido antes. Levantó el puño en señal de victoria hacia sus amigos, que le respondieron con vítores. 


			—Vaya gentuza —dijo secándose la frente con el dorso de la mano. 


			El otro hombre seguía quieto en el suelo, con la nariz contra el cemento. Movió un poco el cuerpo, se apoyó en una rodilla y sacudió la cabeza como intentando ver con claridad. Escupió en el suelo un líquido color sangre. A pesar de la oscuridad, la piel le brillaba por el sudor. 


			Un instante después, el hombre tenía un cuchillo en la mano. Sin levantarse del suelo, atacó al joven con un movimiento feroz. El cuchillo atravesó los pantalones antes de que a su contrincante le diera tiempo a reaccionar. Los vaqueros blancos se tornaron rojos en pocos segundos. 


			El chico se giró con cara de estupefacción, como si no entendiera qué había sucedido.  


			Adrian notó que se le tensaban los músculos. 


			—¡Policía! ¡Que nadie se mueva! —rugió con todas sus fuerzas mientras intentaba apartar a empujones a toda la gente que tenía delante. 


			A pesar de que se encontraba en medio de la muchedumbre, sacó el arma y dio un codazo a un hombre alto que no lo dejaba pasar. 


			El hombre del cuchillo atacó de nuevo al chico, esta vez en el brazo izquierdo. La hoja afilada surcó el aire y, sin hacer ruido, aterrizó justo donde terminaba la manga de la camiseta. 


			El joven se miró el brazo. Intentó presionar la herida con la mano instintivamente, para cortar el flujo, pero la sangre se le escapaba entre los dedos y caía al suelo en gotas oscuras. 


			Cuando Adrian terminó de abrirse paso a través de la multitud, el hombre de la coleta alzaba el cuchillo de nuevo. Adrian se abalanzó sobre él y lo agarró por el hombro con la mano libre. 


			—Suelta el cuchillo —bramó—. Policía. Deja el cuchillo ahora mismo. ¿Me oyes? 


			Presionó el arma contra el hombro desnudo del treintañero mientras sentía que le brotaba el sudor en el labio. 


			—¡Que sueltes el arma ahora mismo! —le gritó al oído mientras apretaba la culata de la pistola. 


			Pasó un segundo, otro y entonces se oyó el sonido del metal al caer al suelo. 


			Acto seguido, apareció a su lado Anna, que agarró al hombre desde el otro lado. Entre los dos consiguieron reducirlo en el suelo: en unos segundos, el hombre quedó tumbado en el muelle húmedo, con los brazos y las piernas inmovilizados. 


			Sin aliento, Adrian agarró con fuerza las manos del joven y se las esposó a la espalda. 


			—¿Estás bien? —dijo Anna en voz baja. 


			Adrian asintió con la cabeza, aunque estaba un poco aturdido. Apenas hacía unos minutos que los habían avisado por radio, pero parecía que hubiera pasado mucho más tiempo. Se levantó y fue hasta el adolescente herido, que estaba pálido y temblando de pies a cabeza. 


			—Siéntate, no vayas a desmayarte —le dijo Adrian—. Y levanta los brazos. 


			El chico asintió sin decir nada, de cerca se apreciaba aún mejor lo joven que era. 


			Otros colegas que habían llegado a la zona apuntaban con potentes linternas a la gente que había a bordo de los barcos. 


			Adrian quería llevarse de allí al agresor antes de que a alguno de sus amigos se le ocurriera cometer otro disparate. Las bandas de moteros no se andaban con tonterías, cualquiera de ellos podría perfectamente intentar terminar lo que su compañero había dejado a medias. 


			Puso al hombre de pie y lo sacó del muelle. 


			—Me lo llevo a la centralita —le dijo a Anna por señas. 


			Sorprendentemente, al otro lado del muelle reinaba la calma; los espectadores se habían dispersado rápido. Adrian se detuvo en medio de la oscuridad. 


			—¿De verdad tenías que cagarla así? —dijo antes de darle un empujón en la espalda. 
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			—¿DÓNDE SE HABRÁ metido? Nunca había llegado tan tarde. 


			Jonas tenía la voz ronca de preocupación cuando se levantó del sillón de mimbre y fue hasta el gran ventanal que daba al mar. 


			Nora volvió a comprobar la hora en el reloj de pulsera. Las agujas apenas se habían movido desde la última vez que las miró. Las horas pasaban muy despacio, al tiempo que aumentaba el desasosiego. 


			Ya empezaba a clarear en el cielo, asomaban por el este unos tonos rosas. Los barcos amarrados en el muelle de los vecinos reposaban inmóviles en la superficie reluciente del agua. 


			—No puedo más. Voy a salir a buscarla. 


			Se pasó la mano por la cabeza. Él siempre era la tranquilidad en persona, pero cuando apartó la vista de la ventana, Nora advirtió el miedo que intentaba ocultar. 


			—Pues voy contigo. Me voy a poner unos vaqueros, no tardo nada. 


			Adam y Simon seguían durmiendo en las habitaciones del piso de arriba. No pasaba nada por dejar solos a dos niños de trece y nueve años durante media hora. El pueblo era muy pequeño y ella estaría muy cerca, a escasos diez minutos de allí. No les llevaría tanto buscar por la zona del puerto. 


			Jonas negó con la cabeza. 


			—Es mejor que te quedes aquí por si aparece de repente. Así me puedes llamar si vuelve. 


			—¿Estás seguro? 


			Asintió decidido y Nora accedió. 


			—Vale. Pero no te vayas a dejar tú el teléfono. 


			Nora alargó la mano y le acarició la mejilla. Sabía que la isla estaría llena de jóvenes borrachos de un lado para otro. La mayoría de los habitantes de Sandhamn evitaba el puerto esa noche. 


			Si Wilma había bebido, era posible que estuviera demasiado borracha como para cuidar de sí misma. Otro tanto se podía decir de sus amigas. Por mucho que intentaran aparentar más, tenían solo catorce años. 


			Para tranquilizarse a sí misma, pero también a Jonas, dijo: 


			—Seguro que está en algún barco y se le ha pasado la hora por completo. Ya sabes cómo son los adolescentes. 


			Se dio cuenta de que lo que había dicho no había surtido ningún efecto. 


			—¿Quieres que hablemos con la policía? —preguntó—. Puedo llamar a Thomas. Está aquí, en Harö. 


			—No, es tarde. Probablemente tengas razón y se haya quedado en algún barco de fiesta. 


			Sin decir nada más, fue a la entrada en busca de su chaqueta. Nora oyó la puerta de la calle cerrarse. 


			
	    


 	
	    
            10 


			 


			ADRIAN SE ACOMODÓ el auricular mientras caminaba hacia la gran autocaravana que hacía las veces de estación policial móvil. La habían instalado detrás de la esquina del hotel Seglar, al principio de la alameda que daba al paseo marítimo. Durante el fin de semana del solsticio, el trabajo policial se dirigía desde esa autocaravana. 


			Anna estaba en el baño, tardaría todavía algunos minutos en volver. Adrian esperaba que hubiera café caliente. Cualquier cosa que lo espabilara. 


			Notaba detrás de los ojos el dolor de cabeza fruto del cansancio, a pesar de que todavía sentía la adrenalina del altercado con el cuchillo. Apenas una hora les había llevado gestionar las consecuencias de la pelea. Adrian y Anna acababan de volver de la aduana del muelle, donde un barco policial se había hecho cargo del motero para enviarlo a prisión preventiva en la comisaría del barrio de Söder. Afortunadamente, la embarcación de la unidad médica apareció al mismo tiempo, y la tripulación estaba vendando al chico herido. Entregaron dos menores borrachos a servicios sociales y tomaron nota del nombre y el número de identidad de cada uno de los presentes. 


			No había muchas personas dispuestas a testificar, ya que pocos tenían capacidad como para recordar nada sensato, pero al menos habían recabado la información necesaria para la futura investigación. A partir de ese momento, que otro se encargara de la siguiente fase. 


			Adrian no veía aún ningún indicio de que la fiesta estuviera languideciendo. El pub cerraría un cuarto de hora después, a las dos. El último barco rumbo a la ciudad zarpaba también a esa hora y, cuando todos los que estaban en el pub salían en tropel y coincidían con los jóvenes borrachos que intentaban llegar al ferri, el tema solía complicarse. 


			Justo después, deberían empezar a calmarse las cosas, al menos, hasta el año siguiente. Por suerte, tendría que pasar un año entero hasta el próximo solsticio de verano. 


			Estaba a punto de subirse en la caravana cuando oyó una voz clara a sus espaldas. 


			—Disculpe. 


			Adrian se bajó del primer peldaño y se giró. 


			A unos metros de distancia vio a una chica de unos dieciséis años, delgada y de pelo oscuro. Llevaba una chaqueta azul acolchada con brillo en las solapas y tenía los brazos cruzados en el pecho, como si estuviera helada. 


			—¿Sí? 


			—Estoy buscando a mis amigos —dijo la chica, insegura—. No los encuentro por ninguna parte. ¿Me podrían ayudar? 


			Y entonces rompió a llorar sin más. Se tapó la boca con la mano, como intentando mantener el control, y siguió explicando mientras le castañeteaban los dientes: 


			—Llevo varias horas buscándolos. Al principio pensaba que se habían largado, pero estoy empezando a preocuparme muchísimo. Ninguno me responde al teléfono y ya me he quedado sin batería. 


			Adrian trató de combatir el cansancio que sentía. 


			—Tranquila —dijo—. Ven conmigo y cuéntame lo que ha pasado. —Señaló la caravana y subió detrás de la chica—. Siéntate —dijo con amabilidad indicándole que se sentara en el sofá marrón y alargado que había bajo la ventanita. 


			Era un espacio funcional, sencillo, equipado con lo estrictamente necesario. Frente al sofá había un escritorio en el que descansaban dos ordenadores portátiles. Alguien había anotado en una pizarra blanca el número de arrestos que habían tenido lugar durante la noche, así como cuántos de ellos respondían a la ley que regulaba las detenciones de personas ebrias. Por el momento, eran más de una docena. 


			Jens Sturup, el jefe del operativo de ese fin de semana, estaba sentado al lado del escritorio y hablaba por teléfono en voz baja mientras comprobaba un número de identidad en la pantalla que tenía delante. No levantó la vista cuando entraron Adrian y la chica, pero los saludó con un gesto de la mano derecha. 


			Adrian cortó un poco de papel de un rollo que se encontraba junto a la cafetera y se lo acercó a la chica. 


			—¿Quieres café? —preguntó mientras se servía él mismo una taza. 


			Olía un poco a quemado, probablemente llevaba demasiado tiempo al fuego, pero tendría que conformarse. 


			Ella se sonó la nariz y después negó con la cabeza. 


			—¿Y un poco de agua? 


			Esa vez asintió. Adrian llenó un vaso de plástico y se lo dio. 


			—¿Cómo te llamas? 


			—Ebba. —Hablaba en voz baja—. Ebba Halvorsen. 


			—¿Qué edad tienes, Ebba? 


			—Dieciséis. Acabo de terminar noveno. 


			Adrian se sentó a su lado en la única silla libre. 


			—¿Y qué es lo que ha pasado, Ebba? 


			Parecía que la chica seguía al borde de las lágrimas, pero consiguió beber unos tragos de agua. 


			Hablando con voz queda, dijo: 


			—Vinimos ayer, la víspera del solsticio, en el barco. 


			—¿De quién es el barco? ¿Tuyo? 


			—No, de Christoffer. Bueno, de su padre. Nos lo dejó para el fin de semana. Al principio estuvo bien, nos acercamos al mayo del solsticio, estuvimos bailando y luego de pícnic en el césped. —Ebba agarraba el vaso con fuerza—. Después estuvimos de fiesta toda la tarde, pero sin pasarnos. Todo fue guay, la verdad. Al menos un rato. 


			Adrian la miraba pensativo. La chica subió un pie al asiento y se volvió a acomodar. Llevaba el pelo suelto y un poco alborotado. 


			—¿Cuándo dejó de ir guay? —preguntó con cautela. 


			—Hoy. Esta tarde. Los chicos empezaron a beber en cuanto se despertaron. No paraban, un trago y otro y otro, y daba igual lo que les dijeras. Al final me harté y me largué. 


			—¿A qué hora fue eso? 


			Ebba apartó la cara. 


			—No estoy segura. Igual las seis o las siete. 


			—¿Y adónde fuiste? 


			—A la playa, pero no a la de Trouville. Fui a la que está más cerca del pueblo. 


			—Fläskberget —la ayudó Adrian. 


			—Mmm. Me senté allí un momento y después me quedé dormida. Cuando me desperté, me entraron ganas de irme a casa, pero faltaban varias horas para que saliera el siguiente ferri, así que volví a buscar a mis amigos, solo que no había nadie. El barco estaba vacío y cerrado. 


			Se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas. 


			—¿Qué hiciste entonces? 


			—Me senté a esperar en la popa, pero al cabo de un rato me puse a buscarlos otra vez. Intenté llamarlos también, aunque nadie respondía y al final me quedé sin batería. 


			—¿A qué hora fue eso? 


			—Pasadas las once, creo. El sol ya se había puesto. 


			—¿Y qué pasó después? 


			—Fui a preguntarles a los porteros del pub si alguien los había visto, pero no quisieron ayudarme y no me dejaron entrar a mirar si los veía. Me he pasado las últimas horas dando vueltas por los muelles intentando encontrarlos. 


			Ebba volvió a sonarse los mocos y Adrian se levantó a alcanzarle más papel. 


			—Gracias —dijo en voz baja. 


			—¿Cuántos erais? ¿Cómo se llaman tus amigos?  


			—Éramos cinco. 


			Se quedó callada, como si no supiera cómo continuar. 


			—Christoffer y su hermano pequeño, Tobbe —dijo al cabo de unos instantes—. Y Felicia, mi mejor amiga, y su novio, Victor. 


			Adrian reflexionó un momento. 


			Los compañeros de la chica estarían probablemente de fiesta en otro barco, a lo mejor con algún recién conocido. De borrachera se trababan amistades con mucha facilidad y no era raro acabar en muelle ajeno. O quizá se hubieran ido a la playa al lado de Skärkarlshamn, que se había convertido en un lugar frecuentado por muchos jóvenes, incluso campistas. La policía pasaba por allí a menudo, pero aquel año no se había producido ningún incidente en la zona. 


			Si estaban completamente borrachos, cabía la posibilidad de que ni hubieran oído el teléfono, independientemente de dónde se encontraran. Sin embargo, sí que resultaba extraño que todos hubieran desaparecido a la vez. 


			Anna apareció en la puerta. 


			—Esta es Ebba —explicó Adrian—. Sus amigos han desaparecido. Lleva sin verlos varias horas, desde las seis. 


			Ebba se secó una lágrima con el dorso de la mano. 


			—No te preocupes —dijo Anna—. Este fin de semana hay muchísima gente aquí. Es normal perder al grupo de amigos, sobre todo ahora que ya no hay luz. 


			Se apoyó en el marco de la puerta. 


			—¿Podrías describirlos? A lo mejor nos hemos cruzado con ellos en algún momento de la tarde. 


			—Tobbe es pelirrojo, se lo ve al momento. Tiene el pelo muy rizado y rojo, y llama mucho la atención. Christoffer tiene veinte años y el pelo castaño rojizo, pero más liso. Se parecen un montón. 


			—¿Y el resto? 


			Ebba toqueteaba el cuero del sofá. 


			—Victor es alto y fuerte, tiene el pelo rubio, como Felicia, pero ella es más bajita, más o menos como yo. Él parece mayor, la gente siempre se cree que ya está en bachillerato. 


			—¿Qué llevaba puesto Felicia? —preguntó Anna. 


			—Creo que una falda vaquera. 


			—¿Te acuerdas de qué más llevaba? 


			—Una camiseta rosa y una cazadora vaquera blanca. 


			Anna intercambió una mirada con Adrian y Ebba se dio cuenta. Se le empañaron los ojos. 


			—¿Es que ha pasado algo? —susurró. 
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			NORA SE HABÍA quedado adormilada en la silla de mimbre. Cuando se despertó, la posición del sol indicaba que habían pasado casi dos horas desde que Jonas se fue a buscar a Wilma. 


			«Lo más probable es que haya bebido de más y no se atreva a volver a casa hasta que se le pase la borrachera —pensó intentando convencerse, aunque el nudo que tenía en el estómago no desaparecía—. A lo mejor se ha quedado dormida en algún sitio.» 


			La admiración que Wilma sentía por sus amigos mayores era más que evidente y eso le recordó a Nora lo mucho que significa un año de diferencia en secundaria. Cuando estabas en octavo, todos los de noveno te parecían mucho más interesantes que tus propios compañeros de clase. Acertar con qué ropa ponerse y con qué amigos salir era más importante que cualquier otra cosa. 


			Nora se levantó y fue a la cocina. Todo estaba tranquilo y en silencio, con la excepción de unos pajarillos que cantaban junto a la ventana. Las casas de color ocre rojizo a los pies de Villa Brandska tenían los estores bajados; los vecinos todavía estaban dormidos a esa hora. 


			La bicicleta de Simon estaba apoyada de cualquier manera en la valla, a pesar de que Nora le había recordado que la guardara para que no se la robaran. 


			Hacía una mañana maravillosa, pero Nora tenía frío y estaba intranquila. Dentro de la casa la temperatura era baja, pero no era por eso por lo que Nora tiritaba. 


			De repente, el teléfono sonó con un ruido estridente. 


			 


			JONAS SALIÓ A la zona del puerto, junto a la cafetería El jardín de Strindberg. Allí se encontraban los muelles de los lugareños y los barcos eran mucho más modestos que los lujosos yates que se veían cerca del Real Club de Vela. 


			El puerto estaba desierto y por mucho que Jonas buscó con la mirada, no encontró ninguna señal de vida. Le dolían los pulmones del esfuerzo y se agachó para recobrar el aliento. 


			Eran más de las cuatro de la mañana y él sudaba a mares a pesar del frío. 


			Primero había dado una vuelta rápida por el puerto y después estuvo por los callejones angostos de la parte antigua del pueblo. Continuó la búsqueda en los alrededores de la Casa de la Misión, pasando por los jardines de la iglesia y hasta la playa. Pero cuando llegó allí, todo estaba desierto. Solo se veían unas latas de cerveza vacías flotando en la orilla. 


			En el camino de vuelta cruzó por la plaza de Adolf, en la que, treinta y seis horas atrás, habían alzado el mayo del solsticio. Cientos de personas bailaron a su alrededor; Wilma llevaba en el pelo una corona de flores que se había hecho por la mañana, poco después de afirmar que ponerse flores en el pelo era patético. 


			Jonas recordó a su hija bailando las canciones tradicionales del solsticio. El pelo rubio se le mecía de un lado a otro mientras saltaba al ritmo de la canción de «Las ranitas» y movía las manos de la cabeza a la espalda y de la espalda a la cabeza. Al pasar bailando a su lado, le lanzó un beso. Él estaba de pie, rodeando a Nora con el brazo, y le devolvió un saludo con alegría. 


			Y ahora Wilma había desaparecido. 


			Jonas giró la cabeza y volvió recorrer la zona con la mirada, como si Wilma fuera a aparecer de repente allí mismo. 


			Un perro de pelo corto pasó por allí y empezó a husmear una bolsa de plástico en el suelo. Dio un ladrido de contento y se marchó llevando en la boca lo que parecían restos de pollo asado. 


			Jonas se ajustó la mochila y se encaminó con paso rápido hacia el Real Club de Vela. No tardó en dejar atrás el quiosco y en encontrarse frente al largo muelle que se prolongaba delante de las tiendas del pueblo. 


			Se detuvo allí. 


			El puerto se veía sucio y descuidado a la débil luz del amanecer. Las papeleras que rodeaban el paseo marítimo estaban a rebosar y había montones de basura esparcidos por el suelo. Por todas partes se veían latas, bolsas de patatas y vasos de plástico. Un olor a alcohol pasado flotaba en el ambiente. 


			Se sentó en uno de los bancos de madera a reflexionar sobre lo sucedido. ¿No había dicho Wilma que el barco de sus amigos estaba atracado en el muelle Via Mare, que lindaba con la parte del puerto del Real Club de Vela? 


			Frunció el ceño intentando recordar cómo se llamaban los amigos. Su hija solo había usado los nombres de pila. Sin saber más, no podía llamar a los padres ni conseguir el número de teléfono de nadie. 


			Jonas soltó un exabrupto para sus adentros. ¿Cómo había podido ser tan ingenuo? No tenía nada por lo que guiarse, nada. ¿De qué le servía que ella tuviera el teléfono si no respondía? 


			Cabía la posibilidad de que se hubiera quedado sin batería, simplemente. Quizá lo había perdido o se lo había dejado en alguna parte. Pero, por más que intentaba encontrar una explicación lógica, no dejaban de acudirle a la mente imágenes de todo lo que había podido ocurrirle. 


			¿Debería llamar a Margot? No, primero tenía que encontrar a Wilma. Despertar a su ex y asustarla no iba a mejorar nada. 


			Se giró al sentir que algo se movía en uno de los muelles. Un chico en calzoncillos apareció somnoliento en la popa de un barco para hacer pis. 


			Jonas fue corriendo hasta él. 


			—Perdona —lo llamó a media voz. 


			No obtuvo ninguna respuesta. 


			—Hola. —Esa vez gritó—. ¡Hola! 


			El chico, adormilado, lo oyó y se giró. 


			—¿Has visto a una chica rubia, de catorce años, con la melena por los hombros? 


			El chico hizo un gesto con la mano, como si no se hubiera enterado. 


			—¿Qué? 


			Jonas repitió la pregunta, pero el chico se limitó a responderle negando con la cabeza. Después, se esfumó hacia el interior del camarote sin decir nada más. 


			Jonas se quedó plantado en medio del muelle. 


			Se veían cientos de barcos amarrados por los embarcaderos. Si Wilma se había ido con alguien desconocido, podría haber terminado en cualquiera de ellos. 


			Si ese era el caso, ¿cómo la iba a encontrar? 
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			NORA CORRIÓ HASTA el teléfono, que estaba en la mesita del vestíbulo. Era viejo y de baquelita negra, de los que llevaban sin venderse varias décadas. 


			El aparato volvió a sonar y a ella se le encogió el estómago. Pero no podía ser Jonas, él la habría llamado al móvil. 


			Se obligó a descolgar. Oyó una voz conocida. 


			—Nora, soy Monica. 


			—¿Monica? 


			Fue incapaz de ocultar su asombro. Su exsuegra no la habría llamado a las cuatro de la mañana si no se hubiera tratado de algo grave. 


			¿Tendría algo que ver con Henrik? 


			Nora tuvo que hacer un esfuerzo para mantener la voz firme; agarró con fuerza el auricular. 


			—¿Le ha pasado algo a Henrik? 


			Hubo un segundo de silencio. Nora contuvo la respiración. 


			—¿A mi hijo? No, no. ¿Qué te hace pensar eso? No tiene nada que ver con Henrik. 


			Nora no pudo contener una sonrisa nerviosa de alivio. Por un instante, había creído que realmente le había pasado algo a su exmarido. 


			—Necesito que me ayudes —continuó Monica en ese tono autoritario tan habitual en ella—. La policía tiene en la centralita a la nieta de unos buenos amigos nuestros. ¿Te lo puedes creer? ¡La policía! 


			Se oyó un suspiro de indignación. 


			—¿Te acuerdas de Karin y Holger Grimstad? Estoy casi segura de que los conociste en nuestra casa. Holger es el cónsul honorario de Islandia, un hombre muy prominente. Tienen una casa estupenda en Torekov, justo a orillas del mar, con unas vistas maravillosas. 


			Mientras Monica hablaba sin parar, Nora intentó dejar de lado la preocupación por Henrik y centrarse en el motivo de la llamada. 


			Al final, tuvo que interrumpirla. 


			—Monica, por favor, ¿qué ha pasado? 


			—La policía tiene a la nieta de los Grimstad. Al parecer, se encuentra en un estado lamentable, pero los padres están en Torekov este fin de semana. Karin me acaba de llamar desesperada. No hay nadie de la familia cerca de Estocolmo. 


			—Ah… 


			Nora no tenía ni idea de qué era lo que quería Monica. 


			—Tienes que llamar a la policía y encargarte de la nieta hasta que lleguen los padres. Ahora mismo está allí con una amiga. 


			Monica se detuvo para recobrar el aliento, pero antes de que Nora pudiera decir nada, siguió hablando. 


			—La hija de Karin y su yerno van a ir hoy en el primer vuelo que salga, pero se ve que no hay muchos trayectos de Ängelholm a Estocolmo. 


			—Pero ¿la chica está en Sandhamn? 


			Monica suspiró con impaciencia y Nora cerró los ojos. Como tantas otras veces en el pasado, Monica había conseguido que se sintiera como una idiota. Era toda una experta en menoscabar a los que la rodeaban, Nora lo había aprendido durante sus años de relación con Henrik. 


			—Pues claro que está en la isla. Si no, ¿por qué te iba a llamar a ti? 


			A Nora le habría gustado poder pasarlo por alto, pero, como de costumbre, solo consiguió irritarse. Pedir perdón por llamar tan temprano era algo que Monica ni se plantearía. Nora tenía que bailar al son que ella tocara, igual que el resto del mundo, faltaría más. 


			—Mira —dijo sin darle a Nora tiempo para protestar—. La chica no puede cuidar de sí misma y tú eres la única persona que conozco que se encuentra ahora mismo en Sandhamn. 


			Monica volvió a suspirar sin disimulo. 


			—Habría sido mucho más fácil si Henrik y tú siguierais casados. Podría haberme quedado tranquila sabiendo que él se ocuparía de este suceso tan desafortunado. 


			Nora pensó en Wilma. Vio ante sí a Adam y a Simon. Podría haber sido Adam el que se hubiera emborrachado y se hubiera sentido indispuesto en un lugar en el que no conocía a nadie. ¿Y si le hubiera pasado algo a Simon? 


			Tenía que ayudarla. 


			—¿Qué quieres que haga? 


			—Estaría bien que fueras a recogerlas a ella y a la amiga, y que las alojaras en tu casa hasta que lleguen los padres. Por lo visto, la policía quiere quitarse el problema de encima cuanto antes. La verdad es que es una vergüenza, si te paras a pensarlo. 


			Esa era Monica. La indignaba tanto que la policía se hubiera hecho cargo de la chica como que no quisieran seguir cuidando de ella. Esa vez Nora sonrió ligeramente. 


			—¿Cuándo dices que vienen los padres? 


			—En cuanto puedan. Pero seguro que no llegan antes de la hora del almuerzo, y eso con suerte. 


			Nora hizo un cálculo rápido. 


			Si aterrizaban en el aeropuerto de Bromma, conducir hasta el puerto de Stavsnäs les llevaría una hora por lo menos. Desde ahí tomarían el barco de la compañía Waxholm hasta Sandhamn. El barco solía tardar unos tres cuartos de hora. 


			—¿Cómo se llaman? 


			—La madre se llama Jeanette. Jeanette y Jochen Grimstad. 


			—¿Tienes su número de teléfono? 


			—No, solo el de Karin. Pero ellos tienen el tuyo, seguro que no tardan en llamarte. 


			—¿Y la hija cómo se llama? 


			—Felicia. 
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			CUANDO ADRIAN VOLVIÓ a la caravana, Harry Anjou, un tipo del norte al que apenas conocía, había relevado a Jens Sturup en el escritorio. 


			Adrian fue hasta la cafetera y se sirvió lo que quedaba de café requemado. Se lo bebió de pie; le dolía todo el cuerpo por la falta de sueño. Llevaba dieciocho horas trabajando. 


			Se hundió en el sofá, agotado. Eran casi las cuatro de la mañana, la operación policial acabaría pronto. La mayoría de los policías fueron terminando sus jornadas conforme se iba calmando la vida nocturna. Ya solo quedaban de servicio unos pocos. 


			—He localizado a los padres de la chica que está en la centralita —le comentó Adrian a Anjou, que estaba sentado de espaldas a él, leyendo algo en la pantalla del ordenador. 


			Las estadísticas del número de arrestados y atendidos que iban anotando en la pizarra blanca habían aumentado considerablemente. 


			—¿Vienen de camino? —preguntó Harry Anjou apartando la vista de la pantalla. 


			Adrian negó con la cabeza. 


			—Se encuentran en la otra punta del país, al sur. Pero conocen a alguien que tiene una casa en la isla, una mujer. Ha prometido venir a buscarlas en cuanto pueda. Anna se ha quedado en la centralita esperándola. 


			—¿Cómo está la chica? 


			Ebba había roto a llorar otra vez al ver a Felicia. Después, se acurrucó al lado de su amiga, que seguía aturdida y apenas había reparado en Ebba. 


			—Está completamente ida —dijo Adrian—. Pero mañana se encontrará mejor. 


			Adrian se terminó el café y no pudo evitar una mueca de desagrado cuando notó el sabor amargo en la lengua. 


			—¿Qué hacemos con sus amigos? —preguntó—. ¿Alguien los ha visto? 


			—Lo más probable es que estén tirados en cualquier sitio durmiendo la mona —dijo Anjou—. Como todos los demás que no han tenido las luces de irse a casa en el último barco. Borrachos. 


			Anjou no hizo caso a la expresión de asombro de Adrian. Venía de una región del norte y solo llevaba seis meses trabajando en la policía de Nacka. Estaba claro que por el norte no se andaban con rodeos para decir las cosas. 


			Adrian se preguntó si debía hacer una última ronda para buscar a los amigos desaparecidos. Probablemente Anjou tenía razón. Los amigos de la chica se habrían quedado fritos en cualquier parte y se despertarían al día siguiente con resaca y los ojos enrojecidos, seguro que mucho menos envalentonados que cuando la pobre Ebba los dejó allí. 


			Se estiró y dio un gran bostezo. 


			—Pues entonces me voy a descansar ya —dijo—. ¿A qué hora habíamos quedado mañana? ¿A las diez? 


			El transporte que trasladaría todo el material policial a tierra firme salía a la una. Antes tenían que recoger y empaquetar todo. No iban a disfrutar de muchas horas de sueño. 


			Anjou asintió confirmando la hora. También parecía agotado, se le cerraban los ojos. 


			—Yo apago aquí ya mismo —dijo Anjou por encima del hombro—. Si surge algo, me podéis localizar en el teléfono. 


			Señaló la funda de móvil que llevaba en el cinturón. 


			Adrian no pudo contener otro bostezo. Se levantó y dejó la taza. 


			—Nos vemos mañana. —Miró el reloj—. O dentro de unas horas, más bien. 


			—Muy bien —contestó Anjou sin levantar la vista de la pantalla. 


			
	    


 	
	    
            14 


			 


			MOLLY LLEVABA UN buen rato gimoteando. Llegó un momento en el que Pelle Forsberg no pudo seguir ignorándola y salió de la cama con un suspiro. 


			Tenía los ojos secos e irritados. Se sacudió para espabilarse; el reloj apenas marcaba las cuatro de la mañana. 


			—Venga, vamos —dijo con un tono de voz que sonó más amistoso de lo que en realidad se sentía. 


			En realidad, era demasiado pronto para un paseo matutino, pero Molly tenía ya muchos años y le costaba aguantarse. Pelle sabía que era cuestión de tiempo que la próxima visita al veterinario fuera la última. Llevaban mucho viviendo juntos y durante su divorcio, cuando Linda no paraba de causarle problemas, la perrita había sido su mayor consuelo. 


			El único consuelo, en realidad, cuando madre e hija se unieron para confabular contra él. 


			Sonrió al ver como le brillaron los ojos a Molly cuando entendió que su dueño se rendía. 


			—Vale, bonita —dijo acariciándole el suave hocico—. Tú ganas. Vamos a dar una vuelta. 


			Intentó adoptar una expresión severa. 


			—Pero después nos volvemos a dormir, ¿me oyes? 


			Molly meneó la cola con impaciencia mientras Pelle Forsberg se ponía los vaqueros que había dejado a los pies de la cama, una camiseta que había en la silla y las deportivas blancas. 


			Cuando volvieran, intentaría dormir un poco más. Lo necesitaba, no había sido fácil conciliar el sueño la noche anterior. 


			Había tenido que aguantar el ruido de la discoteca, a pesar de que su casa quedaba algo alejada del puerto, cerca de las pistas de tenis. El retumbar de los bajos le llegaba hasta la médula, o al menos esa era la sensación que tenía mientras trataba de aislarse del ruido con la cabeza debajo de la almohada. 


			Pelle Forsberg descolgó la correa de la percha, pero dejó que Molly saliera suelta. A esas horas no hacía falta ponérsela. ¿A quién le iba a importar? Sin embargo, se aseguró de cerrar bien la puerta. Normalmente no lo hacía, pero aquel fin de semana en concreto no estaba de más ser precavido. 


			Molly salió corriendo hacia la playa de Skärkarlshamn y no tardó en agacharse. Pelle casi podía sentir el alivio de la perrita y se avergonzó un poco de haberla hecho esperar tanto. 


			Ya se había despabilado y vio que hacía una mañana preciosa. El sol estaba saliendo detrás del faro de Korsö y parecía que iba a hacer otro día espléndido. El ambiente estaba frío, la claridad y la frescura matutinas flotaban en el aire. 


			Mientras Molly se dedicaba a olfatear y husmear, Pelle rebuscó a tientas en el bolsillo. Encendió un cigarro y disfrutó de la primera calada. Se permitió cerrar los ojos un instante. Después, continuó detrás de su compañera a paso tranquilo. 


			«Deja que corra —pensó—. Déjala que disfrute. Ya dormiremos un rato cuando volvamos a casa.» 


			Le sonó tan sentimental que no pudo evitar sonreír a medias. 


			Desde lejos, avistó unas tiendas de campaña en el pinar, que era poco frondoso. La tela gris de las tiendas se camuflaba bien en el paisaje, donde el musgo verde amarillento se mezclaba aquí y allá con los arbustos de arándanos. Las plantas se veían como islas en la arena, casi siempre con un pino bajo como eje central de una amplia zona cubierta de agujas y piñas. 


			Bajó hasta la playa y giró a la derecha. Varios cientos de metros más allá, donde terminaba la playa, se veía una valla que se adentraba en el agua. La gente no solía vallar los terrenos hasta la orilla, todos los propietarios respetaban el derecho de los ciudadanos a cruzar por cualquier terreno, y la barrera que tenía delante sacaba de quicio a lugareños y veraneantes por igual. 


			En el caso de Pelle Forsberg, la valla no hacía sino aumentar sus ganas de cruzar por la parcela vallada. 


			Molly percibió un rastro y desapareció por la zona más alejada de la playa. Pelle la siguió sin prisa, mientras se preguntaba si ir a Trouville aprovechando que ya habían salido de casa. 


			Dio otra calada al cigarrillo y se tropezó con una raíz en la arena. Cuando recobró el equilibrio, oyó a la perra ladrar agitada. Molly se encontraba a unos cien metros, delante de un aliso tupido y de tronco grueso, justo donde la playa se transformaba en rocas y piedras, y a veinte metros de la valla de marras. 


			Los ladridos resonaron en el aire sereno de la mañana. 


			—¡Chist! —dijo Pelle todo lo discretamente que pudo—. Chist, Molly, cállate. La gente todavía está durmiendo. 


			Aligeró el paso y dio una zancada por encima de una voluminosa maraña de raíces que sobresalía en la arena. 


			Molly seguía ladrando. 


			—¡Basta ya! 


			Pelle Forsberg elevó la voz y el tono cortante consiguió que Molly dejara de ladrar por fin, pero entonces empezó a emitir un débil gimoteo que le surgía de lo más profundo de la garganta. Aun así, se mantuvo donde estaba, sin intención de moverse. 


			Pelle se acercó. En medio de la fronda se atisbaba algo blanco. Apartó un par de ramas que sobresalían y se puso de rodillas para ver mejor. 


			Enseguida comprendió por qué había reaccionado así el animal. 


			En el suelo, bajo el follaje, asomaba una cara pálida sin rastro de vida en la mirada. 


			Se puso de pie al sentir el hocico frío de Molly en la mejilla. El corazón le palpitaba en el pecho cuando echó a correr hacia la casa en busca del teléfono, que había dejado en la mesita de noche. 
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			NORA DESCOLGÓ EL cortavientos de la percha. Los niños seguían durmiendo profundamente; no se iban a despertar mientras ella estuviera fuera, pero, por si acaso, les dejó una nota en la mesa de la cocina. 


			Tenía hambre, pero no creía que le fuera a dar tiempo de prepararse un bocadillo, así que se sirvió un vaso de yogur líquido, que se bebió de pie, junto al fregadero. Luego cerró la puerta principal al salir y abrió la verja de madera blanca. Al pasar, reparó en que pronto le haría falta una mano de pintura. 


			Mientras se alejaba, sacó el teléfono móvil del bolsillo y marcó el número de Jonas. 


			Él respondió inmediatamente. 


			—¿Ha vuelto a casa? 


			A Nora se le cayó el alma a los pies cuando oyó la voz llena de esperanza de Jonas. A aquellas alturas estaría muerto de preocupación. 


			—No, lo siento —contestó Nora, con el auricular pegado al oído—. No te llamo por eso. Ha ocurrido otra cosa. 


			Le contó rápidamente lo que había pasado. 


			—Voy de camino a la centralita de la policía, las chicas se encuentran allí. Le he prometido a Monica que se quedarán por el momento. 


			Vaciló un poco antes de continuar. 


			—¿Le has dicho a la policía que Wilma ha desaparecido? 


			—No. 


			—¿Y no deberías hacerlo? 


			—No he visto a ningún policía. 


			Jonas tenía la respiración acelerada y hablaba más rápido que de costumbre. 


			—Yo voy camino de la centralita, ¿quieres que pregunte a los policías si la han visto? No perdemos nada por intentarlo. 


			Oyó a Jonas respirar profundamente. 


			—No, no perdemos nada. 


			—¿Dónde estás? —preguntó Nora. 


			—Al final del último pontón, frente al muelle Via Mare. Estoy intentando echar un vistazo en los barcos grandes, pero es inútil. A esta hora está todo el mundo dormido, no hay ni un alma a quien preguntar. 


			El muelle Via Mare se encontraba al lado de la estación de servicio, cerca del puerto. Era un muelle largo, reservado para socios, por lo que hacía falta un código para abrir la verja. 


			Nora quería con todas sus fuerzas decirle algo que pudiera tranquilizarlo, pero fue incapaz de encontrar las palabras adecuadas. 


			—Seguro que da señales de vida en cualquier momento —dijo sin mucha convicción—. En cuanto colguemos, te sonará el teléfono, ya verás. 


			Se guardó el móvil en el bolsillo y atravesó tan aprisa como pudo los estrechos callejones delineados con empalizadas blancas y rojas. Los saucos estaban cargados de flores y los ramilletes de color crema le recordaron lo guapa que estaba Wilma el día anterior en el mayo del solsticio. 


			Pasó por la parte trasera del bar Dykar y salió al puerto, justo al lado del edificio descolorido que alojaba la tienda de ultramarinos de la isla. 


			Jonas tenía razón, aquello estaba desierto. Junto al muelle, el quiosco tenía las persianas metálicas bajadas y la tienda de ropa que había enfrente se veía cerrada a cal y canto. Algo más allá, un par de serretas volaban en círculos en la bruma de la mañana. 


			El sol se alzaba ya por completo sobre el faro de Korsö, pero para Nora el aire soplaba frío. 


			 


			UNA AGENTE DE policía, atractiva y de rasgos coreanos, abrió casi inmediatamente la puerta de la centralita cuando Nora llamó al timbre. 


			—Soy Nora Linde, me han avisado para que viniera a recoger a dos chicas que tienen aquí. 


			Nora se dio cuenta de lo confusa que sonaba, pero la policía no pareció advertirlo y le tendió la mano para saludarla. 


			—Anna Miller, la estaba esperando. Están en la planta de arriba. ¿Tiene algún documento que pruebe su identidad? 


			—Pues… sí. 


			Nora sacó el carné de conducir un tanto desconcertada y se lo mostró. Anna lo leyó de pasada. 


			—Gracias. El padre de Felicia nos dijo que vendría, pero tenía que asegurarme de que realmente era usted. 


			Señaló unas escaleras. 


			—Venga, es por aquí. 


			«Qué jóvenes son», pensó Nora en cuanto Anna abrió la puerta y vio a las chicas. 


			Las dos eran esbeltas, de espalda estrecha, y las dos llevaban la melena por los hombros y ropa ligera. Estaban tumbadas en una litera, muy cerca una de otra, y tapadas con una manta. 


			Una de las chicas se levantó para presentarse. Saludó tímidamente con un breve gesto de la cabeza y dijo que se llamaba Ebba. Tenía en la cara el rastro de haber llorado. La otra chica, que debía de ser Felicia, no tenía mucho mejor aspecto, tumbada como estaba, con el pelo enmarañado. Nora no pudo evitar pensar en Wilma. 


			Sintió un impulso espontáneo y se inclinó para darle a Ebba un abrazo. 


			—Soy Nora Linde y vivo aquí, en Sandhamn —explicó—. Mi exsuegra conoce a la familia de Felicia, por eso he venido. ¿Cómo estáis? 


			—No muy bien —contestó Ebba en voz baja. 


			Nora le acarició el pelo con la mano, como solía hacer para consolar a Simon. 


			—Os vais a venir conmigo a casa a dormir un rato hasta que lleguen vuestros padres. Ya veréis, todo se arreglará; no os preocupéis. 


			Ebba asintió sin decir nada. Felicia parecía estar enterándose de algo a pesar de que tenía la mirada perdida. Pero cuando Nora intentó hablar con ella, la chica apenas respondió con un murmullo. 


			—Muy bien, entonces usted se encarga de las chicas —dijo Anna. 


			Se le habían escapado unos mechones de pelo oscuro de la coleta y le caían por la nuca. La agente de policía se quitó el coletero, volvió a recogerse el pelo y lo sujetó de nuevo con la goma elástica. 


			—¿Hay algo en particular que deba hacer? —preguntó Nora. De pronto no sabía muy bien a qué se había comprometido exactamente. 


			—Deje que duerman y se recuperen —respondió Anna—. Llegado el momento, les vendrá bien comer y beber algo. 


			—¿Ha sido una intoxicación etílica? —dijo Nora discretamente mientras miraba a Felicia. 


			—Tan grave no ha sido; en ese caso, la habríamos llevado al hospital. Pero ha bebido demasiado, desde luego. Estaba completamente inconsciente cuando la encontramos. 


			—Entiendo —dijo Nora, aunque en realidad no lo entendía. 


			Las chicas apenas eran mayores que Adam. ¿Podría ocurrirle a su hijo algo así? ¿Que se lo llevara la policía, incapaz de cuidar de sí mismo? 


			No podía imaginárselo bajo los efectos del alcohol y mucho menos borracho perdido. 


			—¿De verdad empiezan tan pronto? —preguntó a sabiendas de que no le iba a gustar la respuesta. 


			—No se puede hacer una idea. Nos encontramos a chavales de secundaria que van hasta las cejas de cerveza y vino. 


			—Pero eso ¿cómo puede ser? —dijo Nora—. ¿De dónde sacan el alcohol? 


			Anna miró a Nora como si esta viviera en otro mundo. 


			—Se lo birlan a los padres o consiguen que algún hermano mayor se lo compre. También están los camellos, que todos los viernes se ponen a merodear por los alrededores de los colegios. 


			Anna sonrió con indulgencia. 


			—¿Usted suele guardar bajo llave el alcohol que tiene en casa? —preguntó como si ya supiera la respuesta. 


			Nora negó avergonzada con la cabeza. Más bien al contrario: en la encimera de la cocina tenía varias botellas de vino, en un soporte de madera tallada que había comprado en España, y en el frigorífico había una caja de vino blanco. 


			No se le había pasado por la cabeza quitarlas de allí, ni siquiera cuando vio que Wilma se estaba preparando para salir aquella noche. 


			Qué ingenua. 


			Ebba las interrumpió. 


			—Perdonad —dijo tímidamente—. Pero… ¿habéis visto a nuestros amigos? 


			—No, lo siento —contestó Anna—. Pero no te preocupes. Seguro que están durmiendo en algún sitio, como deberíais estar haciendo vosotras. 


			«Está agotada», pensó Nora. Tenía los labios resecos y los ojos sin brillo. Nora le puso a Anna la mano en el brazo para recuperar su atención. 


			—Tengo que preguntarle otra cosa. 


			Se alejaron unos metros, hasta una ventana que daba al norte, para que Ebba y Felicia no oyeran lo que decía. 


			—Mi… 


			Se detuvo. ¿Cómo debería referirse a Wilma? Hijastra sonaba extraño, ya que Jonas y ella no vivían juntos. ¿Hija postiza sería más adecuado? 


			Al final, volvió a empezar la frase. 


			—La hija de mi novio no ha vuelto a casa esta noche. Él ha salido a buscarla. Estamos muy preocupados, como comprenderá. 


			Al ver que Anna fruncía el ceño, Nora se dio cuenta de que esperaba otra reacción. Una sonrisa amable, unas palabras tranquilizadoras sobre cómo las adolescentes salían y se olvidaban de la hora. Que le dijera que no había nada por lo que preocuparse. 


			Sin embargo, la agente le preguntó: 


			—¿Cuándo desapareció? 


			—Debería haber vuelto a la una. 


			—¿Han probado a llamarla? 


			—No responde. 


			Anna le lanzó una mirada inquisitiva. 


			—No se tome a mal lo que voy a decirle —la previno—, pero sería bueno saber si discutieron con ella antes de que la muchacha saliera. ¿Hay algún motivo por el que quisiera desaparecer? 


			—No, en absoluto —respondió Nora con más brusquedad de la que pretendía—. Wilma tenía planes de salir a celebrar el solsticio con algunos amigos. 


			—¿Está segura? 


			—Claro. 


			Anna no había formulado la pregunta con un tono desagradable, pero Nora se sintió culpable de todos modos, como si hubiera debido estar más pendiente de Wilma. 


			Anna tenía más preguntas que hacerle. 


			—¿Y no vio indicios de nada inusual? ¿Estaba triste o enfadada por algo? 


			—No, ya se lo he dicho. 


			Nora se dio cuenta de que sonaba como si estuviera a la defensiva, pero no podía evitarlo. 


			—De acuerdo, vamos a dejar este tema —dijo Anna—. ¿Cómo es físicamente? ¿Tiene algún rasgo característico? 


			Nora describió lo mejor que pudo a Wilma, la ropa que llevaba y el color del pelo. 


			—Se parecen bastante —dijo para terminar mientras miraba a Ebba y Felicia. 


			Pensó en la foto de Wilma que Jonas tenía de fondo de pantalla en el móvil, en su sonrisa despreocupada, en el pelo rubio. 


			—Sus amigos también están desaparecidos —comentó Anna señalando a las chicas—. ¿Cómo ha dicho que se llama? 


			—Wilma. Wilma Sköld. Su padre es Jonas Sköld y vive en mi casa de alquiler. 


			No tenía ni idea de por qué había dado ese último dato, no había ninguna razón para decir que Jonas era su inquilino. 


			—¿Y qué edad tiene? 


			—Catorce. 


			—¿Conoce bien la isla? 


			—No estoy segura. 


			—Vaya, solo catorce años —repitió Anna. 


			A Nora no le gustó el tono de la agente de policía. 
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			ADRIAN LE HABÍA dicho a Anjou que se iba a dormir, pero antes se acercó al pontón, donde estaba el barco de los amigos de Ebba. Quería echar un último vistazo, pudiera ser que alguno hubiera vuelto a aquellas alturas. 


			El barco estaba atracado casi al final. Era un Sunseeker de cuarenta y dos pies con cubierta superior y muebles blancos de piel en la popa. Lo primero que vio Adrian fue una mancha seca en la cubierta, probablemente de vino tinto. Ebba le había dicho que la embarcación pertenecía al padre de uno de los chavales. Al hombre no le haría mucha gracia cuando viera aquello. 


			La puerta no estaba cerrada del todo. ¿Habría alguien allí? 


			Adrian subió a bordo y tiró despacio del picaporte. La puerta se abrió sin problema y el agente asomó la cabeza por el hueco. 


			—Hola —dijo a media voz. 


			Nadie respondió. 


			Cuando se acostumbró a la luz penumbrosa, identificó un comedor y una cocinita; el mobiliario era lujoso, de madera reluciente y con un elegante suelo de caoba. El fregadero estaba lleno de latas vacías de cerveza y en la mesa había varias botellas. Una lata de bebida energética había terminado en una esquina. 


			En el gran sofá de piel dormía bocabajo un chico pelirrojo. Tenía el pelo rizado y estaba vestido de pies a cabeza. 


			—Hola —repitió Adrian, esta vez más alto. 


			Ninguna reacción. 


			Tras dudar unos instantes, Adrian bajó a inspeccionar el amplio camarote. Había una estantería con libros de navegación y, en el suelo, unos cojines con patrones de banderas de señales marítimas. 


			Una puerta de madera noble con el picaporte de latón daba paso a una litera doble en la parte delantera. Al mirar dentro, Adrian distinguió a una pareja que también estaba sumida en un profundo sueño. La chica solo llevaba puestas unas bragas y la sábana se le había enredado entre las piernas. El chico que tenía a su lado estaba tumbado boca arriba. 


			Aquel espacio tan reducido olía a alcohol. 


			Adrian retrocedió y se giró. Zarandeó con una mano al chico del sofá para que se despertara. 


			Al ver que no pasaba nada, volvió a sacudirlo con más fuerza. 


			—¿Qué mierda…? —murmuró el chaval de repente, abriendo los ojos. 


			Giró la cabeza hacia Adrian. Al reconocer el uniforme, parpadeó. 


			—Yo no he hecho nada —dijo inmediatamente. 


			Se sentó medio dormido, con el pelo rojizo apuntando tieso en todas direcciones. Miró otra a vez a Adrian. 


			—¿Qué hace aquí? ¿Ha pasado algo? 


			Adrian comprendió que lo estaba asustando y retrocedió unos pasos. 


			—¿Cómo te llamas? 


			—Tobbe. Tobias Hökström. 


			—¿Conoces a una chica que se llama Ebba Halvorsen? 


			El chaval asintió, todavía confuso. El dibujo del tapizado del sofá le había dejado marcas en la mejilla, donde se apreciaba un moratón que se extendía hasta la oreja. 


			—Sí, estamos en la misma clase. 


			—¿Sabes que se ha pasado toda la noche buscándoos a ti y a tus colegas? 


			—¿Y por qué? Si fue ella la que se separó de nosotros… 


			—Pero vinisteis juntos. Habría estado bien llamarla para decirle adónde ibais. Contactó con nosotros porque estaba muy preocupada. 


			—¡Que ha ido a la policía! ¿Está loca o qué? 


			Adrian no sabía cómo reaccionar al arrebato del adolescente, así que preguntó: 


			—¿Dónde habéis estado? 


			Tobbe se rascó el cuello bostezando. 


			—Estuvimos de fiesta en otro barco, con amigos de mi hermano. 


			—¿Estuvisteis allí todo el tiempo? 


			—Creo que sí. 


			Otro bostezo. 


			—¿Y no se te ocurrió llamar a Ebba para decirle dónde estabais? 


			—Qué va —dijo con la mirada perdida. 


			—¿Cuándo volvisteis aquí? 


			—No lo sé, no me acuerdo. 


			Adrian señaló con la cabeza a la pareja que dormía en la litera. 


			—¿Y esos quiénes son? 


			Tobbe estiró el cuello para mirar por la ranura de la puerta. 


			—Mi hermano mayor. 


			—¿Y la chica? 


			—La conoció en el otro barco —bostezó de nuevo—. Yo no he hecho nada. ¿Me puedo dormir ya? 


			Adrian se quedó pensando. 


			—Tenemos a tu amiga Felicia, que según Ebba ha estado buscando a su novio, Victor. ¿Sabes dónde puede estar? 


			—Ah, pero ¿Victor no ha vuelto? 


			—Eso lo sabes tú mejor que yo. 


			Tobbe se levantó muy a su pesar y miró en el otro camarote. Había una bolsa y una chaqueta tiradas de cualquier forma en el colchón. 


			—Ahí no hay nadie —advirtió Adrian, aunque era obvio. 


			Tobias se dejó caer en el sofá, parecía que se estaba quedando dormido. 


			—Pues entonces estará con Felicia. 


			Adrian estaba empezando a impacientarse. 


			—¿Es que no me has oído? Felicia está con la policía. 


			Esta vez sus palabras sí surtieron efecto. Vio en los ojos de Tobias un atisbo de preocupación. 


			Adrian continuó hablando: 


			—A Felicia la encontró la policía, ahora está con Ebba. Pero me gustaría saber dónde se ha metido Victor. ¿Fue con vosotros al barco en el que estuvisteis de fiesta? 


			—Creo que no. 


			—¿Cuándo fue la última vez que lo visteis? 


			El muchacho parecía confuso. Se rascó la cabeza mirando a Adrian con incertidumbre. 


			—Pues la verdad es que no lo sé. 
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			ANNA TOQUETEABA LA radio policial como si no supiera qué hacer. Nora estaba cada vez más preocupada. Al cabo de unos segundos, Anna tomó una decisión: acercó la boca al micrófono que llevaba en la chaqueta y murmuró algo que Nora no logró entender. 


			Se quedó pensativa mientras escuchaba la respuesta. Anna terminó la conversación y se volvió hacia Nora: 


			—Mi compañero me ha contado que uno de los amigos sigue desaparecido. 


			Señaló a las chicas con un gesto. A Nora se le hizo un nudo en el estómago. 


			—Lo más probable es que no haya nada por lo que preocuparse —siguió Anna—. Pasa todo el tiempo. No se puede hacer una idea de la cantidad de chavales que vienen aquí porque no saben dónde están sus amigos. Pero como la hija de su novio también ha desaparecido, queremos comprobar un par de cosas. ¿Podría esperar un momento? 


			—Claro. 


			Nora asintió con la cabeza, pero no se sentía mucho más tranquila. 


			—¿Debería decirle al padre que se acerque? 


			—Si quiere... 


			—¿Cree que ha pasado algo grave? —preguntó Nora. 


			Anna no respondió y empezó a hablar por el micrófono de nuevo. 


			 


			ADRIAN CERRÓ LA puerta del camarote y bajó a tierra. Tobias Hökström ya se había vuelto a dormir. 


			—¡Eh, espere un momento! 


			Cuando Adrian giró la cabeza para ver quién lo llamaba, vio a un hombre de unos treinta y cinco años que se le acercaba a paso ligero y sin mirar dónde pisaba, a pesar de que el suelo de madera se había convertido en una trampa resbaladiza con el rocío de la mañana.  


			—Espere un momento —le gritó de nuevo agitando los brazos en el aire. 


			Cuando llegó a su lado, se había quedado sin aliento y apenas podía hablar. Aun así, las palabras salieron como un torrente: 


			—Perdone, ¿podría hablar con usted? Me llamo Jonas, Jonas Sköld. Mi hija ha desaparecido y llevo varias horas buscándola. 


			Era obvio que el hombre estaba muy preocupado. Miraba nerviosamente de un lado para otro. 


			—He buscado por todas partes. 


			Adrian cayó en la cuenta de quién era el hombre que tenía ante sí. 


			—Su novia es la mujer que ha ido a recoger a la chica que hemos encontrado y a su amiga, ¿no? —dijo. 


			—Sí. 


			El hombre parecía sorprendido. 


			—¿Cómo lo sabe? 


			—Acaba de decírmelo mi compañera. Venga conmigo, a ver qué averiguamos. 


			 


			NORA ESTABA SENTADA en una silla al lado de la mesa alargada de la centralita cuando se abrió la puerta. Le pesaban los párpados y le costaba mantenerse despierta. En la mesa quedaban unos vasos de café sucios que nadie había retirado. 


			Las chicas seguían en el piso de arriba. Nora les había dicho que no iban a tardar mucho en ir a casa, que solo tenía que averiguar una cosa antes de marcharse. Las chicas no protestaron, Ebba volvió a tumbarse al lado de Felicia; dormitaban bajo la misma manta. 


			En ese momento entró un agente de policía alto, de unos treinta años, con pelo de color ceniza y expresión amable. Detrás de él iba Jonas. Tenía el cabello enmarañado y la cara pálida. Llevaba los zapatos polvorientos de la gravilla del camino. Nora se levantó rápidamente y le dio un abrazo. Él sonrió con desánimo, pero no dijo nada. 


			Anna bajó del piso de arriba. Justo cuando iba a estrecharle la mano a Jonas, sonaron los auriculares de los agentes. 


			Nora se dio cuenta de que los dos se pusieron rígidos. 


			El agente alto se volvió para que no pudieran verle la cara. Dijo algo al micrófono, escuchó y volvió a hablar. 


			No podían oír lo que estaban diciendo, pero al ver que el agente los miraba de reojo mientras hablaba, los invadió la preocupación. 


			—Discúlpennos un momento —dijo de repente, llevándose a su compañera a la cocinita, donde continuaron hablando entre susurros. 


			—¿Qué ha pasado? —preguntó Jonas a Nora. 


			—No lo sé. No entiendo nada. 


			Nora sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas, pero no sabía si era por miedo o por agotamiento. 


			En ese momento, volvieron los agentes. 


			—Tenemos que dejarlos un momento. Será mejor que se lleven a las chicas a casa. Los llamaremos más tarde. 


			Jonas dio un paso al frente y, con un tono de voz que Nora no le había oído antes, dijo: 


			—Nos van a decir ahora mismo qué es lo que está pasando. La que ha desaparecido es mi hija. 


			Jonas se quedó mirando al agente alto. Anna ya estaba a punto de salir por la puerta, pero se paró al oír que levantaba la voz. 


			—Me temo que ahora mismo no puedo dar detalles de la situación —dijo el policía—. Lo siento. 


			Anna se giró. 


			—Por ahora, lo mejor es que se lleven a las chicas a casa —le dijo a Nora—. Los mantendremos informados. 
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			ADRIAN SE SENTÓ al volante del todoterreno de la policía y arrancó el motor. Anna se puso a su lado. 


			—El hombre que ha dado el aviso nos está esperando al lado de las pistas de tenis —gritó Jens Sturup desde el asiento de atrás—. Se llama Pelle Forsberg. 


			El coche se puso en marcha con un tirón y Adrian cambió de sentido. Después, condujo por la escarpada pendiente que subía por detrás del hotel Seglar. 


			Cuando llegaron, vieron a un hombre larguirucho que los esperaba junto a la alta valla que cercaba las dos pistas de tenis de la isla. Adrian frenó el coche a su lado. 


			—¿Es usted el que ha dado el aviso? 


			—Sí —dijo el hombre alargando una mano algo temblorosa—. Pelle Forsberg. 


			—¿Puede llevarnos hasta el lugar donde lo ha encontrado? —preguntó Adrian. 


			—Por supuesto. 


			—Suba al coche. 


			Adrian señaló al perro, que estaba por allí meneando la cola y que había ladrado alegremente a los policías cuando se acercaron. 


			—Estaría bien que lo trajera, no sea que se ponga delante del coche cuando arranquemos. No quisiera atropellarlo. 


			La perra gimoteó un poco cuando vio que ya no podía corretear libremente, pero se calmó cuando su dueño se la subió a las rodillas y la agarró con fuerza. 


			—Vaya hacia esa casa grande y amarilla de ahí delante —dijo Pelle Forsberg señalando con la mano. 


			Con el todoterreno solo se tardaban unos minutos en llegar al aliso de la playa. Adrian aparcó y todos salieron del coche. 


			—Es ahí —dijo Pelle apuntando a un montón de plantas y hojas apiladas de cualquier manera. 


			Algo sobresalía entre el follaje. 


			Adrian se acercó a echar un vistazo. No hizo falta más. 


			Se acercó la radio a la boca. 


			 


			JONAS NO APARTABA la vista de la puerta que los agentes habían cerrado al salir. Se había quedado inclinado hacia delante, como si hubiera ido a salir corriendo detrás de ellos y se hubiera contenido en el último momento. 


			Nora quería alargar la mano para tocarlo, pero no se atrevía. Se dio cuenta de que no tenía ni idea de cómo reaccionaba él en situaciones límite. 


			«Es piloto —pensó—. Ha practicado cientos y cientos de veces cómo actuar en situaciones difíciles. Mantenerse en calma bajo presión es parte de su trabajo.» 


			Pero en ese momento se trataba de su propia hija, de Wilma. ¿De qué servía toda esa formación en un momento así? 


			Recordó que Anna les había dicho que era normal que los grupos se dispersaran en un fin de semana como aquel. Y en eso debían confiar. 


			Sin embargo, el nudo en el estómago no desaparecía. ¿Por qué se habían ido los policías así? ¿Por qué se habían marchado de una forma tan repentina? 


			Al otro lado de la ventana, los pájaros daban la bienvenida al nuevo día cantando sin parar. Alguien había hecho un ramo de flores silvestres y lo había colocado en la mesa de conferencias, junto a un mayo en miniatura con los colores de la bandera sueca. 


			—¿Por qué no seguimos el consejo de los agentes y nos vamos a casa con las chicas? —preguntó Nora—. No tiene sentido que nos quedemos aquí. No podemos hacer nada y Felicia y Ebba necesitan acostarse; están cansadísimas. 


			El reloj circular de acero que había en la pared marcaba las cinco menos veinte. Nora temblaba de sueño y notaba la tensión en las sienes. 


			Adam y Simon seguían solos en casa. No quería decirlo, pero llevaba fuera mucho más de lo que había planeado. Simon se iba a preocupar si no la encontraba allí cuando se despertara. 


			Jonas se sentó en el borde de la mesa de madera con las manos cruzadas detrás de la cabeza, reflexionando. Tenía la cara de un tono grisáceo; a Nora le dolía verlo en ese estado. 


			Jonas suspiró profundamente y asintió con la cabeza. 


			—Vete a casa con las chicas. Yo voy a seguir buscando a Wilma. 


			 


			CUANDO SONÓ EL teléfono, Thomas se levantó inmediatamente. Desde que Elis nació, se despertaba con más facilidad que nunca. Parpadeó somnoliento, se abalanzó sobre el teléfono y lo silenció. 


			En el exterior había algo de luz. Por la ventana se veía el abedul llorón que había cerca de la casa, cuyas hojas verde claro habían nacido hacía tan solo unas semanas. Todo brotaba más tarde en el archipiélago: las flores de las lilas se acababan de abrir. 


			Pernilla dormía a su lado bocabajo. El cabello rubio le había crecido bastante, hasta los hombros, y se extendía por la funda azul de la almohada con imágenes de anclas pequeñitas que formaban un patrón irregular. A Thomas le gustaba que se estuviera dejando crecer el pelo; cuando se conocieron lo tenía largo. 


			Pernilla no se movió, el sonido estridente del teléfono no le había alterado el sueño. En vez de despertarse, se había puesto de lado, hundiendo todavía más la cara en la almohada. Elin seguía boca arriba, pero en algún momento del sueño debía de haber agarrado el osito, ya que el peluche descansaba ahora con la nariz pegada al colchón. Ella también dormía plácidamente a pesar del sonido del teléfono. 


			Con el móvil en la mano, Thomas salió al porche y cerró la puerta. Ese fin de semana le tocaba guardia, así que estaba listo para lidiar con lo que hubiera pasado. 


			Después de unos minutos al teléfono, comprendió que ya no podría dormir más. 
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			NORA FUE ARRASTRANDO los pies hasta el porche y se dejó caer en el sillón de mimbre. Soltó una bandeja en la mesa que tenía delante y cerró los ojos. Cada movimiento le suponía un esfuerzo, pero era inútil intentar dormirse en ese momento, estaba demasiado acelerada. En lugar de descansar, se había preparado una taza de té y un bocata. Dio un bocado al pan de masa madre, con la esperanza de que comer un poco la ayudara a sentirse mejor. 


			Las chicas estaban durmiendo en la habitación de invitados. «En la misma cama en la que Wilma debería llevar durmiendo un buen rato», no pudo por menos de pensar Nora. Se habían quedado dormidas de inmediato, acurrucándose muy cerca la una de la otra, incluso antes de que Nora hubiera bajado los estores y hubiera cerrado la puerta. 


			El padre de Felicia llamó enseguida y solo unos minutos después de colgar, llamó Lena Halvorsen, la madre de Ebba. Se encontraba a varias horas de Sandhamn, pero llegaría lo antes posible. 


			Los dos sonaban forzados, como si se sintieran aliviados por que las chicas estuvieran sanas y salvas, pero al mismo tiempo se avergonzaran de lo sucedido. 


			—Siento mucho las molestias —repetía Lena Halvorsen una y otra vez—. Estaba convencida de que Ebba iba a dormir en casa de Felicia. No tenía ni idea de que se hubiera ido al archipiélago. 


			Nora le había asegurado que no tenía importancia y que estaba encantada de poder ayudar. 


			—Yo también tengo hijos. Entiendo cómo te sientes. Pero las chicas estarán perfectamente hasta que llegues. En estos momentos están durmiendo plácidamente. Nos vemos dentro de unas horas. 


			Nora suspiró y subió los pies a la silla de mimbre. Jonas no había vuelto todavía y no quería ni imaginarse lo preocupado que estaría. Tenía frío y se sentía decaída. Rodeó la taza con las manos para calentárselas. 


			A través de la bruma distinguió un barco que se acercaba por el noreste. Parecía que iba directo hacia su muelle. Nora dejó el té y se levantó para ver mejor. Comprobó con sorpresa que era el fueraborda de Thomas, un Buster de cinco metros con un casco de aluminio reluciente. 


			De repente, notó un peso enorme en el pecho. Debía de haber pasado algo muy grave si habían avisado a su amigo de la infancia. Solo había una razón por la que Thomas iría a Sandhamn a esas horas: que estuviera de servicio. 


			«Seguro que tiene algo que ver con Wilma.» Recordó que los policías los dejaron repentinamente en la centralita a ella y a Jonas. «Dios mío.» 


			Sin pensárselo más, se puso los zapatos y la chaqueta, y salió corriendo al encuentro de Thomas. Llegó abajo justo cuando él estaba apagando el motor y rodeando el final del muelle. 


			El barco de aluminio se deslizó con suavidad junto a los pilares de madera y piedra, y entonces Thomas la vio. Pareció sorprendido al principio, pero después levantó el brazo para saludarla. 


			—¡Te lanzo el cabo! —gritó Thomas y le arrojó la cuerda a Nora, que la anudó rápidamente en un bolardo. 


			Comprobó instintivamente que el nudo estuviera bien hecho. 


			Thomas amarró el cabo de popa de la misma forma y bajó a tierra. 


			—¿Habéis encontrado a Wilma? —dijo Nora enseguida—. ¿Está herida? 


			Levantó la mirada para ver la cara de Thomas. ¿Era compasión lo que expresaba? ¿O algo peor? 


			Un cúmulo de sentimientos de pánico que ni sabía que había albergado hizo que gritara: 


			—¿Por qué nadie nos dice nada? Thomas, sé sincero conmigo. 


			Él dio un paso atrás. La barba de varios días revelaba que había salido a toda prisa. Nora lo agarró por los hombros. 


			—Tienes que decirme a qué has venido. Por favor, Thomas. 


			Sin decir nada, él la abrazó. El pánico cedió tan rápido como había llegado y, con la cabeza apoyada en el pecho de su amigo, Nora se tranquilizó y se obligó a respirar más despacio. 


			—¿Qué ha pasado? —preguntó él cuando vio que Nora se hubo calmado. 


			Ella murmuró sin despegar la cara de su chaqueta: 


			—Wilma lleva fuera toda la noche y no conseguimos encontrarla. Me da miedo que pueda estar herida o que le haya pasado algo grave. 


			Se echó hacia atrás con cuidado para que Nora pudiera mirarlo a la cara. 


			—¿Wilma ha desaparecido? 


			Sonaba sincero. 


			—Jonas no está en casa, ha salido a buscarla —dijo ella—. Lleva buscándola toda la noche y cuando te he visto llegar me he asustado muchísimo… 


			Se le quebró la voz y tragó saliva, y al cabo de unos segundos se calmó.  


			—Lo siento —susurró—. Es que estoy muy agobiada por Wilma; ha sido una noche caótica, no te imaginas cuánto. 


			Thomas le rodeó los hombros con el brazo. Se pusieron en marcha hacia la casa mientras Nora le refería su conversación con Monica y le contaba que había llevado a Felicia y Ebba a su casa desde la centralita. 


			Cuando llegaron al arranque del muelle, Thomas se detuvo. 


			—Vamos a ver —dijo—. De momento, todo lo que sé sobre Wilma es lo que me acabas de contar, pero tengo que irme ahora mismo. Te llamo en cuanto pueda. 


			«La falta de sueño —pensó Nora—, por eso he reaccionado de esa forma. Lo único que necesito es dormir unas horas y me sentiré mejor.» 


			—¿Te las arreglarás sola? —preguntó Thomas. 


			Ella asintió, aunque notaba que todavía le temblaban las piernas. 


			—Por cierto —señaló al Buster—. ¿Puedo dejarlo aquí unas horas? Atracar en el puerto a esta hora es complicado. 


			Nora intentó esbozar una sonrisa. 


			—Por supuesto —dijo—. No hace falta que lo preguntes. 


			Lo acompañó hasta la verja. Una vez allí, él la observó más detenidamente. 


			—¿Has dormido algo esta noche? 


			—No mucho. 


			—Entra e intenta descansar un poco, luego te llamo. Te lo prometo. 


			El hombre desapareció rápido con paso largo. 


			Y solo entonces cayó Nora en la cuenta de que no le había dicho por qué había ido a la isla. 
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			EL CAMINO MÁS rápido de Villa Brandska al puerto discurría por delante del antiguo colegio y los arenales. 


			La gravilla crujía bajo los pies de Thomas a la altura de la Casa de la Misión. Después, atajó a través de la colina que quedaba por encima de los bancos de arena. 


			Sonó el teléfono móvil. Thomas vio en la pantalla que se trataba de la centralita de la provincia. 


			—Andreasson al habla. 


			Al otro lado de la línea, se oyó una voz masculina con un leve acento de Gotland. 


			—Soy Malmqvist. He pensado que te gustaría saber que los técnicos ya van de camino. El helicóptero despegó hace veinte minutos. No debería tardar. 


			—A mí también me queda poco. ¿Quién viene? 


			—Un segundo que lo consulte —una pausa—. Staffan Nilsson. Lo acompaña Poul Anderberg. 


			Thomas había trabajado antes con Nilsson. Era un técnico criminalista con mucha experiencia, familiarizado con Sandhamn y sus alrededores. Lo llamaron el año anterior, cuando se produjo en la isla un espantoso asesinato con descuartizamiento. Aquella vez pasaron juntos muchas horas de frío en el bosque. 


			—Por cierto —dijo Thomas—, dile al piloto que vayan directamente a Skärkarlshamn; no merece la pena que aterricen en el helipuerto. 


			El helipuerto oficial de Sandhamn se encontraba al lado del muelle de aduanas, muy cerca de la posada. Si dejaban a Nilsson y su equipo en esa zona, tardarían al menos un cuarto de hora en llegar al lugar del crimen. Era mejor que aterrizaran directamente en la playa. Claro que eso implicaría despertar a todos los que vivían en las proximidades y que se enteraran de que había pasado algo, pero esto último no tardaría en ocurrir de todas formas. 


			En una isla como Sandhamn no se podía mantener nada en secreto. 


			—De acuerdo, yo me encargo de decírselo. 


			—Gracias. 


			Thomas oyó enseguida el familiar sonido del rotor acercándose. El ruido se volvió ensordecedor cuando el helicóptero policial lo sobrevoló en dirección al lugar del hallazgo. 


			Aligeró el ritmo. 


			 


			EL PAISAJE ABIERTO de los arenales dejó paso a un pinar; el suelo estaba cubierto de arándanos y musgo verde y suave. Por todas partes crecían brezos con florecillas de color rosa. 


			Thomas sabía que cien años atrás podía verse desde allí el otro lado de la isla, pero en aquel momento resultaba difícil de creer. La densidad del pinar era tal que perfectamente podría haber creído que se encontraba en uno de los frondosos bosques de Småland. 


			Cuando llegó a las pistas de tenis, vio un todoterreno al lado de la valla. Un policía de pelo oscuro lo saludó. 


			Lo estaban esperando. 


			Thomas se acercó a su compañero y se dio cuenta de que ya lo conocía. 


			—Jens Sturup, jefe del operativo del fin de semana en Sandhamn y Möja —dijo el agente, que era algo más joven, dándole la mano—. Nos han avisado de que venías, así que me he acercado a recibirte. Acompáñame para que te muestre dónde está el cadáver. 


			Thomas miró a su alrededor. 


			Se encontraban junto a una valla que rodeaba una casa de campo preciosa. La playa de Skärkarlshamn, la orilla más al nordeste de la isla, quedaba justo debajo, con la isla de Korsö enfrente. Allí iban muchos habitantes de Sandhamn huyendo de la famosa playa de Trouville, que solía llenarse de turistas. Los surfistas de la isla también frecuentaban el lugar, como se veía por las tablas que habían dejado en la arena, a unos metros del agua. 


			Caminar por la playa se hacía pesado y, después de dar solo unos pasos, a Thomas se le llenaron los zapatos de arena. Pero ya estaban cerca. 


			Habían acordonado una buena parte de la zona. La cinta policial azul y blanca envolvía los troncos de varios árboles, enmarcando un área de unos cien metros cuadrados. Alguien se había olvidado un chaleco salvavidas naranja en uno de los pinos del bosque, y a Thomas le recordó a Elin. 


			La vida y la muerte, una junto a la otra. 


			El helicóptero que acababa de dejar a los técnicos forenses había vuelto a despegar. Ya solo se veía un punto minúsculo en el cielo de vuelta a la península. 


			Thomas y Jens Sturup se agacharon para pasar por debajo de la cinta y se acercaron a Staffan Nilsson, que estaba frente a un aliso alto y tupido. Había sacado una cámara de la maleta, que tenía medio abierta. Los otros técnicos se encontraban algo más lejos, investigando el entorno. 


			—Buenas, Andreasson —dijo Nilsson—. ¿Echamos un vistazo? 
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			NORA FUE CORRIENDO a la entrada al oír que se abría la puerta principal. Vio a Jonas cabizbajo y se acercó a abrazarlo fuerte. Se quedaron quietos un momento, en silencio. Después, Nora lo soltó y retrocedió unos pasos. 


			—¿La has encontrado? —preguntó, aunque ya conocía la respuesta. 


			—No. 


			Jonas se quitó la chaqueta y se dirigió al porche, donde se sentó en una de las sillas. De repente, dio un puñetazo en el reposabrazos. 


			—Pero ¿dónde se habrá metido? —dijo casi gritando. 


			Nora alargó el brazo para acariciarle la mejilla. 


			—Seguro que vuelve dentro de poco —murmuró Nora sin convicción. 


			—Tengo que llamar a Margot —dijo Jonas apesadumbrado—. Se va a poner fuera de sí. 


			Suspiró. 


			—¿Has dormido algo? —dijo después, alargando los brazos para abrazar a Nora. 


			La atrajo hacia sí y Nora se sentó en el reposabrazos, apoyando la cabeza en la suya. El pelo oscuro de Jonas estaba ligeramente húmedo y olía a mar. 


			Ella negó con la cabeza. 


			—He descansado un poco aquí, en el sofá, pero nada más. No es tan fácil relajarse. 


			Señaló el muelle que había debajo de la casa, en el que estaba atracado el barco de aluminio. La embarcación tiraba de los amarres cuando empezaron a alcanzarla las olas del primer ferri de la compañía Waxholm. 


			—Thomas está en la isla, ha dejado el barco ahí abajo. 


			—¿Que Thomas está aquí? —preguntó Jonas irguiéndose en el sillón—. ¿Y eso por qué? 


			Reaccionó exactamente igual que ella cuando vio llegar el barco. Tenía los nervios a flor de piel. 


			—No lo sé —susurró Nora—. No me lo ha dicho. 


			Miró el reloj instintivamente. Pronto serían las siete y media, así que ya había pasado casi una hora desde que había hablado con Thomas y él se había marchado. 


			Jonas estaba tan nervioso que no podía dejar de moverse. 


			—Le pregunté si había oído algo sobre Wilma —dijo Nora—, pero no sabía nada. Me ha prometido que llamaría. 


			—¿Sabes cuándo va a volver? 


			Jonas se levantó y se acercó a la ventana. Contempló el barco de Thomas sin decir nada. Nora lo abrazó por la espalda, rodeándole la cintura con los brazos, y le rozó el cuello cariñosamente con la nariz. 


			—¿No vas a intentar dormir un poco? Llevas despierto toda la noche, estarás agotado. 


			—Pues es que no sé si voy a ser capaz. 


			—¿Quieres comer algo? Puedo prepararte un bocadillo de queso si te apetece. 


			—Te lo agradecería. 


			Jonas se estremeció. Después, sin preocuparse de si Nora seguía allí, dijo en voz baja, como si estuviera hablando solo: 


			—Maldita cría. 
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			PERNILLA LEYÓ LA nota que Thomas le había dejado en la mesa de la cocina. «Ha pasado algo en Sandhamn, te llamo cuando sepa más.» 


			La letra desgarbada le arrancó una sonrisa. Era horrorosa, rozando lo ilegible, pero con los años había aprendido a descifrarla. 


			«Algo en Sandhamn», ¿qué sería? 


			Cierto que Thomas había tenido guardia la fiesta del solsticio, pero hasta aquel momento había ido como una seda, contra todo pronóstico. Habían disfrutado juntos de un fin de semana apacible en Harö. 


			Elin se había vuelto a dormir después de tomar el pecho por la mañana y Pernilla estaba aprovechando el tiempo libre. 


			Cada minuto con Elin era un tesoro, pero Pernilla se daba cuenta de que no era una madre joven. En noviembre cumpliría cuarenta y un años, y las noches en vela le pasaban factura. Por mucho que Thomas intentara ayudarla en todo lo posible, al final ella era la única que podía amamantarla. 


			Echaba de menos simplemente poder sentarse y tener tiempo para sí misma, aunque casi no se atrevía a reconocerlo. Le parecía que, en cierto modo, traicionaba tanto a Elin como a Emily. 


			Encendió la cafetera eléctrica y sacó una taza de uno de los viejos armarios de la cocina. 


			La casa de verano era un antiguo granero reformado que los padres de Thomas habían desligado de su finca años atrás. Entonces, cuando planificaron la obra, les pareció buena idea dejar los espacios abiertos y construir un altillo amplio cerca del techo, con vistas al mar. 


			Ahora, en cambio, con una hija pequeña, resultaba evidente que iban a tener que encontrar alguna forma de hacer dormitorios en condiciones para ellos y para Elin. 


			Pernilla sacó la leche del frigorífico y oyó que empezaban a caer en la jarra las gotas de café. 


			Durante aquellos años tan duros en los que Thomas y ella lloraron por separado la muerte de Emily, Pernilla no se había permitido pensar en la casa de Harö. 


			Allí tenían recuerdos muy preciados y, cuando se divorciaron, decidió que nunca más volvería a la isla. Tampoco a Sandhamn; quedaba demasiado cerca. Sentía una punzada de dolor cada vez que oía el nombre del lugar. 


			En el divorcio, Thomas se había quedado con la casa de vacaciones y ella con el piso en Estocolmo. El reparto había sido sencillo, ninguno de los dos quería alargar el doloroso proceso con enfrentamientos por las propiedades. Pernilla alquiló el piso de Estocolmo y se mudó a Gotemburgo a trabajar en una agencia de publicidad como jefa de proyectos. 


			Los recuerdos lúgubres de lo que había pasado seguían latentes, pero, a pesar de aquello, Thomas y ella habían conseguido reencontrarse. Y tenían a Elin, y Pernilla estaba resuelta a no permitir que el pasado se impusiera. Cuando le dijo a Thomas que estaba embarazada, él apenas la creyó. Emily nació después de varios años de intentos y tratamientos para la fecundación in vitro. A ninguno de los dos se le había pasado por la cabeza que Pernilla pudiera quedarse embarazada de forma natural. 


			Pernilla sabía que a Thomas le había llevado bastante tiempo aceptarlo y entenderlo. Hasta que la comadrona no le acercó a Elin, con la cara arrugada y los ojos cerrados, no se atrevió a dejar aflorar la alegría que lo embargaba. 


			Oyó un ruido procedente de la cuna y se acercó corriendo a ver a su hija. Elin tenía los ojos abiertos y sonreía con la boca rosa y aún sin dientes. Pernilla la tomó en brazos y acercó la nariz a la suave cabecita. 


			—Nunca te pasará nada —susurró—. A ti nunca te pasará nada malo. Lo juro.  
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			THOMAS ESPERABA MIENTRAS que Staffan Nilsson retiraba con cuidado las plantas que ocultaban el cadáver. 


			Delante de ellos, a unos metros del agua, se veían unos arándanos con sus gruesas ramas desplegadas. Un denso verdor recubría el suelo y a su alrededor había plantas altas coronadas con brotes nuevos y flores rosas. 


			Nilsson se apartó a un lado para que Thomas viera mejor. 


			El cadáver estaba boca arriba, con la cabeza girada hacia un lado, de forma que una de las mejillas quedaba hundida en el suelo. Tenía un codo en un ángulo artificial, pegado a la espalda, como si alguien hubiera intentado reducir todo lo posible el tamaño del cadáver. 


			Algunas de las moscas que revoloteaban en la bruma vespertina se habían posado en el cuerpo. Thomas vio que, con las patas extendidas, hacían acopio de la sangre coagulada. 


			Nilsson inspeccionaba el cadáver. Llevaba los mismos guantes de plástico que Thomas se acababa de poner y buscaba algo en la maleta negra. 


			—Creo que tiene entre quince y dieciocho años —dijo Nilsson—. Era menor. Joder. 


			Muy despacio, Thomas recorrió con la mirada la interminable valla que se adentraba en el agua. Al otro lado había varias casas grises de madera; la más grande tenía las contraventanas cerradas, como si hubiera estado desocupada durante el solsticio. No había nadie merodeando por el terreno ni escudriñando con curiosidad desde las ventanas. 


			Aun así, Thomas esperaba que alguien hubiera pasado allí la noche; necesitaban el mayor número de testigos posible. 


			Staffan Nilsson había terminado de hacer fotos y en aquel momento retiraba las últimas ramas para dejar el cuerpo completamente al descubierto. 


			—Mira —dijo señalando la cabeza, que ya no tenía la mejilla contra el suelo. 


			El rubio flequillo se había deslizado y revelaba una gran herida en la sien izquierda. Una sustancia oscura se le había extendido por la mejilla, y el pelo y la sangre formaban un amasijo. Tenía los ojos abiertos y la mirada exánime. 


			 


			CUANDO SONÓ EL teléfono, a Nora le pareció que acababa de dormirse, y al ver la hora que marcaba el reloj, comprobó que, efectivamente, así era. 


			Las agujas marcaban las ocho y veinte; habría dormido como mucho treinta minutos. 


			Giró la cabeza, agotada; Jonas dormitaba boca arriba a su lado. Le pareció bien, él estaba aún más cansado que ella y necesitaba unas horas de reposo. 


			Levantó el teléfono susurrando «un momento, un momento» y bajó corriendo las escaleras con él en la mano. 


			—¿Dígame? —dijo una vez en la cocina. 


			El sol se veía resplandeciente en el suroeste y el calor apretaba como si ya fuera mediodía. 


			—Pero, Nora, ¿qué haces? ¿Por qué has respondido de una forma tan rara? 


			Monica. 


			Pues claro que era Monica la que tenía que llamar justo cuando ella intentaba descansar algo, antes de que los padres de Ebba y Felicia fueran a buscarlas. Simon no tardaría en despertarse y preguntar qué hacían aquellas dos chicas desconocidas en la habitación de Wilma. 


			Iba a ser un día muy largo. 


			—Buenos días, Monica. 


			—¿Fuiste a por las chicas? ¿Por qué no me has llamado para decirme qué tal ha ido? 


			Nora se imaginó que Monica también estaría preocupada, pero durante las últimas horas se había olvidado por completo de su exsuegra. La relación seguía deteriorada después del divorcio y Nora intentaba evitarla todo lo posible para no evocar malos recuerdos. 


			Abrió una ventana con la mano derecha para que corriera un poco de aire. 


			—Las chicas están durmiendo en el piso de arriba y ya he hablado con los padres. Todo controlado. 


			—Estoy decepcionada porque no me has llamado. ¿Sabes que me he quedado esperando despierta toda la noche? 


			Nora estuvo a punto de hacer un comentario mordaz, pero respiró hondo varias veces para calmarse. 


			—No tenía intención de molestarte —dijo en lugar del comentario—. Ha sido una noche complicada, eso es todo. 


			—Acabo de hablar con Henrik y él tampoco entiende por qué no me has vuelto a llamar. 


			¿Es que también había metido a Henrik en aquel lío? 


			—Monica, no sé qué tiene que ver Henrik con nada de esto, pero estoy haciendo todo lo que está en mi mano. Confía en mí. 


			—Llegaremos en el barco de las once. Es lo mínimo que puedo hacer, teniendo en cuenta las circunstancias. Se lo debo a mis amigos. 


			—¿Que vas a venir? 


			Nora arrastró una silla blanca llena de manchas que evidenciaban lo mucho que le gustaba a Simon el kétchup. 


			—Pues claro. Harald y yo vamos encantados a echar una mano. Así también pasamos un ratito con Adam y Simon. Nos hace ilusión veros. Y no hace falta que te compliques, que con un almuerzo sencillito y un poco de vino blanco nos basta. 


			Nora intentó encontrar una forma cordial y firme de impedir que su exsuegra fuera a la isla. 


			—Monica, de verdad, no hace falta. Los padres de las chicas llegarán dentro de unas horas y no creo que vaya a cambiar mucho que Harald y tú vengáis a Sandhamn. 


			—No digas tonterías, querida. Ya lo hemos decidido. Sería estupendo que vinieras a buscarnos al muelle a las doce. 


			Monica colgó. Nora cerró los ojos e intentó en vano encontrar algo de paz interior. 
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			THOMAS SE PUSO en cuclillas y observó detenidamente el cuerpo sin vida. 


			—¿Lo reconoces? —preguntó Nilsson. 


			—No tengo ni idea de quién es. 


			Era un chico de pelo claro y ojos azules. Tenía la nariz recta y se le había enrojecido, como si hubiera pasado mucho tiempo al sol. Llevaba una camiseta Lacoste de color beige, unas bermudas con manchas de hierba y un reloj que parecía de buzo en la muñeca izquierda. 


			—Es de los caros —dijo Nilsson señalando el reloj de pulsera con la cabeza. 


			—Sí. 


			Thomas rodeó el cadáver para verlo mejor. Después retrocedió unos metros y se dio la vuelta hacia las rocas que había al otro lado del árbol. Por allí iba Anderberg, el colega de Nilsson, caminando con la cabeza agachada, escudriñando el suelo. 


			Thomas se le acercó. 


			—Hemos encontrado un pañuelo con vómito —le contó Anderberg—. Es demasiado pronto para saber si está relacionado con el caso. De todos modos, no puede decirse que huela de maravilla, así que es bastante reciente. 


			—Vale.  


			—Pero aquí hay otra cosa —dijo Anderberg señalando una piedra apartada que se encontraba a aproximadamente medio metro de las rocas. 


			Medía unos ochenta centímetros de alto y cuarenta de ancho, y era algo puntiaguda por la parte superior. En el granito gris se distinguían varias manchas oscuras. 


			—¿Es sangre? —dijo Thomas. 


			—Eso parece. 


			Thomas se agachó para examinar la superficie. 


			—Si el chico se cayó o lo empujaron, es posible que se golpeara la sien con esta roca. Eso podría explicar la herida de la frente. La tiene en el lado izquierdo, así que se encontraría de espaldas al agua. 


			Thomas se colocó en la misma posición y miró a su alrededor. La gran casa gris quedaba a su izquierda y el pinar, enfrente. 


			—¿Y después, qué? —preguntó pensativo. 


			Se volvió de nuevo hacia Anderberg y respondió a su propia pregunta. 


			—El chico muere, o quizá lo hieren y queda inconsciente. 


			Thomas avanzó algunos pasos hacia el tupido árbol. Las plantas estaban aplastadas, como si hubieran arrastrado por el suelo algo pesado. El rastro terminaba justo donde yacía el cadáver. 


			—Y entonces el autor del delito lleva al chaval debajo del árbol, para esconderlo. 


			—Eso parece —convino Anderberg. 


			—¿Esconderías un cadáver si se tratara de un mero accidente? —Thomas pensaba en voz alta—. En un caso así, uno llama y pide ayuda, ¿no? 


			—En mi opinión —dijo Anderberg a su espalda—, ha sido un poco descuidado. Era cuestión de tiempo que alguien descubriera el cadáver. El autor del crimen se limitó a amontonar unas plantas deprisa y corriendo para ocultarlo. Pero pasados dos días se habrían marchitado y habrían dejado de camuflarlo. 


			—Es decir, que no lo tenía bien planeado. 


			—No mucho. 


			—Eso indica que el autor tenía prisa —continuó Thomas—, tanto por esconder el cadáver como por alejarse de aquí. 


			Thomas inspeccionó el suelo con el ceño fruncido. 


			—¿Sería posible obtener alguna huella de zapato? 


			—Esperemos que sí —contestó Anderberg—, aunque las condiciones no son precisamente idóneas. Haré todo lo que esté en mi mano. 


			Staffan Nilsson seguía de rodillas al otro lado del árbol, examinando al chico muerto. 


			—Thomas, ven aquí un momento —lo llamó. 


			Nilsson había movido el tronco de forma que el cogote quedara visible. Señaló otra herida profunda un poco más arriba, por encima de la oreja derecha. 


			—Varios golpes —dijo en un tono elocuente—. El asesino tuvo que esforzarse para matar a su víctima. No bastó con la herida en la sien: también lo golpeó con algo duro. 


			Nilsson sacó una lupa para inspeccionar la lesión. 


			—Te apuesto el sueldo de un mes a que esto no se lo hizo con la roca. 


			—¿Y con qué crees que fue? —preguntó Thomas. 


			El técnico criminalista parecía indeciso. 


			—Es difícil saberlo, pero probablemente con un objeto romo, como la culata de una pistola, quizá. 


			Thomas clavó la mirada en las piedras de la orilla. En Sandhamn se podían encontrar en cualquier parte y de todas las formas imaginables. 


			—¿Podría haber sido con una piedra ordinaria de granito? 


			—No habría que descartarlo. 


			Thomas miró hacia el agua. 


			—Me pregunto si la lanzó al mar después… Es lo que habría hecho yo, desde luego. 


			—Entonces ve pidiéndole a alguno de los más jóvenes que se quite los zapatos y se moje los pies —le dijo Nilsson—. No perdemos nada por vadear un poco. Y esto es lo que viene a hacer todo el mundo a Sandhamn, ¿no? A disfrutar del aire fresco y el mar. 


			Aunque Nilsson no se inmutó, había en sus palabras un atisbo de ironía. 


			—¿Se sabe algo de la hora de la muerte? —preguntó Thomas levantándose. 


			—Creo que han pasado entre diez y doce horas desde que murió, puede que más. El cadáver está frío. Aunque ya sabes que eso también podría deberse a las bajas temperaturas nocturnas. 


			Thomas vio en el reloj que eran las nueve y cuarto. 


			—¿Ayer por la tarde, entonces? 


			—Probablemente, pero si quieres información más precisa, mejor espera al informe del forense. 


			A lo lejos pasó un pequeño velero y viró al viento. La vela empezó a aletear al soplo de la brisa matutina. El sonido se deslizó por el aire. 


			—¿Y por qué escondió a la víctima aquí precisamente? —se preguntó Thomas en voz alta. 


			—Puede que tuviera prisa, si es que el lugar del crimen está cerca —sugirió Nilsson—. Esto queda bastante aislado. 


			Thomas giró la cabeza. 


			Al bajar había pasado cerca de unas tiendas de campaña, y en aquel momento pudo comprobar que desde donde él se encontraba no se veían. El cadáver yacía completamente apartado de todo, a excepción de las casas de verano vacías que se alzaban un poco más allá. 


			Era probable que no hubiera mejor rincón en toda la playa para ocultar un cadáver. O, en todo caso, para evitar tener que transportarlo mucho más lejos. 


			—En otras palabras: es la opción más sencilla. 


			—Podríamos decir que sí. 


			Thomas estaba a punto de dirigirse a las casas grises cuando Nilsson lo volvió a llamar. 


			—He encontrado algo, ven a verlo. 


			Nilsson sacó con cuidado un móvil del bolsillo de las bermudas caqui de la víctima. Era un teléfono Ericsson, y no un modelo barato. 


			—Aquí tienes con qué identificarlo. 


			Thomas sopesó el teléfono en la mano. 


			«¿Quién eres? —pensó—. ¿De dónde has salido?» 
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			NATURALMENTE, SIMON SE había despertado con la llamada de la abuela, pero se levantó de buen humor y se marchó a comprar a la panadería sin poner pegas. Volvió pronto con panecillos recién hechos y bollitos rellenos. 


			—Me voy a casa de Fabian —dijo al poco con la boca llena. 


			Nora agradeció el respiro, no se veía capaz de lidiar con un hijo dicharachero en medio de todo ese caos. 


			Se sentó en la cocina, con un bollito y con una taza de café bien cargado, aunque la sensación de acidez que notaba en el estómago la estaba avisando de que debería dejarlo por un tiempo. Pero a lo mejor la ayudaba a disipar el cansancio. Todavía le zumbaban los oídos. 


			Como de costumbre y por si acaso, retiró el azúcar que recubría el bollito de delicioso aroma a cardamomo, todavía caliente. Ya había comprobado el nivel de azúcar en sangre y se había puesto la insulina. «Calorías en lugar de sueño —pensó—, no puede decirse que sean intercambiables, precisamente.» 


			Oyó pasos en la escalera. Para sorpresa de Nora, fue Adam el que apareció en el umbral. Era demasiado temprano para el dormilón de su hijo. 


			—Hola, chiquitín —dijo tratando de parecer animada—. ¿Ya te has levantado? 


			Para variar, se había puesto unos pantalones de pijama, pero le quedaban demasiado cortos y no pasaban de los tobillos. Iba a ser alto, igual que Henrik. 


			—¿Quién está durmiendo en la habitación de Wilma? ¿Por qué no está ella? 


			¿Cómo podía saberlo? Entonces Nora recordó que había dejado la puerta entornada, por si las moscas, para oír si se despertaban. 


			—La noche ha sido un poco rara —respondió, resuelta a darle una versión edulcorada de la verdad—. Felicia y Ebba son las nietas de unos amigos de los abuelos. Se van a quedar aquí hasta que sus padres vengan a buscarlas. 


			—¿Estaban borrachas? 


			—¿Por qué lo dices? —preguntó cuidadosamente. 


			—La habitación apesta y aquí todo el mundo se emborracha en el solsticio. 


			¿Por qué seguía pensando en Adam como si fuera un niño pequeño, cuando era tan obvio que estaba creciendo? 


			—¿Y dónde está Wilma? —dijo Adam mientras abría el frigorífico. 


			Nora dudó, ¿qué debería hacer? No quería asustarlo, pero tampoco mentirle. 


			—Todavía no ha llegado a casa. 


			—Vaya —respondió Adam sentándose en la mesa con un cartón de leche en la mano—. ¿Ha pasado algo? 


			Puso la mano en la de su hijo. 


			—Espero que no. Imagino que estará durmiendo en casa de algún amigo. 


			Nora le ofreció el último bocado de su bollito. Él lo engulló y dijo: 


			—Entonces, ¿Jonas está cabreado? 


			—Más bien preocupado, diría yo. Pero ahora está durmiendo, se ha pasado toda la noche en vela buscándola. Seguro que aparece cuando se despierte. 


			Adam sonrió. 


			—Tú te enfadarías un montón conmigo si volviera a casa tan tarde. 


			—Sí. —Nora no pudo evitar sonreír también ante el comentario—. Estaría subiéndome por las paredes. Prométeme que jamás harás algo así. 


			Se levantó en busca de los panes recién hechos que había en la tabla de la encimera. 


			—¿Quieres un sándwich? 


			—Vale. 


			Adam bostezó ruidosamente. 


			—Por cierto —comentó Nora—. Parece que tus abuelos paternos vienen hoy. 


			—¿Y eso? 


			—Quieren haceros una visita. Hace tiempo que no os veis. 


			—Pero papá dijo que nos llevaría a Ingarö la semana que viene, cuando estuviéramos con él. 


			Monica y Harald Linde tenían una casa de campo en la isla de Ingarö, a las afueras de Estocolmo. A lo largo de los años, Nora había tenido que sufrir muchas navidades allí. Era una de las tradiciones de su matrimonio que no echaba de menos. 


			—Ah, ¿sí? ¿Y Marie irá con vosotros? 


			¿Por qué había hecho aquella pregunta? Se arrepintió al momento. No quería convertirse en una de esas madres que van interrogando a sus hijos sobre la nueva pareja de su exmarido. Cortó una buena rebanada de pan y la untó de paté. 


			—No lo sé. 


			Adam se encogió de hombros y Nora cambió de tema enseguida. 


			—Oye, ¿Wilma te dijo en algún momento con quién había quedado ayer?  


			—No. 


			Había respondido muy rápido. ¿Quizá demasiado rápido? Nora le dio el pan y se sentó enfrente. 


			—¿Te lo dijo o no? Si lo hizo, es muy importante que me lo cuentes. 


			¿No le parecía que estaba incómodo? 


			—¿Sabes dónde está? 


			—No. —Adam respondió arrastrando las palabras—. Pero sé que hay un chico que le gusta y con el que quería quedar. 


			—¿Quién? 


			—Uno que se llama Mattias. 


			—¿Cómo lo sabes? 


			Ahora se le veía avergonzado. 


			—¿Te acuerdas ayer, cuando estuvo todo el tiempo hablando por teléfono? Allí abajo, en el muelle. Pues mientras hablaba se pasó todo el rato escribiendo en un periódico, y garabateaba el mismo nombre una y otra vez. 


			De repente parecía que se sentía culpable, como si la hubiera estado espiando. 


			—Lo vi cuando me pediste que recogiera todas las cosas y ordenara —explicó inmediatamente—. Había escrito Mattias en la primera página por lo menos veinte veces. 


			—¿Sabes cómo se apellida? 


			—Supongo que como Malena, porque es su hermano mayor. 


			Nora sabía que Wilma había quedado con Malena, pero no tenía ni idea de la existencia de un hermano mayor. 


			—¿Y cuál es el apellido de Malena? 


			—Yo qué sé. Míralo en internet. 


			Con todo, saber que Wilma estaba con Malena y su hermano era tranquilizador. 


			Adam se terminó el sándwich a toda prisa. Se levantó sin decir nada más y se fue de la cocina. Sin recoger la mesa. Unos segundos después, Nora oyó que encendía la tele en la habitación contigua. 


			Miró el reloj. Dentro de unas horas llegaría Monica. La idea de la visita de su exsuegra la superaba. Solo podía hacer una cosa; después de todo, la situación no podía ser peor. 


			Sacó el móvil y marcó el número de Henrik. Se arrepintió al oír el tono de llamada, pero ya era demasiado tarde. 


			—¿Diga? 


			—Hola, soy Nora. 


			—Buenos días. —Sonaba de buen humor—. ¿Cómo estás? Ya sé que mi madre te estuvo dando la lata anoche. 


			—Podría decirse que sí. Tuve que ir a la centralita de la policía en plena noche a buscar a dos adolescentes y después traerlas a casa, no he pegado ojo. 


			—Pues sí, lo que cuentas suena a mi querida madre en acción. 


			¿Lo había dicho con una sonrisa? Su exmarido estaba irreconocible. 


			Nora le hizo un resumen de los acontecimientos, pero no dijo nada sobre Wilma. Eso a él no le concernía. 


			—Pero eso no es… —iba a decir «lo peor», pero rectificó en el último momento— lo único de lo que quería hablarte. 


			—Ajá, ¿ha pasado algo más?  


			—Tu madre viene de camino a Sandhamn con tu padre. Ha insistido en presentarse para echar una mano y van a tomar un barco que sale de Stavsnäs dentro de unas horas. 


			Ojalá que Henrik no estallara. Nora no se veía con fuerzas. 


			—Vaya, pues no es lo que necesitas ahora mismo, precisamente. 


			Lo dijo con tono compasivo. No era lo habitual en Henrik, que siempre salía en defensa de su madre. 


			—No —añadió ella—, desde luego que no. 


			Nora se lanzó: 


			—¿Crees que podrías dejarle caer que haría mejor en no venir? 


			Oyó que Henrik soltaba una risita. 


			—Tranquila, la llamo ahora mismo. ¿Cómo están los chicos? 


			Nora sonrió al pensar en sus hijos. 


			—Están bien. Simon acaba de irse a casa de Fabian y Adam está ganduleando delante de la tele. ¿Quieres hablar con él? 


			—No, no lo molestes. Pero diles hola a los dos de mi parte. Y no te preocupes por mi madre, la convenceré de que se quede en casa. 


			Nora soltó el teléfono en la mesa de la cocina. Se quedó mirándolo. ¿De verdad que Henrik se había puesto de su parte, así como si nada? 
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			CUANDO THOMAS LLEGÓ a la centralita, Jens Sturup ya estaba allí, sentado con Staffan Nilsson y Poul Anderberg. En la mesa había una fuente de bollitos tiernos y la habitación olía a café recién hecho. Las agujas del reloj se acercaban a las once. 


			Podían oír a los agentes en el piso de arriba, recogiendo lo que quedaba del equipo para devolverlo a la comisaría. Habían llevado la caravana hasta el muelle, a la espera del transporte. 


			La puerta volvió a abrirse justo cuando se sentó Thomas, y Adrian Karlsson entró con Anna Miller. Detrás de ellos iba otro policía con una barba oscura de varios días. 


			Jens Sturup señaló con la cabeza al policía desconocido. 


			—Os presento a Harry Anjou. A partir de mañana, empezará a trabajar con vosotros en la Unidad de Investigación. Está de rotación y ha terminado los seis meses que le correspondían con nosotros. 


			Harry Anjou le estrechó la mano a Thomas. 


			—Entonces, tendrás información de primera mano de qué es lo que se cuece en la isla —dijo Thomas—. La vamos a necesitar si queremos esclarecer lo que ha pasado. 


			Acababa de recibir el aviso de que los padres se encontraban ya de camino. Le vino a la cabeza la cara del chico muerto, con el pelo enmarañado en el verdor. 


			En el trayecto del lugar del crimen a la centralita, Thomas había tratado de reflexionar sobre la situación. En Sandhamn reinaba una calma casi artificial, pero él sabía por experiencia propia lo caótica que habría sido la noche. 


			En algún lugar, entre los cientos de barcos que había allí amarrados, tenía que haber alguien que supiera lo que había pasado doce horas atrás, cuando asesinaron a un adolescente. Pero ¿cómo les iba a dar tiempo a encontrarlos antes de que los muelles se quedaran desiertos y la gente se hubiera marchado? 


			Era una tarea imposible. 


			Jens Sturup lo sacó de sus pensamientos con un carraspeo. Era hora de empezar la reunión. 


			—Bueno —dijo Thomas—, vamos a ver si recapitulamos lo que sabemos hasta el momento. Con toda probabilidad, la víctima se llamaba Victor Ekengreen; hemos encontrado un teléfono móvil que pertenece a una persona con ese nombre. Además, parece que la edad concuerda; tenía dieciséis años. 


			—Victor —repitió Adrian Karlsson—. Se llama igual que el novio de la chica, el que desapareció anoche. 


			Thomas se volvió hacia él. 


			—¿Qué acabas de decir? 


			—Ayer por la noche recogimos a una chica que estaba fatal y que había perdido a su pandilla. Al cabo de un rato, apareció una amiga preguntando por ella. Gracias a eso supimos de quién se trataba y que su novio se llamaba Victor. 


			Adrian hojeó su bloc de notas y continuó: 


			—El barco donde duermen las chicas está atracado al lado del primer pontón del Real Club de Vela. Estuve allí hace unas horas, hacia las cinco, pero solo encontré a dos chicos que eran hermanos, y a la novia del mayor. El novio de la chica a la que encontramos no estaba a bordo. 


			—¿Dónde están las chicas ahora mismo? —dijo Thomas. 


			—Los padres se encontraban en el sur del país, en Escania, pero conocen a una mujer aquí en la isla que cuidará de ellas hasta que lleguen las familias. 


			¿Qué era lo que le había dicho Nora aquella mañana? Thomas rebuscó en la memoria. Algo de que unas chicas habían terminado en la policía por la noche. ¿Era eso? Sería demasiada casualidad.  


			—Tenemos que encargarnos de que ningún amigo de la pandilla se vaya antes de que hayamos podido hablar con ellos —dijo. 


			Adrian se puso de pie. 


			—Voy al barco ahora mismo. 


			—Bien —dijo Jens Sturup—. Llévate a Anna y trae a todos los que encuentres a bordo. 


			—Tendremos que hablar con todos y cada uno de ellos —añadió Thomas. 


			Acababa de recibir un mensaje en el que lo informaban de que Margit Grankvist, su compañera de la policía de Nacka, iba de camino. Hasta entonces tendría que confiar en los colegas que ya se encontraban allí. 


			Adrian se paró en la puerta. 


			—Ayer hubo una pelea con navajas en el puerto, una pandilla de moteros. ¿No deberíamos investigar el incidente, teniendo en cuenta lo que ha pasado? 


			—¿Cuándo? —preguntó Thomas. 


			—En torno a medianoche —contestó Jens Sturup—. Voy a enviarte la documentación del caso. 


			Thomas asintió y tomó nota. Después, se volvió hacia Staffan Nilsson. 


			—¿Tú tienes algo que añadir? 


			—Hemos efectuado un reconocimiento técnico del lugar donde hemos encontrado el cadáver, que es, además, el lugar del crimen. Está claro que Victor Ekengreen murió después de recibir varios golpes en la cabeza. La muerte tuvo lugar en algún momento de la noche de ayer, todavía no sabemos cuándo exactamente. Pudo suceder antes de las veintidós horas, pero es una estimación provisional. 


			—¿Dónde está el cadáver? —preguntó Sturup. 


			—Nos lo hemos llevado de Skärkarlshamn. El hotel Seglar ha habilitado un espacio para nosotros. La Policía Marítima está lista para transportarlo hasta Stavsnäs, aunque también podría ser buena idea hacer la identificación aquí mismo. 


			Miró a su alrededor, como esperando oír alguna objeción a la idea, pero al ver que nadie decía nada, añadió: 


			—Lo digo por los padres de Ekengreen, por supuesto, no por las adolescentes; no quiero que terminen con un trauma de por vida. 


			Nilsson se giró hacia Thomas. 


			—Has dicho que la familia estaba de camino, ¿verdad? 


			—Sí —confirmó Thomas—. Tienen una casa en una isla al norte de Sandhamn. Llegarán dentro de una media hora. 


			—Pobres desgraciados —murmuró Anderberg. 


			Anderberg era un hombre considerado que pronto cumpliría los sesenta. Tenía ya el pelo ralo y en aquel momento se le veía la calva bañada en sudor. 


			—Necesitamos contactar con todos los que viven en los alrededores, para comprobar si han visto u oído algo —dijo Thomas—. En el bosque había unos campistas, así que tenemos que interrogarlos también antes de que se vayan. 


			—¿Hay algún testigo ocular? —preguntó Harry Anjou. 


			—Ninguno, por lo que sabemos de momento. Además, el lugar del crimen estaba completamente escondido de la vista de cualquiera. 


			Thomas dirigió la mirada a Jens Sturup. 


			—¿Puedes encargarte de los vecinos y los campistas, y asegurarte de que alguien hable con ellos y tome sus datos de contacto? Tengo que ver a los padres en cuanto lleguen. Después quiero hablar con los amigos del chaval. Con todos. ¿Podemos usar este espacio? 


			—Yo me encargo —respondió Sturup—. Estos días vamos a pulverizar todos los límites de horas extras, pero bueno, ya tocaremos el tema cuando resolvamos el caso. 


			Sonrió a medias. 


			—¿Hay algún cura en la isla? —preguntó Thomas mirando a los que estaban sentados alrededor de la mesa—. Estaría bien que me acompañara cuando lleguen los padres. 


			—Ni idea —respondió Sturup. 


			—No pasa nada —dijo Thomas—. Hay una persona a la que puedo preguntar. 


			Con suerte, Nora sabría dónde podían encontrar un cura. De todos modos, tenía que ir a Villa Brandska para hablar con la novia de Victor y con la otra chica. 


			En ese momento, como si Nora supiera que estaba pensando en ella, a Thomas le sonó el móvil. Miró rápidamente la pantalla; le había enviado un mensaje. 


			 


			¿Sabes algo de Wilma? 


			 


			Pero ¿Wilma seguía sin aparecer? Thomas se había olvidado por completo de que nadie sabía dónde se encontraba la hija de Jonas. 


			¿Habría alguna relación entre su desaparición y el asesinato? 
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			AL FRENTE DEL timón del gran fueraborda iba un hombre bronceado con gafas de sol de aviador. Thomas lo reconoció a la primera. 


			Se trataba de Johan Ekengreen, uno de los inversores de capital de riesgo más célebres del país y anteriormente director de grandes empresas. Era tan conocido por su fama de tipo duro como por su buen ojo para los negocios. Aunque superaba los sesenta, aún tenía el pelo fuerte y rubio y parecía repleto de energía, a pesar de que acababa de recibir la noticia de la muerte de su hijo. 


			Thomas cayó en la cuenta de que la prensa se haría eco del trágico suceso. No había contado con ello: hasta que no lo vio, su cerebro no relacionó el nombre con el famoso inversor. 


			Thomas esperaba en el muelle mientras dos vigilantes del puerto con chaquetas rojas del Real Club de Vela ayudaban a amarrar la embarcación, un Delta 42. Con movimientos rápidos, colocaron los protectores entre el pontón y el casco para que este no rozara con el borde del muelle. 


			Los potentes motores rugieron una última vez antes de apagarse. 


			Johan Ekengreen se quedó parado junto al timón, como si estuviera armándose de valor para lo que le esperaba. Después sacó las llaves, se agachó y llamó a alguien a través de la puerta que daba al camarote. 


			Una mujer muy rubia, con vaqueros blancos y una camiseta negra apareció en el último escalón. Llevaba unas gafas oscuras como las de su marido. De pronto, se quedó quieta, como si no supiera adónde tenía que ir. 


			Thomas se les acercó. Una ráfaga de viento llevó el olor a gasolina de la estación de servicio que había en el pontón contiguo. 


			—Thomas Andreasson —dijo tendiendo la mano—, inspector de la Policía Judicial de Nacka. Gracias por venir tan rápido. 


			Johan Ekengreen saltó a tierra firme y después ayudó a su mujer a bajar del barco. Al saludarlo, Thomas vio claramente que ya no era tan joven. Tenía la piel del mentón caída y las manos llenas de pecas. 


			También Madeleine Ekengreen parecía mayor vista de cerca, pero Thomas calculó que la diferencia de edad entre marido y mujer sería de al menos quince años, si no más. Ella agachó la cabeza para evitar mirar a Thomas a los ojos, a pesar de llevar las oscuras gafas de sol. 


			—¿Están seguros de que es él? —preguntó Johan Ekengreen con voz ronca—. Podría tratarse de una equivocación, son cosas que pasan. Si fuera el caso, no íbamos a enfadarnos… —Se pasó la mano por el pelo y continuó—: Tienen muchas cosas entre manos, ¿y si se han confundido? Es que igual el cuerpo que han encontrado no es el de Victor. ¿Han considerado esa posibilidad? 


			Un hondo sentimiento de compasión invadió a Thomas. Pero no podía hacer nada, tenía que pedirles que lo acompañaran a identificar el cadáver. Cuanto antes lo hicieran, mejor; así podrían enviarlo al Departamento de Medicina Forense de Solna de inmediato. 


			No le había dado tiempo de preguntarle a Nora si sabía de algún cura en la isla, pero al menos Anna Miller los estaba esperando en la puerta. Thomas pensaba que era mejor ser dos agentes y, en aquel caso, que uno de ellos fuera una mujer, sobre todo teniendo en cuenta que también se encontraba allí la madre de Victor. 


			En un impulso irreflexivo deseó que estuviera allí Margit; a ella se le daba mucho mejor manejar ese tipo de situaciones. A Thomas siempre lo había incomodado presenciar cómo expresaban su dolor aquellos que acababan de perder a un ser querido. Por más que se esforzaba, nunca era capaz de decir las palabras adecuadas, así que acababa por sonar torpe e incompetente. 


			Parecía que Johan Ekengreen estuviera esperando a que Thomas diera una respuesta. 


			—Me temo que no se trata de un error —dijo Thomas—, lo siento. 


			Johan Ekengreen se estremeció, pero no dijo nada. 


			A Madeleine Ekengreen le corrían las lágrimas por las mejillas. Thomas quería consolarla con una palmadita en el brazo, pero no fue capaz de alargar la mano para hacerlo y se limitó a decir: 


			—Acompáñenme, es por aquí. 


			El hotel Seglar les había cedido una de las cabañas más pequeñas de las que disponían, que había quedado vacía durante el solsticio. Habían metido los restos del chico en una bolsa para transportar cadáveres en cuanto terminaron con el examen preliminar. La bolsa estaba en una litera, a la entrada de la cabaña roja. 


			Al llegar a la casa vieron a Anna Miller, que los esperaba fuera acompañada de una mujer de pelo cano que se presentó como Gunilla Apelkvist, pastora de la congregación de san Oscar. La había avisado el propio hotel. Estaba de visita en la isla; sin embargo, estaría disponible durante unas horas para ayudar en lo que le fuera posible. 


			Llevaba la larga melena gris recogida con un pasador, pero Thomas sospechaba que en realidad no tendría más de cincuenta años; tenía la cara tersa y sin arrugas. 


			Era un alivio que estuviera allí para echar una mano. 


			—¿Quieren que entremos ya? —preguntó Thomas. Se giró hacia Johan Ekengreen—. ¿Me acompañarán los dos o solo…? 


			Dejó a medias la pregunta, que quedó flotando en el aire. 


			Madeleine Ekengreen se tambaleó y la amable pastora se le acercó y le ofreció el brazo para que se apoyara.  


			—¿Prefiere esperar aquí conmigo? —Señaló el banco en una de las esquinas de la casa—. Podemos sentarnos un momento, hasta que se calme. Creo que va a ser lo mejor. 


			Johan Ekengreen se dirigió a su mujer: 


			—Sí, mejor. Espera aquí. 


			Thomas les dio unos segundos y después miró a Johan Ekengreen. Este le acarició la mejilla a su mujer, respiró hondo y asintió mientras Thomas introducía la llave en la cerradura y la giraba. La puerta se abrió. 


			Aunque fuera el sol brillaba con fuerza, en la entrada apenas había luz. Cierto mal olor emanaba de la forma oscura que yacía provisionalmente en la litera. «¿O es solo fruto de mi imaginación?», pensó Thomas. 


			Johan Ekengreen se paró indeciso un instante en el umbral de la puerta y después entró. 


			Thomas abrió la cremallera que iba de un extremo al otro de la bolsa de goma. Retiró con cuidado la parte de arriba, que cubría la cara del chico muerto, y dio un paso a un lado para que el padre de Victor pudiera verlo. 


			Johan Ekengreen alargó la mano para tocar a su hijo, pero se contuvo y los dedos quedaron en el aire, sin llegar a rozarlo siquiera. Acto seguido, el padre se derrumbó. 


			Thomas se había quedado detrás y no había nada que pudiera decir o hacer para aliviar la desesperanza que acababa de inundar la habitación. 


			Al cabo de unos segundos, Johan se agarró a la litera en la que descansaba el cadáver. Se dejó caer de rodillas junto al lecho, con la cabeza pegada al rostro sin vida de su hijo. 


			—Victor —susurró con voz ahogada—. Papá está aquí, contigo. 


			Se inclinó hacia delante, de modo que su mirada quedaba a la misma altura que la de su hijo, y tan cerca que casi se rozaban. 


			Con una mano temblorosa, acarició la cara sin color, la barbilla, la boca, la nariz y la mejilla. Se detuvo al pasar por una picadura reciente de mosquito, pero enseguida dejó que los dedos siguieran deslizándose, como si cuidara de un bebé que estuviera a punto de quedarse dormido y necesitara descansar. 


			Johan Ekengreen giró la cabeza hacia Thomas, con la mirada llena de interrogantes, antes de volver a dirigirse a su hijo. 


			—¿Por qué tú? ¿Por qué? —susurró con los labios en la frente del joven. 


			No pudo soportarlo más y rompió a llorar. Se tapó la boca con el puño, tratando de tranquilizarse. 


			Thomas se mantuvo a la espera sin decir nada. 


			—No puede permitir que Madeleine lo vea —dijo Johan Ekengreen con dificultad—. Ella no puede verlo así. Prométamelo. 


			Thomas asintió. 


			Johan se dio cuenta de la profunda herida que tenía Victor en la cabeza. Rozó incrédulo los bordes de la herida y acarició el pelo rubio y enmarañado, pegado a la sangre coagulada. Tenía estrías de sangre seca por la mejilla y la oreja, y unas manchas en el cuello de la camiseta. 


			Johan Ekengreen estudiaba con los dedos la herida que le había arrebatado la vida a su hijo. 


			Se le oscureció la mirada. Apretó tanto los puños que se le empalidecieron los nudillos. 


			—Se va a arrepentir de lo que ha hecho —le dijo a Victor al oído, con un tono de voz tan imperceptible que Thomas apenas pudo identificar las palabras—. Te lo prometo, Victor. El que te haya hecho esto se va a arrepentir. 


			 


			JOHAN EKENGREEN SALIÓ cabizbajo al sol, al encuentro de su mujer, que aguardaba allí desconsolada. 


			Madeleine Ekengreen se puso de pie en cuanto vio a su marido y empezó a chillar antes de que a Johan le hubiera dado tiempo a decir una sola palabra. 


			—¡No, no! —gritaba mientras intentaba entrar a la casa donde se encontraba el cadáver. 


			Cuando Johan Ekengreen se lo impidió, ella lo abofeteó. La alianza le abrió una herida en la mejilla y las piedras incrustadas se mancharon de sangre. 


			—¡Déjame! Tengo que ver a mi hijo. ¡Quiero verlo! 


			Él la agarró con fuerza hasta que Madeleine dejó de oponer resistencia. 


			Poco a poco empezaron a brotarle las lágrimas, con ira y desconsuelo, mientras la pastora la sostenía en los brazos y Johan lloraba compungido. 


			Thomas se mantuvo apartado. «¿Cómo se enfrenta uno a algo así?», pensó. 
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			JONAS DORMÍA CUANDO Nora entró sigilosamente en el dormitorio a por el ordenador. ¿Debería despertarlo? No, había sido una noche muy dura y más valía dejarlo dormir. 


			Eran las doce y cinco, y Wilma seguía sin aparecer. Thomas no la había llamado, aunque Nora le había enviado un par de mensajes. 


			Ni Felicia ni Ebba daban señales de vida; cuando Nora fue a echar un vistazo, seguían profundamente dormidas. Sus padres llegarían en el barco de la compañía Waxholm dentro de algo más de dos horas, a las dos y cuarto. 


			Nora se dirigió a la cocina con el ordenador bajo el brazo y se conectó a internet. El módem era muy lento y tardó un buen rato en ponerse en marcha; la cobertura en el archipiélago dejaba mucho que desear. Al cabo de unos minutos, el ordenador emitió un sonido y se conectó. 


			—Adam —lo llamó Nora. 


			Adam seguía tirado en el sofá delante de la tele, pero en aquel momento Nora no tenía fuerzas para hacer nada al respecto. 


			—Adam —volvió a llamarlo—. ¿Puedes venir un momento? 


			—¿Qué quieres? 


			—Ven aquí y deja de gritar. 


			—También podrías venir tú —le respondió en voz alta. 


			Sin embargo, pasados unos segundos, apareció en la puerta de la cocina. 


			—¿Eres amigo de Wilma en Facebook? —preguntó Nora. 


			Adam negó con la cabeza. 


			—No, ¿por qué iba a serlo? 


			Nora sintió que la invadía el desánimo. Quizá su plan para buscar a Malena y su hermano Mattias no era tan perfecto como ella imaginaba. 


			Adam se dio la vuelta para volver a la tele. Desde la cocina se oía la melodía de una serie americana que le gustaba. 


			—Pero Simon sí que es amigo de ella —dijo por encima del hombro, para después desaparecer por el pasillo. 


			—¿Estás seguro? —gritó Nora. 


			—Creo que sí. 


			—Espera, Adam. Vuelve. 


			El muchacho reapareció con una expresión en el rostro que dejaba muy claro que no le hacía ninguna gracia que lo molestaran. 


			—¿Qué quieres ahora? 


			—Sí que eres amigo de Simon, ¿no? 


			—Sííí… —dijo con tono cansino. 


			—Bueno, con eso vale, si me haces un favor. Tenemos que hacernos amigos en Facebook. 


			Adam puso cara de espanto. 


			—Pero que eres mi madre, no puedo tenerte en Facebook. 


			—Ya lo sé, cariño. No me lo pongas más difícil. 


			Nora tiró de él para que se acercara al ordenador. 


			—Te prometo que me puedes borrar en cuanto termine, ¿vale? 


			Adam seguía sin estar convencido. 


			—¿Por qué quieres que te agregue como amiga en Facebook? 


			Nora se lo explicó. Si Adam la agregaba como amiga, entonces ella podría ver los amigos de Simon. Y Wilma era uno de ellos. De ese modo podría averiguar cómo se apellidaba Malena. 


			Era la única forma que se le había ocurrido de contactar con la familia de la chica. A lo mejor Margot los conocía, pero Jonas no había conseguido hablar con ella; había tenido el teléfono apagado todo el día. 


			—Bueno, vale. 


			Nora se apartó y Adam tecleó rápidamente su contraseña para agregar a Nora como amiga. 


			—¿Me puedo ir ya? 


			—Sí, muchas gracias. 


			Nora se inclinó sobre el teclado. «Ojalá que esto funcione.» 
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			CUANDO THOMAS ENTRÓ, Tobias y Christoffer Hökström ya estaban en la centralita. Harry Anjou se había sentado al otro lado de la gran mesa de conferencias. 


			Al ver a Thomas se levantó para acercarse. 


			—El mayor tiene veinte años —dijo en voz baja, señalando con la cabeza en dirección a los hermanos—. Si hablamos con los dos a la vez, no tenemos que esperar a los padres. 


			Estaba prohibido entrevistar a menores sin la presencia de un tutor. «Pero no sería un interrogatorio propiamente dicho —pensó Thomas—, sino más bien una conversación.» 


			Tenían que darse prisa; todos los que habían viajado a la isla para celebrar el solsticio se marcharían dentro de poco. 


			Thomas decidió lanzarse. Se acercó para saludarlos. 


			—¿Queréis un poco de agua antes de empezar? —preguntó. 


			Se dirigió a la cocinita y abrió el grifo. 


			—Sí, gracias —contestó el hermano pequeño, que se había presentado como Tobbe. 


			Tenía el pelo tan rojizo y rizado que parecía que llevaba un gorro de lana encajado hasta las orejas. Thomas le vio un moratón reciente que se le extendía hasta la oreja desde la parte superior de la mejilla derecha. 


			«¿Quién te habrá hecho eso?», se preguntó. 


			El pelo del hermano mayor era más ondulado, pero el parecido entre los dos era evidente: tenían la misma barbilla y las mismas pecas en la nariz. 


			Los dos parecían aturdidos, como si no tuvieran ni idea de por qué los había llevado allí la policía. 


			Thomas le ofreció a Tobbe un vaso de plástico lleno de agua y retiró una silla para sentarse.  


			—Tenemos que hablar con vosotros sobre una muerte que tuvo lugar anoche en la isla. 


			Los hermanos lo miraron desconcertados.  


			—¿Y por qué? —preguntó Christoffer. 


			No había forma de edulcorar la verdad. 


			—Lamento tener que comunicaros que hemos encontrado el cuerpo sin vida de vuestro amigo Victor Ekengreen. 


			—Pero ¿qué dice? —balbuceó Tobbe—. ¿Que Victor está muerto?  


			—Me temo que así es —respondió Thomas—. Han encontrado el cadáver esta mañana.  


			—Venga ya, si estuvimos juntos ayer —replicó el mayor levantándose bruscamente—. Es imposible, pasó el día con nosotros. Se han equivocado. 


			—Lo siento mucho, de veras —dijo Thomas—. Siéntate, por favor. 


			Se levantó de la silla y le llevó otro vaso de agua. 


			—Toma —le dijo acercándoselo—. Bebe un poco.  


			Christoffer agarró el vaso con la mano izquierda. Clavó la mirada en su hermano, como si fuera incapaz de entender nada. Tobbe se había quedado petrificado en la silla y había perdido el color en el rostro.  


			De pronto, Tobbe se llevó las manos a la barriga, inclinándose hacia la mesa. 


			—¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal? —dijo Thomas. 


			—Sí —masculló Tobbe con la frente en el borde de la mesa. 


			Se le había puesto la cara de un tono verde pálido. 


			—¿Tienes ganas de vomitar? ¿Quieres tumbarte un poco? 


			Tobbe negó con la cabeza y respiró con dificultad. 


			Al cabo de unos segundos, dijo:  


			—¿Están seguros de que se trata de Vic… de él? 


			Se le quebró la voz al intentar decir el nombre de su amigo. 


			—Me temo que sí —contestó Thomas—. Sus padres han estado aquí y lo han identificado. 


			—¿Cómo ha muerto? —preguntó Christoffer cerrando los ojos con rabia, en un intento de detener las lágrimas.  


			Thomas no quería entrar en detalles. 


			—Ha sufrido una lesión en la cabeza —dijo escuetamente. 


			—¿Es que se ha caído? —susurró Tobbe, aún con la cabeza apoyada en la mesa. 


			—Creemos que lo mataron a golpes —respondió Thomas en voz baja. 


			Christoffer Hökström se quedó boquiabierto. 


			—¿Quiere decir que lo han asesinado? 


			—Bueno, es una de las posibilidades que estamos investigando en estos momentos. 


			Tobbe se irguió en la silla. Abrió la boca para hablar, pero no le salían las palabras. Al final, acertó a preguntar: 


			—¿Y saben quién lo ha hecho? 


			—No, por desgracia. Por eso es tan importante que hablemos con vosotros. Tenemos intención de contactar a todas las personas con las que estuvisteis ayer, para averiguar qué hizo Victor antes de morir. Necesitamos saber qué es lo que pasó en sus últimas horas de vida.  


			Tobbe dejó escapar un sollozo y se cubrió la cara con las manos. 


			«¿Debería haber esperado a los padres? —se preguntó Thomas—. No, no había tiempo que perder.» 


			Fue en busca de unas servilletas de papel y se las dio a los chicos, que seguían conmocionados. 


			Tobbe usó una para sonarse. 


			—¿Estáis bien? —preguntó Thomas pasados unos segundos—. Lo ideal sería continuar, pero si no te ves con fuerzas, podemos seguir más tarde. 


			Harry Anjou puso cara de querer protestar, pero no articuló palabra. 


			Tobbe volvió a sonarse la nariz. 


			—Estoy bien —dijo antes de tragar saliva. 


			El hermano lo alentó con unas palmaditas torpes en el brazo. 


			—¿Cuándo visteis a Victor por última vez? —preguntó Thomas al cabo de unos instantes. 


			—Anoche —contestó Tobbe. 


			—¿Podrías concretar un poco? Necesitamos averiguar qué es lo que hizo Victor el último día de su vida. Cada detalle puede ser crucial. 


			Tobbe apartó la cara, se sorbió los mocos y empezó a hablar. 
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			CUANDO TOBBE SE despertó en el barco el día del solsticio, eran ya más de las doce. 


			«Buah, esta noche va a ser la hostia», pensó mientras se desperezaba. Solo llevaba puestos unos calzoncillos, pero aun así estaba empapado de sudor: el saco de dormir era de plumón y desde la ventana del camarote se veía el sol brillando en el cielo. 


			Las chicas ya estaban de pie y vestidas, mientras que Victor seguía remoloneando en la litera de popa. 


			—¡Eh, venga ya! —Felicia estaba en la parte trasera de la cubierta, llamándolos a gritos—. Pensábamos ir a la panadería a buscar algo para desayunar, que me muero de hambre. 


			Cuando volvieron, el puerto se empezó a llenar de barcos. Victor y Tobbe se dieron una palmada cómplice al ver que un gran yate lleno de chicas guapas en bikini atracaba no muy lejos de allí. 


			La tarde transcurría plácidamente; estaban en plan relajado en la popa, con los altavoces externos encendidos. Conforme pasaran las horas, irían subiendo el volumen y cambiando a una música cada vez más rápida y electrónica, para ir caldeando el ambiente, pero de momento los grandes clásicos del verano y alguna canción de Coldplay y Beyoncé de vez en cuando iban de maravilla. 


			A veces sonaba en un teléfono el mensaje de algún amigo que también se dirigía a Sandhamn. En la mesa se fueron acumulando vasos y botellas. 


			En algún momento de la tarde, sobre las cuatro y media, quizá, oyeron que los llamaban desde el muelle. Tobbe levantó la vista y entonces reconoció a tres chicas de su instituto. Le preguntaron si podían estar un rato con ellos. Acababan de terminar octavo, pero es que estaban de muy buen ver. 


			Victor les sonrió. 


			—¿Queréis subir a bordo? 


			Las invitó a subir con un gesto de la mano, aunque estaba claro que a Felicia no le hacía ninguna gracia. Victor podía ser bastante bruto cuando bebía. 


			Las chicas subieron a bordo y se sentaron; quedaba sitio de sobra en la popa de la lancha. Habían llegado en el barco de la compañía Waxholm a la hora del almuerzo y pasarían la noche en la isla, en casa de una amiga. 


			Siguieron bebiendo, relajados. Allí al sol se estaba estupendamente. Habían atracado el barco en todo el meollo y se veía gente por todas partes; la zona del puerto se había transformado en un enorme festival que recordaba al desenfrenado Stockholmsveckan, que se celebraba durante una semana en la isla de Gotland, o a la locura que era el de Båstad, en julio. 


			Tobbe alzó el vaso para brindar con Victor. 


			Las chicas, que ya se habían acomodado en el barco, respondían con una risita tonta a casi todo lo que pasaba. La que más hablaba, Tessan, estaba muy buena. Llevaba el sujetador de un bikini rojo con tirantes finos y unos pantaloncitos vaqueros deshilachados.  


			Tobbe se dio cuenta de que se había fijado en él. 


			Al cabo de un rato, Tessan le tendió un paquete de cigarrillos y le ofreció uno. ¿Podía encenderle a ella el suyo? 


			Cuando Tobbe prendió la cerilla, Tessan se cambió de sitio y se sentó a su lado, se puso el cigarrillo en los labios y se inclinó hacia la mano del chico. 


			Cada vez que se movía, se le mecían los pechos y, mientras él sostenía la cerilla encendida, ella se arrimó tanto que lo rozó con ellos. 


			Victor observaba el espectáculo con los ojos medio cerrados. Felicia estaba sentada a su lado, visiblemente molesta. 


			Tessan dio una calada, se echó en el respaldo y tocó con el muslo la pierna de Tobbe. Tenía la piel caldeada y morena. Soltó el humo y le sonrió sin quitarse las gafas de sol. Llevaba el mismo modelo de aviador que él. 


			Ebba era la que se había sentado más cerca del camarote, y estaba cada vez más mosqueada. De vez en cuando, le lanzaba a Tobbe una mirada furiosa. 


			A él le seguía gustando Ebba, aunque ya no estuvieran juntos, pero es que se había vuelto superarisca. De hecho, Tobbe no esperaba que se uniera al plan de Sandhamn, pero Felicia la convenció, seguramente; lo hacían todo juntas. 


			Tessan iba a por todas. Se pasó todo el rato tocándolo como por casualidad y cuando apagó el cigarrillo, le preguntó si había algo de beber.  


			Claro que había. Antes de salir hacia la isla, Christoffer les había comprado bebidas y Tobbe había pillado algunas más de uno de los coches clandestinos que merodeaban por su instituto vendiendo alcohol a menores. 


			En un abrir y cerrar de ojos, Tobbe fue a la cabina a por una Fanta y preparó un buen combinado para los dos. No se molestó en llevarle nada a Ebba; si quería algo, que se lo preparara ella solita. 


			Pasaron las horas y él no creía estar muy borracho, sino más bien algo achispado, aunque era obvio que iba como una cuba. Al levantarse a por más bebidas, se tuvo que apoyar en la mesa, pero no llegó a caerse ni nada por el estilo. 


			Minutos después, Tessan acabó en su regazo. Se besaron varias veces. Él la rodeaba con el brazo, notó el suave pecho de la chica en el suyo y empezó a ponerse un poco cachondo. Tobbe sentía el calor del cuerpo de Tessan y el sudor empezó a caerle por la espalda; qué gustazo poder estar con ella así, al sol. 


			Ebba estaba cabreadísima por que Tobbe se estuviera liando con Tessan. Se puso a soltar pullitas sobre chicas jóvenes que hacían cualquier cosa con tal de estar con chicos mayores. 


			Pero qué mierda, como si hubiera sido él el que había desaparecido los meses anteriores. Fue Ebba la que empezó a actuar raro. Y si ella no quería nada con él, a la vista estaba que había otras chicas que sí.  


			Por ejemplo, Tessan. 


			Al pensarlo, sonrió. Siguió besándose con la chica. Una parte de él disfrutaba de que Ebba los viera. Tessan sabía lo que se hacía y estaba cada vez más borracha, aunque eso no tenía por qué ser malo. 


			Pero Ebba ya no pudo soportarlo más. 


			—¡Joder, qué asco das! —le gritó—. Eres un cerdo de mierda. 


			Tessan no entendía nada, se quedó sentada en el regazo de Tobbe, sin apartar la vista de las rodillas. 


			En cuestión de segundos, Ebba saltó a tierra y desapareció entre el gentío. Felicia hizo ademán de ir tras ella, pero Victor alargó el brazo para detenerla. 


			—Déjala tranquila —dijo—. Está picada porque Tobbe ha ligado, pero ya se le pasará. 


			Victor también estaba muy borracho. Llevaba toda la tarde de copas y se tambaleaba al moverse. Trató de sentarse a Felicia en las rodillas para acariciarla, pero su novia se había puesto de muy mal humor por lo que acababa de pasar con Ebba. Siguió dando la tabarra y hablando de su amiga hasta que al final se hartó y soltó a Victor para que dejara de tocarla. 


			—Pues vale… —dijo Victor y se apartó. 


			Se puso a hablar con la amiga de Tessan, dándole la espalda a Felicia. 


			Tobbe veía que la cosa estaba degenerando y eso lo exasperaba. Habían ido allí a pasarlo bien, ¿por qué siempre tenía que complicarse todo? 


			Felicia se estaba alterando. No paraba de incordiar a Victor. Al principio él pasaba de ella, pero al cabo de un rato empezaron a pelearse delante de todos. 


			No era la primera vez que Tobbe presenciaba aquello. 


			Victor llevaba toda la primavera de muy mal genio, saltaba con cualquier tontería, y Felicia también saltaba a la primera de cambio cuando bebía.  


			—Es que mira que eres imbécil. ¡Estás loca! —le gritó Victor a Felicia. 


			Le hizo un corte de mangas, pero la chica no se quedó callada. 


			—Estás fatal de la cabeza, joder. 


			Victor parecía ir a pegarle. 


			—Cállate. 


			—Cállate tú. 


			Victor estampó el vaso en la mesa tan fuerte que el cristal se resquebrajó. Se levantó y se marchó del barco. 


			Y entonces Felicia empezó a llorar. 


			—Victor, espera —dijo mientras salía corriendo tras él. 


			Tobbe no entendía lo que había pasado; qué necesidad había de estropearlo todo por una tontería así. A veces no soportaba a Victor. Ni a Felicia tampoco. 


			Christoffer llegó justo después de la pelea. Había ido al puesto de la barbacoa a buscar algo de comer con el dinero que les había dado su padre. Unos compañeros suyos de la escuela de negocios de la Facultad de Económicas habían atracado por allí; eran una pandilla grande y su hermano pequeño podía ir con ellos y llevarse a sus amigos sin problemas.  


			«¿Por qué no?», pensó Tobbe. 


			A las chicas les parecía bien y, a decir verdad, el resto le daba bastante igual. Victor y Felicia estarían por ahí reconciliándose y si Ebba seguía enfurruñada, ella era la única culpable. 


			Le dio un buen trago a la copa y después atrajo hacia sí la cara de Tessan con decisión, en busca de sus labios. 


			Cuando se terminaron las hamburguesas, prepararon algo más de bebida y se fueron al otro barco. Estaba atracado no muy lejos, en el muelle Via Mare. Christoffer tenía el código de la verja y pudieron entrar sin problemas. 


			Tobbe se quedó por allí hasta que el restaurante Seglar apagó la música, y al volver al barco se durmió enseguida. 


			Al cabo de un rato se despertó y se encontró con que había un policía en el camarote. 
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			TOBBE EMPEZÓ A morderse la uña del dedo índice para evitar la mirada de Thomas. Este vio que se las había mordido todas hasta la raíz. Se las había roído tanto que las puntas de los dedos se le veían hinchadas.  


			El muchacho tenía pinta de querer encontrarse en cualquier sitio menos allí. Tenía cara de desconfianza y de desdicha al mismo tiempo. 


			Se trataba de cinco jóvenes que habían atracado en Sandhamn para celebrar el solsticio de verano. En el transcurso de pocas horas, tres de ellos se habían alejado del resto y la noche había terminado con una desgracia.  


			Tobbe había conseguido que su ex se fuera del barco desesperada y se quedara vagando sola toda la noche. Luego, Felicia se desplomó en el puerto y a su novio lo mataron a golpes en la playa. Sin embargo, los dos hermanos que Thomas tenía sentados delante no se habían enterado de nada y no tenían ni idea de qué era lo que había ocurrido. 


			Ellos habían estado de fiesta con sus nuevos amigos, sin más. 


			A Thomas le llamó la atención la ingenuidad de los chicos, pero no dijo nada. Harry Anjou estaba más bien indignado: 


			—¿No os preguntasteis adónde habrían ido vuestros amigos? —soltó tajante—. ¿O es que pasasteis de ellos porque ibais borrachos perdidos? 


			Tobbe se hundió aún más en la silla. Abrió la boca para hablar con voz temblorosa: 


			—Yo intenté localizar a los demás para decirles que nos íbamos con Christoffer y sus colegas, pero no me respondió ninguno. Le mandé un mensaje a Victor y no me dijo nada en toda la noche. No quería pasar de él ni de las chicas. Si somos amigos… 


			Parecía que estaba a punto de echarse a llorar. 


			—¿Cómo iba a saber que estaba muerto? —dijo—. Creía que estaba con Felicia y que volverían después. De verdad, lo juro. 


			La uña del pulgar, o más bien lo que quedaba de ella, le desapareció en la boca. 


			—Si no te he entendido mal, Ebba, Felicia y Victor llevaban desaparecidos desde aproximadamente las siete de la tarde del día del solsticio —dijo Thomas—. ¿No se os pasó por la cabeza ni una sola vez que pudiera haber sucedido algo? 


			Le lanzó una mirada inquisitiva al hermano mayor. Al lado de la flaca figura de Tobbe, Christoffer Hökström parecía un adulto; llevaba un polo verde que resaltaba la espalda musculosa. 


			Pero tenía la mirada perdida. 


			Harry Anjou se dirigió a él: 


			—¿No deberías haber hecho algo al ver cuánta gente de tu pandilla había desaparecido? Tu hermano y sus amigos acaban de terminar secundaria. No había nadie más que fuera mayor de edad, ¿no? 


			En aquel momento era Christoffer el que negaba con la cabeza. 


			—Creo que no —dijo cansado—. Había muchísima gente de fiesta por todas partes. Es que ni me di cuenta de que no estaban. 


			Tragó saliva varias veces. 


			—O sea, que ojalá hubiera controlado un poco mejor la situación… Pero yo creía que todo iba bien, que irían volviendo poco a poco. 


			No merecía la pena seguir culpando a los hermanos. Ya se culparían ellos solos. Thomas se inclinó un poco. 


			—Chavales —dijo—, ¿por qué no nos echáis una mano? ¿Ninguno de los dos tiene ni la más remota idea de dónde pudo haber estado vuestro amigo por la noche? ¿Adónde pudo haber ido? 


			—No —dijo Tobbe inmediatamente, mirando a su lado de reojo. 


			Thomas alcanzó a ver el rápido gesto del chico. ¿Habría querido hacerle a su hermano una pregunta con la mirada? ¿O se lo habría imaginado? 


			Pero antes de que le diera tiempo a decir nada más, Harry Anjou lo interrumpió: 


			—¿Victor tenía deudas? ¿O estaba enemistado con alguien? 


			—No creo —dijo Tobbe. 


			Thomas se volvió a fijar en el moratón que tenía en la mejilla. ¿Se habrían peleado? 


			—¿Cómo te has hecho ese moratón? —preguntó. 


			A Tobbe se le fue la mano a la mejilla casi sola. 


			—Me caí —dijo. 


			—¿Cómo? 


			—Me resbalé en una roca. 


			—Ajá —dijo Thomas y esperó a que continuara, pero el muchacho bajó la mirada a la mesa sin añadir nada más. 


			A Anjou se le agotó la paciencia. 


			—Algo habrá que nos podáis decir, ¿no? —exclamó. 


			Thomas advirtió cómo reaccionaba el adolescente al tono de voz. Miró a Anjou como diciéndole que se relajara, que no iba a conseguir nada alterando más a los dos hermanos. Pero Harry Anjou no captó la señal. 


			—Han asesinado a tu mejor amigo —dijo Anjou—. Ayúdanos en vez de quedarte ahí sentado refunfuñando. Algo sabrás, ¿no? 


			Tobbe volvió a llevarse las manos a la barriga. Thomas decidió que había llegado el momento de dejarlo. 


			—Podéis iros —dijo—, pero queremos que permanezcáis en la isla hasta el final del día, por si tenemos más preguntas. 


			Christoffer se levantó. Al ver que su hermano no se movía, le dio un empujón. Tobbe seguía encogido. 


			—Venga, vamos. 


			Sin decir palabra, Tobbe se dirigió a la puerta detrás de Christoffer. Pero justo cuando ya iba a salir, se volvió y lanzó a Thomas una mirada suplicante. 


			—¿Está completamente seguro de que lo han asesinado? 
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			—¿QUÉ HACES? 


			La voz de Jonas pilló por sorpresa a Nora. Estaba sentada junto a la mesa de la cocina, con el ordenador encendido y, al oírla, dio un respingo. Jonas había aparecido despeinado en el umbral de la puerta. Tenía los ojos tan cerrados que solo se veían dos rayitas. 


			—¿Te has levantado ya? —preguntó Nora. 


			—Deberías haberme despertado mucho antes —dijo él sin mucha convicción—. ¿Todavía no ha vuelto Wilma? 


			—No, lo siento. Te habría avisado enseguida si hubiera sido así. —Nora señaló la cafetera—. Hay café recién hecho, si te apetece, y pan de la panadería. Deberías comer algo. 


			Nora se oyó y pensó que parecía que le estuviera hablando a uno de sus hijos, así que cambió el tono de voz. 


			—He intentado averiguar los apellidos de los amigos de Wilma para contactar con ellos. Puede que así la encontremos. 


			Señaló el ordenador y Jonas se sentó a su lado en una silla. 


			Nora movió el puntero del ratón por la pantalla. Tras varios clics, apareció la cara de Wilma y Jonas se estremeció al ver la imagen de su hija. 


			Con movimientos rápidos, Nora pinchó en el título «Amigos» bajo la foto de Wilma. Tenía varios cientos de contactos. 


			Se desplegó una lista con los nombres de todos ellos y sus fotos, ordenados alfabéticamente por el nombre de pila. Nora bajó hasta llegar a la letra M. 


			M de Malena y Mattias. 


			Vio el cuadrado que contenía la foto de una chica de pelo oscuro. 


			—Aquí la tenemos —dijo Nora—. Wassberg, el apellido de Malena es Wassberg. Y su hermano mayor es… —Bajó un poco más—. Este. 


			Hizo clic en la foto de un chico de unos diecisiete años y al momento estaban en el perfil de Facebook de Mattias Wassberg. 


			Según la información que aparecía ahí, jugaba al baloncesto y acababa de terminar su segundo curso en Östra Real, un instituto del centro de Estocolmo. También tenía cientos de amigos y le gustaban grupos de música de los que Nora no había oído hablar nunca. 


			Era guapo, había que admitirlo, a pesar de que tenía una mirada socarrona que dejaba claro que era consciente de ello. Hasta Nora podía entender que fuera un chico guay desde el punto de vista de una adolescente. 


			¿Sería eso lo que tenía a Wilma embelesada? 


			Él tenía diecisiete años; ella, solo catorce. Al pensar que tres años era una diferencia considerable a esas edades, se le encogió el estómago de preocupación. 


			—¿Reconoces a alguien? —le preguntó a Jonas. 


			—No, esos no son sus amigos de siempre. —Se rascó la barbilla—. Hubo un tiempo en el que sí que controlaba con quién se relacionaba y también a los padres, pero cuando empezó secundaria, cambió la cosa. En el nuevo instituto todo funciona de una forma completamente diferente y tengo menos contacto tanto con los compañeros como con sus padres. 


			Nora abrió otra ventana en la pantalla del ordenador y escribió rápidamente el nombre de Malena Wassberg en el cuadro de búsqueda. 


			Nada. 


			Lo intentó con Mattias Wassberg y obtuvo veinticinco resultados, cuatro de los cuales vivían en la zona de Estocolmo. 


			—Bingo —dijo Jonas. 


			Se acercó la cafetera y se sirvió media taza. 


			—¿Quieres? 


			—No, gracias. Ya he bebido bastante. Como tome más café hoy, me va a dar una gastritis. 


			Nora alargó el brazo en busca del teléfono. 


			—¿Lo intentamos a ver? 


			Marcó el primer número de la lista sin esperar la respuesta de Jonas. Puso el teléfono en manos libres para que él también pudiera oír. 


			Dio señal, pero saltó el contestador automático. 


			«Hola, soy Mattias, deja tu nombre y número de teléfono, y te llamaré en cuanto pueda.» 


			—Suena mayor, como de mediana edad —dijo Jonas—. No parece un chico joven. 


			Por si acaso, Nora le dejó un mensaje y le pidió al hombre que la llamara. 


			El siguiente Mattias Wassberg en la lista resultó ser un padre de familia que no tenía ni idea de acerca de quién le estaban hablando cuando le preguntó por Wilma Sköld. Nora se disculpó educadamente y colgó. 


			—Quedan dos —dijo Jonas, que se había quedado junto a la cafetera. 


			Nora marcó el tercer número. Daba tono de llamada, aunque no descolgaban. Creía que saltaría el buzón de voz, pero la llamada se cortó. 


			—Qué raro —dijo—. ¿Lo intento otra vez? 


			—Venga. 


			Pulsó el botón de rellamada y oyeron varios tonos. Cuando ya creía que iban a volver a cortar la llamada, alguien descolgó. 


			Se trataba de un chico joven. Sonaba medio dormido. 


			—Hola, soy Mattias. 


			Se oía algo de fondo. ¿Eran pájaros? Parecían gaviotas. Si estaba en el archipiélago, podía ser la persona que buscaban. 


			Nora se presentó rápidamente. 


			—Me preguntaba si conoces a una chica que se llama Wilma, Wilma Sköld. Estoy intentando localizarla. 


			—¿Wilma? Ni idea. 


			Se hizo un silencio, sonó un clic y se cortó la llamada. 


			Nora se quedó mirando el teléfono. Era inútil. Por un momento había creído que habían encontrado al Mattias Wassberg que buscaban. 


			Marcó el número del último teléfono lentamente. 


			Después de dos tonos de llamada, respondió un hombre mayor con voz cascada. 


			—Wassberg. 


			Nora se desanimó por completo. 


			—Disculpe —se limitó a decir—. Me he equivocado de número. 


			Jonas se volvió para poner la taza en la encimera, pero la dejó al filo y se rompió al caer al suelo. 


			—¡Joder! —gritó—. Vaya mierda. 


			Nora bajó la pantalla del ordenador y se levantó. 


			—Voy ahora mismo a la centralita a buscar a Thomas —dijo—. Ya es hora de que la policía haga algo. 


			
	    


 	
	    
            32 


			 


			THOMAS Y HARRY Anjou se quedaron sentados en la centralita después de que se marcharan los hermanos Hökström. Era la hora del almuerzo. 


			—Los chavales se esforzaban en parecer inocentes —dijo Anjou—. Pero se ve de lejos que son unos niñatos de tomo y lomo. Para emborracharse en el barco de papá bien que han tenido energía, pero ahora aquí, con la policía, no eran capaces de nada. 


			Se frotó los ojos y estiró los brazos. 


			—No había más que ver el moratón del pelirrojo. No me sorprendería lo más mínimo que se hubiera enzarzado en una pelea con Ekengreen. 


			—¿Quieres decir que la cosa se le fue de las manos? —preguntó Thomas. 


			Anjou se encogió de hombros. 


			—Los adolescentes borrachos suelen hacer estupideces. Ya has oído lo que ha dicho. Se habían pasado todo el día bebiendo. Lo mismo llegaron a las manos más avanzada la tarde, ¿quién sabe? De momento, solo tenemos su palabra de que el amigo se fue y de que no volvió a verlo desde entonces. 


			Se abrió la puerta y entró Adrian Karlsson. 


			—Jens me ha pedido que me pase a deciros que ahora mismo hay dos patrullas en el puerto «llamando casa por casa». 


			Hizo las comillas en el aire con los dedos. 


			—O lo que sea que se diga cuando se va muelle por muelle hablando con los dueños de los barcos. En media hora llegarán más agentes para relevar a los colegas que están en la zona acordonada. Jens también me ha dicho que lo llames si necesitas algo más. 


			—Gracias —dijo Thomas—. Lo tendré en cuenta. 


			—Nosotros nos vamos ya —continuó Adrian—, pero los nuevos se van a quedar todo el día. 


			Ahogó un bostezo. Thomas imaginó que el tipo llevaría más de veinticuatro horas en pie. Al pensarlo, se dio cuenta de que Harry Anjou no dejaba de frotarse los ojos. 


			El fin de semana del solsticio había sido muy largo. 


			—¿Vas a volverte con el transporte a la comisaría o te quedas? —preguntó Adrian a Anjou. 


			Parecía que este se debatía entre cumplir su deber y rendirse al agotamiento. 


			Se quedó callado un momento y, antes de que pudiera decir nada, Thomas tomó la decisión por él. 


			—Llevas despierto toda la noche —le dijo a Harry—. Vete a casa y descansa unas horas. Mañana nos vemos en Nacka a primera hora del día. 


			No merecía la pena agotar a Harry de esa forma antes siquiera de que le hubiera dado tiempo a empezar a trabajar en la Unidad de Investigación. 


			Thomas miró el reloj y calculó que Margit tenía que estar a punto de aparecer. En cuanto llegara, Thomas quería ir a casa de Nora a hablar con la novia de Victor y la otra chica, Ebba. 


			Se puso de pie y se estiró. 


			—Os acompaño al muelle porque, de todas formas, iba a buscar a mi colega, que llega en el barco dentro de unos minutos. 


			Cuando estaba a punto de bajar el picaporte, sonó el timbre. Abrió la puerta y vio a Nora. Estaba pálida, se había hecho una coleta un tanto desaliñada y llevaba la camiseta metida en unos pantalones cortos descoloridos. 


			—¡Thomas! —exclamó agobiada agarrándolo del brazo—. Wilma sigue desaparecida. Hemos intentado localizar a Mattias Wassberg, un chico con el que se suponía que había quedado ayer, pero no damos con él. Tenéis que hacer algo, en nada habrán pasado doce horas desde que debería haber llegado a casa. 


			Nora dio un paso adelante y entonces reparó en los otros agentes. 


			—Lo siento —dijo avergonzada. 


			Se vio perfectamente que no se había dado cuenta de que había más personas en la habitación. 


			Adrian la saludó con la mano en alto. 


			—Nos conocimos anoche cuando viniste a buscar a las chicas —dijo Adrian. 


			—Ah, es cierto. No te había reconocido, disculpa. 


			Nora le estrechó la mano y saludó también a Harry Anjou. 


			—Las últimas horas han sido demasiado —contó—. La hija de mi novio ha desaparecido y no hay forma de dar con ella. 


			—Justo iba a salir hacia tu casa ahora mismo —dijo Thomas. 


			—¿Y eso? 


			El miedo le volvió a ensombrecer la mirada y Thomas cayó en la cuenta de que lo había malinterpretado. 


			—No tiene nada que ver con Wilma —continuó—. Sigo pensando que ella tiene que estar en algún sitio durmiendo la mona. 


			—No te puedes ni imaginar la de veces que pasa eso —le dijo Harry Anjou a Nora—. No eres la primera madre que ha contactado con nosotros este fin de semana. 


			—Pero anoche ocurrió un incidente —siguió Thomas—. Necesito hablar con Ebba y Felicia lo antes posible. 


			—¿Qué ha pasado? ¿Es grave? —preguntó Nora. 


			Le temblaba la voz. Thomas comprendió que no había conseguido calmarla en absoluto. Arrastró una silla hasta Nora y se sentó a su lado. 


			—No se puede enterar nadie del pueblo, pero esta noche se ha producido una muerte. Esta mañana han encontrado el cadáver de un chico adolescente en la playa. 


			Nora dio un grito de espanto y se llevó la mano a la boca. 


			—Al parecer, es el novio de Felicia Grimstad; por eso iba hacia tu casa. Tenemos que hablar con ella, como comprenderás. 


			Nora se había puesto blanca. 


			—¿Estás bien? —preguntó Thomas. 


			—¿Estás seguro de que no tiene nada que ver con Wilma? ¿Y si también le hubiera pasado algo a ella…? 


			Las últimas palabras se ahogaron en un sollozo. 


			Thomas comprendió que lo que le había contado no había hecho más que empeorar la situación, pero no había nada que añadir. Tenía que confiar en su instinto, que le decía que Wilma se encontraba sana y salva. 


			Adrian Karlsson se levantó de la mesa. Fue a buscar el macuto negro de viaje que había en una esquina de la cocinita. 


			—Nosotros tenemos que irnos ya. 


			Anjou se despidió de Thomas con un gesto y salió al sol detrás de Adrian. 


			Thomas se levantó. 


			—Estaría bien que pudiéramos ir a tu casa —le dijo a Nora—. El barco de Margit llegará al muelle en cualquier momento; ella también viene con nosotros. 


			Le dio una palmadita en la mejilla para animarla. 


			—¿Y Jonas, dónde está? 


			—Se ha quedado en casa. Está llamando a otros compañeros de Wilma por si alguien sabe algo de ella. Espero de verdad que tengas razón… 


			Todavía se oía la duda en su voz. 


			«Yo también lo espero», pensó Thomas. 
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			MARGIT FUE LA primera en bajar a tierra firme. A la luz del sol, la corta melena se le veía más pelirroja que de costumbre. Saludó con la mano al ver a Thomas y a Nora, que esperaban un poco retirados del gentío que se apretujaba en la pasarela. 


			—Hola, Nora —dijo Margit cuando los alcanzó—. Me han contado que tú también te has visto envuelta en todo este lío. Qué historia más desagradable, siempre se hace más difícil cuando se trata de gente joven. 


			Nora asintió en silencio. Había coincidido con Margit en muchas ocasiones y sabía lo mucho que Thomas apreciaba a aquella colega un tanto arisca. 


			Mientras caminaban hacia Villa Brandska, Thomas le resumió a su compañera en voz baja los acontecimientos de aquella mañana. 


			A Nora, que iba unos pasos por delante de ellos, le llegaron algunos fragmentos de la conversación. Sentía que el nudo que se le había hecho en el estómago se agrandaba. ¿Cómo estaba tan seguro Thomas de que no le había pasado nada a Wilma? ¿Y si se equivocaba y estaba involucrada en lo que había ocurrido? 


			Giraron hacia la posada y tomaron el estrecho callejón que pasaba por delante de Barnberget, una loma con un estrecho surco que indicaba por dónde se habían deslizado sobre las posaderas miles de niños a lo largo de los años. La superficie era lisa y unos niños de cuatros años se estaban tirando por ella cuando pasaron por allí. 


			Nora se sintió todavía peor al oír las risotadas alegres; el contraste era demasiado acusado. Aminoró el paso para ir a la par que Thomas y Margit, e intentó pensar en otras cosas. Al poco se encontraban delante de Villa Brandska. 


			Cuando Nora abrió la puerta, Jonas estaba sentado en la cocina. Al oírlos, se dirigió de inmediato a la entrada. Nora advirtió enseguida la reacción de su novio a la presencia de Margit y Thomas. A su rostro afloró el mismo temor que se había apoderado de ella cuando Thomas le contó que aquella noche se había producido una muerte. 


			Se apresuró a calmarlo. 


			—No tiene nada que ver con Wilma. Thomas y Margit han venido para tratar con las chicas un tema que no tiene ninguna relación con ella. 


			Thomas le estrechó la mano a Jonas y le dio una palmadita amistosa en el hombro. Se habían visto varias veces a lo largo del invierno, pero no habían tenido oportunidad de hacerlo desde que nació Elin. De hecho, en los últimos meses, Thomas y Nora se habían limitado a hablar por teléfono. «Ya habrá tiempo de sobra en verano —había pensado Nora entonces—, cuando la niña haya crecido y ellos ya tengan su rutina.» 


			No podía ni imaginarse que volverían a verse en aquellas circunstancias. 


			Thomas, que no tenía ni idea de qué estaba pensando Nora, se dirigió a Jonas. 


			—Acabo de decirle a Nora que Wilma se habrá quedado dormida en algún sitio. Te puedes imaginar la cantidad de adolescentes resacosos que hay por todas partes un día como hoy. 


			Jonas pareció calmarse un poco. Nora se sintió aliviada al verlo. 


			—Tendría que haber vuelto a la una —dijo él—. Dichosa cría. Espero que tengas razón y que llegue pronto con la cabeza gacha. Después de esto, se va a quedar sin paga varios años.  


			Sonrió; ligeramente, pero sonrió. Era un comienzo.  


			Se volvieron al escuchar una voz impaciente que provenía del porche. 


			—Mamá, ¿dónde estás? ¿Puedo ir con Fabian a comprar un helado? 


			Era Simon. En vez de Nora, le respondió Thomas. 


			—¿Es que no está prohibido que los niños coman helado? Yo creía que eran órdenes de la policía. 


			—¿Thomas? 


			Simon apareció en la habitación y se acercó a su padrino, que lo abrazó cariñosamente. Thomas se sacó la cartera del bolsillo trasero. 


			—Invito yo —le dijo sacando un billete de cien coronas. 


			—¿Puedo comprar helados para todos? —preguntó Simon entusiasmado. 


			—Claro. Cómprale también uno a tu hermano. 


			—Muchas muchas gracias. 


			Miró de reojo a Nora, como si no estuviera seguro de que realmente pudiera quedarse con el dinero, pero ella le dio el visto bueno con un gesto. Simon aceptó encantado el billete y se marchó corriendo. 


			—Lo estás malcriando —dijo Nora. 


			Su amigo se excusó encogiéndose de hombros, pero sin mostrar ni un ápice de arrepentimiento. 


			Margit carraspeó para reconducir la conversación. 


			—¿Vamos a hablar con las chicas? 


			Se volvió hacia Nora. 


			—Podríamos sentarnos en el porche, si te parece bien. 


			—Claro. Pero siguen dormidas, ¿subo a despertarlas? 


			—Te lo agradeceríamos. 


			«Ahora Thomas tiene que contarles cuanto antes lo que ha pasado —pensó Nora mientras subía a la habitación de invitados—. Se avecinan unas horas complicadas para las chicas. —Se paró en el último escalón cuando una idea le acudió a la cabeza—: A menos que ya lo sepan.» 
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			EBBA YA SE había despertado cuando Nora abrió la puerta de la habitación. Estaba acostada boca arriba en la cama y con la vista clavada en el techo. Felicia seguía dormida, tapada por completo con la manta: Nora solo veía las margaritas blancas y amarillas de la funda del edredón y unos mechones de pelo que sobresalían por encima. 


			Los rayos del sol atravesaban los finos estores blancos que poco hacían por impedir que entrara la claridad. Por la ventana se colaba el ruido de un barco de la compañía Waxholm, que hizo sonar la bocina antes de partir hacia el estrecho. 


			Ebba se sobresaltó al ver a Nora. 


			—¿Cómo te encuentras? —le preguntó sentándose a su lado en el borde de la cama. 


			A la mujer le dio la impresión de que la chica seguía desorientada y habría querido hacer que se sintiera mejor. No tardaría en recibir una noticia que la conmocionaría aún más. 


			—¿Tienes hambre? —dijo Nora. 


			—Un poco. 


			Ebba se sentó en la cama. 


			—¿Quieres comer algo? 


			—Sí, gracias. 


			Se notaba que la chica intentaba sonreír. 


			—¿Tienes hora? —preguntó Ebba al cabo de unos segundos. 


			Nora se miró la muñeca. 


			—Cerca de la una y media. 


			—¿Tan tarde? 


			—Sí. Tu madre llegará dentro de unos tres cuartos de hora. Los padres de Felicia también están de camino, iban a tomar el mismo barco. 


			Ebba bajó la mirada. 


			—¿Están enfadados con nosotras? —preguntó con un hilo de voz. 


			Nora alargó la mano y le dio a la chica una palmadita en el brazo. 


			—Más bien están aliviados de que os encontréis sanas y salvas. Yo en tu lugar no me preocuparía demasiado. 


			Ebba se revolvió intranquila. Nora no sabía cómo decirle la razón por la que había subido. 


			—Tenemos que despertar a Felicia —dijo con delicadeza—. La policía ha venido a casa porque necesita hablar con vosotras. 


			—¿La policía? ¿Y por qué? 


			Una expresión de espanto se le dibujó en los ojos a la chica. 


			—Será mejor que os lo cuenten ellos. Estaría bien que te vistieras y bajaras enseguida, hay dos policías esperando abajo. 


			Nora se levantó y señaló las toallas que había llevado. 


			—Si quieres asearte, hay un cuarto de baño enfrente. Os he dejado un cepillo de dientes para cada una. 


			Nora se volvió para salir, pero se paró al oír un susurro a su espalda. 


			—Gracias, eres muy amable. 


			 


			CUANDO BAJÓ A la cocina, Nora sacó unos bollitos para Thomas y Margit. Preparó una bandeja con tazas de café y puso también una fuente para los bollitos, así como dos sándwiches de queso para Ebba y Felicia. 


			Al llevar a cabo esas tareas cotidianas, se calmó; era un alivio dedicarse a hacer café en lugar de preocuparse por Wilma. 


			Nora notaba que estaba a punto de estallar. Al desasosiego por la desaparición de Wilma se sumaba el hecho de que su casa estaba llena de gente de la que, de una forma u otra, tenía que hacerse cargo. Debía centrarse en los problemas de uno en uno; si no, perdería el control. 


			Habían mandado a Adam al pueblo para que buscara a Wilma y Jonas seguía en el dormitorio llamando a los amigos de su hija. Nora había ido a echarle un ojo, pero lo vio tan concentrado que se volvió para no molestarlo. 


			Nora sabía que volver a sacarle el tema de la desaparición a Thomas no serviría de nada; estaba muy ocupado investigando la muerte del chico. 


			Aquello era como estar encerrada en un manicomio. Al hablar con Ebba se sorprendió a sí misma de que fuera su voz la que sonaba tan serena y apacible. 


			Se dedicó a limpiar la encimera con movimientos mecánicos. «Paso a paso», pensó mientras escurría la bayeta y la colgaba del grifo. Se secó las manos en un trapo de cocina blanco y rojo que había sobrevivido a Signe. Llevaba bordadas sus iniciales: «SB». 


			Thomas y Margit empezarían por Ebba. Entretanto, Nora se encargaría de sacar a Felicia de la cama. La chica necesitaba darse una ducha y vestirse; sus padres llegarían pronto. Nora les había prometido recibirlos en el muelle. Debía mantener el tipo un poco más. 
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			FELICIA VOMITABA EN el cuarto de baño, Nora lo oía perfectamente, pero no sabía cómo actuar. ¿Debía dejar a la chica tranquila o sería mejor que entrara a ayudarla? 


			Se oyó un último sollozo seguido del ruido de la cisterna. 


			—¿Cómo te encuentras? —preguntó Nora al otro lado de la puerta cerrada. 


			—Me falta poco para terminar —respondió la chica débilmente. 


			—Vale. Si necesitas cualquier cosa, no tienes más que decirlo. 


			Nora esperó unos minutos hasta que oyó el agua de la ducha correr y después volvió a bajar a la cocina. 


			Por la puerta del porche se colaba un murmullo apagado, pero era imposible distinguir de qué trataba la conversación. A Nora le pareció oír a Ebba sollozando. 


			¿Cómo podían pasar esas cosas? ¿Cómo podía ser que un chico de dieciséis años hubiera aparecido muerto y que a su novia, de la misma edad, la encontraran tan borracha que casi había perdido el conocimiento? 


			Nora recordó lo que sintió la primera vez que tuvo a Adam en brazos. Aquella carita roja, roja y arrugada. Cómo se le estiraban los rasgos poco a poco cuando buscaba el pecho y empezaba a mamar. «Voy a cuidarte y protegerte —le había prometido—, conmigo estás a salvo.» 


			¿Habría hecho una promesa similar la madre de Victor Ekengreen? 


			«¿En qué momento hemos construido una sociedad en la que nuestros propios hijos pueden acabar tan mal parados? Queremos protegerlos de todos los males y aun así fracasamos. Ellos solos, sin ayuda de nadie, se sitúan en el ojo del huracán. ¿Cómo guiamos a aquellos que no quieren dejarse guiar?» 


			Se le empañaron los ojos y apoyó la frente en la fría puerta de la nevera.  


			Oyó pasos en las escaleras y se apresuró a abrir el frigorífico, simulando buscar algo para que nadie viera que había estado llorando. 


			Felicia apareció en el umbral de la puerta. 


			—Ven y come algo —dijo Nora antes de tragar saliva y mientras cerraba el frigorífico. 


			Se volvió para dejar una fuente con sándwiches en la mesa, pero lo hizo tan rápido que estuvo a punto de volcar un jarrón con un ramo de flores blancas y amarillas que Simon le había preparado la víspera del solsticio. 


			Solo hacía dos días de aquello, pero se le antojaba infinitamente lejano. Le daba la impresión de que había pasado mucho más tiempo. 


			—¿Quieres un poco de té? —le preguntó a Felicia—. Bueno, si estás destemplada, a lo mejor prefieres un chocolate caliente. 


			—No, no. Té, gracias. 


			Felicia se sentó en el borde de la silla, muy despacio. Nora le había dejado una camiseta; sin embargo, el vivo color turquesa no hacía más que resaltarle la palidez del rostro. 


			La chica contemplaba con tristeza el plato con los sándwiches de paté y pepinillos. 


			—No sé si seré capaz de comer —dijo—. No me encuentro muy bien. 


			—No pasa nada —contestó Nora—. Pero deberías intentarlo, uno siempre se encuentra mejor con el estómago lleno. 


			«Parezco mi madre», pensó. 


			Felicia le dio un bocadito a uno de los sándwiches y volvió a dejarlo en la fuente. 


			—Mis padres estarán superenfadados. —Le temblaba el labio—. Les dije que iba a celebrar el solsticio en la casa de campo de Ebba y ella hizo lo mismo con sus padres. 


			—Ya verás como todo se arregla —le dijo Nora mientras se preguntaba cuántas veces había repetido la trillada frase durante las últimas doce horas. 


			Sirvió leche y azúcar en una taza de cerámica de color marrón oscuro, introdujo una bolsita de té y la llenó de agua caliente. 


			—Aquí tienes, un poquito de té. Intenta darle un sorbito al menos. 


			—Gracias. 


			Se le adivinaban unos hoyuelos en el rostro, aunque no parecía muy animada. No dejaba de manosear el sándwich, pero sin probar bocado. Al poco, preguntó tímidamente: 


			—Perdona, pero ¿tú sabes dónde están nuestros amigos Victor y Tobbe? ¿Están al tanto de que hemos pasado la noche en tu casa? 


			Jonas salvó a Nora al llamarla desde el piso de arriba. Se levantó de la mesa rápidamente, agradecida por no tener que contestar a la pregunta. 


			—Quédate aquí y come algo, vuelvo enseguida. 


			Subió los escalones de dos en dos. Se encontró a Jonas en el dormitorio con el móvil en la mano y se lo enseñó para que viera la pantalla. 


			—Wilma me acaba de enviar esto. 


			Nora lo leyó. El mensaje constaba de una sola palabra. 


			 


			Perdón. 


			 


			—Dios mío, menos mal. 


			Nora cayó en la cuenta de que en realidad había estado temiéndose lo peor sin atreverse a reconocerlo. 


			Aunque las facciones de Jonas delataban que seguía tenso, respiró hondo y dijo: 


			—Sí, gracias a Dios. 


			Se dejó caer en la cama sin hacer, con la cabeza apoyada en la pared. Nora se sentó y se acurrucó a su lado. 


			Al cabo de un rato susurró, como si estuviera hablando solo: 


			—Pero ¿dónde narices se habrá metido? 
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			DESPUÉS DE SALUDAR a Thomas y Margit, Ebba se sentó en una de las sillas de mimbre. Thomas le señaló el plato de sándwiches. 


			—¿No vas a comer nada? —dijo—. Son para ti. 


			La chica miró de reojo la bandeja. Sin decir nada, se llevó uno a la boca y le dio un mordisco. Luego alargó la mano hasta la taza de té que Nora había preparado y bebió unos sorbos. Aún sin articular palabra, dejó el té en la mesa y volvió al bocadillo. 


			Margit y Thomas dejaron que comiera a su ritmo sin meterle prisa. Era muy importante no ponerla nerviosa. Solo cuando Ebba hubo terminado de comer y el color le retornó a la cara, Thomas le habló en un tono afable: 


			—¿Podrías decirnos qué es lo que pasó anoche antes de que acudieras a la policía? 


			El jersey que le había dejado Nora le venía algo grande: las mangas le quedaban largas y le llegaban hasta los nudillos. A pesar de ello, la chica estaba helada. 


			—Ya se lo conté todo al otro agente —respondió—. El que estaba en la caravana, que encontró a Felicia en el puerto. 


			—Te agradeceríamos mucho que nos lo contaras a nosotros también —dijo Thomas—. Para que podamos formarnos nuestra propia opinión. 


			Ebba no puso más objeciones, pero elevó la taza como si quisiera esconderse tras ella. 


			Desde la amplia ventana del porche se veía un flujo constante de barcos de recreo que regresaban a la península. 


			—Empieza por el principio —dijo Margit con voz calmada—. Trata de dar tantos detalles como te sea posible. Es muy importante que no te dejes nada. 


			La chica se mordió el labio, como si le diera miedo preguntar. 


			—Por cierto —dijo—, ¿habéis encontrado ya a nuestros amigos? 


			Se calló un instante, dudosa, pero continuó: 


			—Tobbe, el pelirrojo. ¿Sabéis dónde está? 


			En aquella preguntaba palpitaba toda la esperanza imaginable. Thomas y Margit intercambiaron una mirada rápida. 


			—Sí —respondió Thomas—. Pero preferimos que primero nos cuentes lo que pasó; después volveremos a Tobbe. 


			La sonrisa de Ebba desapareció. 


			—¿Qué pasó anoche? —dijo Margit. 


			
	    


 	
	    
            Ebba 


			 


			EBBA NO SABÍA que pudiera hacerle tanto daño ver a Tessan sentada en el regazo de Tobbe. Fue peor que cuando a la edad de diez años se enteró de lo del divorcio y su padre le dijo que se iría de casa. Entonces se sintió como si hubiera dejado de existir, como si fuera un dibujo en una hoja que alguien hubiera arrugado y descartado porque no le había salido como tenía planeado. 


			Pero aquella vez su padre la levantó y se la sentó en las rodillas, y le prometió que ella y su hermanita seguían siendo tan importantes como siempre, pero que él y mamá ya no se querían; luego, la abrazó y al final Ebba se atrevió a creer que su padre decía la verdad. 


			Su padre había mantenido su promesa, pero ahora no tenía a nadie que la consolara. 


			Ebba se reconocía muy bien en Tobbe, los dos tenían padres separados que se habían casado por segunda vez y habían formado nuevas familias. Pero su hermana y ella vivían con su padre cada dos semanas, porque, al contrario que el padre de Tobbe, él no había desaparecido del mapa. 


			Tobbe no hablaba nunca sobre el divorcio, salvo a través de algún comentario que dejaba caer de pasada, como cuando decía que al ser hijo de divorciados y pelirrojo estaba condenado a cagarla en la vida. 


			Siempre lo decía sonriendo, medio en broma medio en serio, pero Ebba sabía que en el fondo estaba resentido. 


			Tobbe y ella se habían enrollado en la primavera de octavo, pero ella le tenía echado el ojo desde mucho antes. 


			No había tenido ningún novio serio antes que él, solo unos rollos esporádicos en varias fiestas, pero vio en Tobbe algo diferente que despertó su interés. Era muy gracioso, se hacía imposible hablar en serio con él. 


			Después de las vacaciones de verano, empezaron a salir. 


			Noveno era un curso difícil por muchas razones, pero Ebba se levantaba cada mañana con un cosquilleo que le recorría todo el cuerpo. Aunque Tobbe estaba loco, a ella le gustaban sus bromas y se dejaba llevar por su carácter despreocupado. Cuando la miraba, sentía que se derretía: era su primer novio de verdad. 


			Y entonces llegó la noche en la que Victor y Felicia empezaron a salir. Ya se habían fijado el uno en el otro hacía un tiempo y Felicia no hablaba de otra cosa que no fuera el mejor amigo de Tobbe, lo guapo que era y lo bueno que estaba. 


			Los padres de Victor se habían ido a París, así que tenía toda la casa para él. Iban con ganas de fiesta, Tobbe llevaba la mochila tintineante hasta los topes y nada más entrar a la casa de Victor se señaló la espalda. 


			—Traigo material del bueno. 


			Se había domado los rizos pelirrojos con gomina; sonrió satisfecho, besó a Ebba en los labios y se quitó la chaqueta. Se dirigieron al salón y se sentaron en el sofá blanco de piel. 


			—¿Por qué no nos traes unos vasos? —preguntó Tobbe a Victor. 


			Felicia se levantó volando. 


			—Yo te echo una mano. 


			Tobbe le guiñó un ojo a Ebba cuando Victor se esfumó a la cocina con Felicia pisándole los talones. Tardaron media hora en volver con los vasos y dos cuencos con patatas fritas. 


			Al cabo de un rato, la música ya tronaba en el piso de abajo y había gente por todas partes. Aquella fue la primera vez que Ebba vio al verdadero Victor en acción, pero no sería la última. Parecía otro, riéndose como un loco y enrollándose con Felicia. Hablaba sin parar y bailó tanto que terminó con la camisa empapada de sudor. 


			Alguien lo empujó y se le cayó el cubata encima de Felicia. Ella dio un grito al ver que el líquido le mojaba la camiseta y revelaba su sujetador de encaje. 


			—Lo siento, ha sido sin querer. 


			—No pasa nada —dijo Felicia con una risita—. Vaya, se ha empapado. 


			—Si quieres te puedo prestar algo. Ven. 


			Victor le dio la mano a Felicia, que sonrió fugazmente a Ebba antes de acompañarlo escaleras arriba, a su dormitorio. 


			A partir de ese fin de semana, los cuatro se volvieron inseparables. 


			Durante el invierno, Victor y Tobbe empezaron a salir cada vez más de fiesta. En el fondo, Victor era bastante tranquilo, rozando lo tímido, pero cuando se emborrachaba se transformaba, igual que su amigo. 


			Tobbe perdía la noción de los límites y Victor no dejaba de buscar bronca. 


			En un par de ocasiones, Tobbe hizo cosas enteramente estúpidas. Un día se metió en las vías del tren, aunque ya se habían bajado las barreras, y otra noche se sentó en medio de una calle. Lo habría atropellado un coche si no hubiera sido porque saltó hacia un lado en el último momento. Después, se limitó a reírse y a rodear a Ebba por los hombros con el brazo, como si todo fuera una broma. 


			Ella intentó hablar con él repetidas veces, pero Tobbe no quería escucharla. Encima, Victor lo presionaba continuamente. Sus padres no llevaban ningún control de lo que hacía, así que pasaban mucho tiempo en su casa. Durante el tercer trimestre, Victor empezó a salir de fiesta también los días que tenían clase y no solo los fines de semana, y arrastraba a Tobbe consigo. Ebba trataba de resistirse; estaban en noveno, lo que estaba en juego eran las notas finales. 


			Al ver que nada surtía efecto y que Tobbe no quería escuchar lo que tenía que decirle, Ebba comenzó a distanciarse de él. Creía que se daría cuenta de que ya no quería seguir con él y que así reaccionaría, pero lo único que consiguió fue que le dijera que era una amargada y una llorona. 


			La distancia entre los dos se hizo mayor. 


			Un par de veces en las que ella no salió de fiesta, Tobbe se lio con otras chicas. 


			Ebba se enteró por terceros y se sintió herida y enfadada. Pero cuando le sacó el tema, él se excusó diciendo que estaba tan borracho que no se acordaba de nada y entonces no contaba, ¿no? Los días que siguieron, Tobbe fue muy dulce y atento con ella, y Ebba dejó el tema, aunque le seguía molestando. Ya no sabía si podía confiar en él. 


			Intentó hablar con Felicia, pero su amiga escurrió el bulto y no quiso entenderla. Felicia estaba loca por Victor y hacía lo que le pidiera. Solo se negaba cuando bebía de más; de lo contrario, siempre se mostraba de acuerdo con él. Cuando Ebba intentaba hablarle, ella siempre salía con evasivas. 


			Para Ebba se hizo cada vez más difícil abrirse a Felicia. Habían sido las mejores amigas y habían estado muy unidas durante toda la secundaria, pero en aquel momento Felicia también iba camino de malograrse. 


			Cuando Tobbe y ella rompieron, Ebba no hacía más que llorar. 


			En principio no quería ir a Sandhamn para celebrar el solsticio, pero después pensó que sería una buena oportunidad. De alguna manera, ella esperaba que se arreglara y que, a lo mejor, Tobbe y ella volvieran a estar juntos. 


			Deseaba volver con él más que ninguna otra cosa. 


			Y entonces subió a bordo aquella chica, Tessan, la de los pechos perfectos. Era muy obvio lo que iba buscando. Y Tobbe se aprovechó sin importarle nada que Ebba estuviera delante. Era como si disfrutara de estar enrollándose con aquella niña de catorce años mientras Ebba los miraba. Le magreó todo el cuerpo descaradamente en las narices de Ebba. 


			Con las gafas de sol puestas, ella luchaba por que no se le escaparan las lágrimas mientras registraba cada movimiento, cada caricia. Cerró los ojos al ver la lengua de Tobbe buscando la de la chica. Sentía presión en el pecho y le costaba respirar, pero él no podía ver lo triste que estaba, porque entonces ella se vendría abajo. 


			Por un momento se planteó tontear con su hermano para vengarse, pero no fue capaz. Además, Christoffer siempre se había portado bien con ella. 


			Al final, no pudo soportarlo más. 


			No recordaba qué era lo que les había gritado, solo que no se sintió mejor en absoluto después de hacerlo. 


			Al avanzar por el muelle, le dolía la garganta, pero consiguió llegar a la playa que se encontraba un poco más adelante. Cuando llegó estaba desierta y rompió a llorar sin parar, allí, sentada en la orilla. 


			Puto Tobbe y su puto pelo pelirrojo. Tenía que mandarlo a paseo, estaba mal de la cabeza por seguir pensando en él. 


			Tardó un buen rato en calmarse. Se tumbó en la arena, agotada, y debió de dormirse, porque cuando se despertó el sol se estaba poniendo y ella estaba helada. 


			Al cabo de un rato volvió al puerto en busca de unos servicios. Cuando se miró en el espejo, comprobó que tenía una pinta desastrosa: se le había corrido el rímel y tenía el pelo lleno de arena y enmarañado. Se peinó y se lavó la cara en un intento de mejorar un poco su aspecto. 


			No le apetecía lo más mínimo volver al barco, pero es que tenía todas sus cosas allí. Cuando llegó, el barco estaba cerrado y nadie había visto a sus amigos. Intentó hablar por teléfono con Felicia y Tobbe, pero ninguno de los dos respondió. 


			Al final, después de buscarlos durante horas, se dirigió a la caravana de la policía. 
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			CUANDO TERMINÓ DE hablar, Ebba se hizo un ovillo en la silla, destrozada por el llanto. 


			Margit no pudo contenerse y se inclinó para acariciarla y consolarla, y por un instante la dura agente se transformó en una madre tierna y compasiva. 


			Las hijas de Margit, Anna y Linda, apenas eran mayores que Ebba. Estaba muy familiarizada con el desconsuelo que provocaban en una adolescente los desencuentros amorosos. 


			Thomas pensó inevitablemente en Elin. Ojalá nunca se viera en una situación similar, sentada en una silla de mimbre, rodeada de desconocidos y absolutamente destrozada. 


			Margit abrazó a Ebba y le dio un pañuelo de papel que sacó del bolsillo. 


			«Tenemos que decirle que Victor Ekengreen ha muerto», pensó Thomas. 


			Prefería esperar a que hablaran con Felicia. No podían prever cómo reaccionarían las chicas. 


			Se oyeron unos golpecitos en la puerta y Nora asomó la cabeza. 


			—Perdonad que os interrumpa, pero quería deciros que voy al muelle a buscar a los padres de Ebba y Felicia. Ella ya se ha levantado, está en la cocina. 


			Margit miró de soslayo a Thomas, que entendió qué quería decir. ¿Deberían hablar con Felicia antes de que llegaran los padres? 


			Thomas asintió con la cabeza indicándole que había entendido. 


			Ebba se aferraba a la taza de té con las dos manos, pero le moqueaba la nariz y la dejó para limpiarse con el pañuelo arrugado. 


			—¿Los padres de Tobbe y Victor estaban al tanto de lo que estaba ocurriendo? —preguntó Margit—. ¿De lo mucho que salían de fiesta? ¿No se daban cuenta de nada? 


			—No lo sé —dijo sorbiéndose los mocos—. Tobbe vive con su madre y los padres de Victor están siempre de viaje. 


			—Tu madre no tardará en venir a buscarte —dijo Margit en tono tranquilizador—. Y te vas a ir casa, a dormir en tu cama. Dentro de unos días, te encontrarás mucho mejor; te lo prometo. 


			En los ojos de Ebba solo se veía desolación. 
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			ADAM HABÍA VUELTO. Dejó la bicicleta de cualquier forma en la valla y llegó a la verja justo cuando Nora estaba abriendo la puerta de la casa. 


			—Hola, cariño —dijo ella—. No la has encontrado, ¿verdad? 


			Adam negó con la cabeza. 


			—Gracias por buscarla. Eres un encanto. 


			Él se quedó junto a la verja. 


			—¿Qué hace aquí Thomas? —preguntó. 


			—Tenía que hacerles unas preguntas a las chicas que se han quedado a dormir esta noche. 


			—Hay muchísimos policías por la playa. Han rodeado un montón de árboles con cinta policial… 


			Nora fingió que no entendía la pregunta implícita de su hijo. 


			—Tengo que irme al muelle a buscar a los padres de las chicas. 


			Se montó en su bici y le dio una palmadita a Adam al pasar a su lado. 


			—Jonas está arriba —dijo—. En mi dormitorio. Sigue llamando a los amigos de Wilma para comprobar si está en casa de alguno. 


			Adam hizo unas marcas en la gravilla con el pie. 


			—¿Wilma tiene algo que ver con lo que ha pasado en la playa? —preguntó—. ¿Por eso no ha vuelto a casa? 


			 


			EL MALESTAR DE Nora persistía mientras pedaleaba en dirección al puerto, era imposible deshacerse de él. 


			La terraza de la posada estaba repleta de gente, se veían carritos de niños fuera y había varias personas haciendo cola en la escalerita que conducía a la cubierta de madera. Las mesas estaban llenas de jarras de cerveza y copas de rosado. Pero en el muelle de aduanas había atracados dos barcos de policía, que servían de recordatorio de lo que había pasado la noche anterior. 


			Se le antojaba irreal que Thomas y Margit se encontraran en su casa interrogando a Ebba y Felicia. 


			Le latían las sienes por la falta de sueño y el estrés. Tendría que tomarse un analgésico para el dolor de cabeza en cuanto regresara a casa. 


			La preocupación no cedía. ¿Estaría Wilma involucrada en la muerte de Victor Ekengreen? ¿Y si le habían robado el móvil y otra persona había enviado el mensaje? ¿Alguien que la tuviera presa? 


			«Ya está bien —pensó—. No merece la pena que te pongas nerviosa, sobre todo teniendo en cuenta que Thomas no parece estar muy preocupado.» 


			Nora llegó al muelle justo cuando el barco blanco de la compañía Waxholm atravesaba el estrecho. Se trataba del Sandhamn, uno de los de mayor tamaño que cubría la ruta a la isla. El jueves anterior, cuando tomó el barco con Jonas y los niños, estaba abarrotado de gente impaciente por celebrar el solsticio. 


			Vio desde lejos que ya había mucha gente en el muelle. La cola para subirse al barco serpenteaba por delante del quiosco y se prolongaba otros cincuenta metros. Reconoció a muchos habitantes de Sandhamn que aguardaban su turno. 


			El barco atracó y la tripulación acomodó la pasarela. Se bajaron pocos pasajeros, pero tres personas captaron la atención de Nora: dos mujeres y un hombre, de su misma edad, que esperaban con impaciencia para poder bajar a tierra firme. 


			Las dos mujeres llevaban vaqueros blancos y bolsos grandes, y el hombre, unos pantalones azules y un polo blanco. 


			Se imaginó que se trataba de la madre de Ebba y los padres de Felicia, así que les hizo señas con la mano para que la vieran. 


			¿Qué les diría? ¿Debía contarles lo que le había pasado a Victor? ¿Podía hacerlo siquiera? 


			 


			FELICIA MIRABA A Thomas y Margit en silencio. Se había quedado sola en el porche con los dos policías porque Ebba había ido al servicio. 


			—¿No podemos esperar a que lleguen mis padres? —dijo con un hilo de voz—. Ya les queda poco. 


			Thomas habría preferido que no lo dijera, habría sido mejor hablar con la chica sin la presencia de los padres y después escudarse en la falta de tiempo. De lo contrario, se arriesgaban a que la chica no se sintiera cómoda para hablar con libertad. Pero él conocía a la perfección lo que estipulaba la ley. 


			El ruido de la puerta de entrada zanjó el asunto. 


			—¡Felicia! —Una mujer gritó su nombre y la chica dio un respingo en la silla de mimbre. 


			—¡Mamá! 


			La chica se arrojó a los brazos de su madre. Empezó a sollozar desgarradamente; la madre trató de calmarla, pero ella no podía controlarse. 


			Detrás de ellas se encontraba un hombre ancho de espaldas, de unos cuarenta y cinco años. «Será el padre de Felicia, Jochen Grimstad», pensó Thomas. Padre e hija tenían las mismas facciones. 


			Ebba abrió la puerta del baño y salió. Al ver a su madre, ella también se derrumbó. 


			—Lo siento —gimoteó—. Jamás volveré a hacer algo así. Lo siento. 


			Al cabo de diez minutos, las chicas se habían calmado y Thomas había logrado sentarlos a todos en el comedor de Nora. 


			Al ver a Nora entrar con otra bandeja de café, Thomas sintió una punzada de remordimiento. La casa de su amiga se había transformado en una filial provisional de la policía. Nora parecía agotada cuando menos y Thomas recordó que ella tenía sus propios problemas de los que preocuparse. 


			—¿Ha llegado ya Wilma? —preguntó en voz baja cuando Nora volvió de la cocina con una jarra de leche y una fuente con pastitas. 


			—No, pero le ha mandado un mensaje a Jonas. 


			—Ah, qué bien. 


			Thomas respiró aliviado; entonces, se habría emborrachado y se habría quedado dormida en alguna parte, como él creía. 


			Antes de que Nora tuviera tiempo de decir nada más, los interrumpió el teléfono de Thomas. Era Jens Sturup. 


			—Llamo solo para decirte que el cadáver ya va de camino al forense —dijo—. Pero Staffan Nilsson y su equipo se van a quedar en el lugar del crimen un poco más. 


			—De acuerdo. 


			—Ha aparecido un reportero, por cierto, para que lo tengas en cuenta. De TV4. Así que habrá alguna crónica sobre el tema en las noticias de la noche; estas cosas se difunden rápido. 


			Era lo que menos necesitaban en aquel momento, pero Thomas no tenía tiempo para pensar en ello. Los colegas de la oficina de prensa tendrían que encargarse del asunto. 


			Colgó el teléfono y volvió al comedor de Nora, donde los padres estaban sentados alrededor de la mesa junto a sus hijas, extenuadas. 


			Las dos madres susurraban entre ellas. Parecía que hablaban sobre la familia Ekengreen; una de ellas había llamado a Madeleine Ekengreen, pero no había conseguido hablar con ella. 


			Thomas se dio cuenta enseguida de que reinaba un ambiente de desconcierto, casi de irritación. 


			Era urgente que hablaran con Felicia. 


			—Vamos a ver —dijo Thomas—. Nos gustaría hacerle unas preguntas a Felicia, preferiblemente a solas, si es posible. Os informaríamos de lo que hemos hablado al terminar. 


			—¿No puede esperar? —objetó Jochen Grimstad. 


			—Me temo que no —dijo Thomas—. Necesitamos hablar con ella de inmediato. 


			—Mi hija está agotada, como podrán ver —dijo Jochen Grimstad abrazando a Felicia—. Queremos llevarla a casa cuanto antes. 


			Le lanzó a Thomas una mirada recelosa, como si intuyera que había ocurrido algo grave y estuviera a punto de exigirles que pusieran las cartas sobre la mesa. 


			Thomas sopesó las ventajas e inconvenientes de contarles la verdad. Llegó a la misma conclusión que hacía un rato: era mejor hablar con Felicia antes de que supiera qué había pasado. 


			Si es que no lo sabía ya. 


			Margit se le adelantó. Se dirigió al padre de Felicia: 


			—No va a llevar mucho tiempo y les estaríamos muy agradecidos si nos dieran la oportunidad —dijo—. Nos acabamos de sentar a hablar con Ebba y nos gustaría hacer lo mismo con su hija, a solas, si no tienen nada en contra. 


			Felicia se retiró el pelo de la frente y se levantó. 


			—No pasa nada —dijo—. Pero me tienen que prometer que después dejarán que me vaya a casa, ¿vale? 


			Thomas asintió en silencio. Felicia salió al porche por delante de los policías. 


			
	    


 	
	    
            Felicia 


			 


			¿POR QUÉ LE había gritado así? Pero si quería un montón a Victor. Mucho, muchísimo. 


			Aunque nunca lo había visto tan enfadado como aquella tarde y eso la asustó. Cuando Victor se bajó del barco, ella fue a buscarlo. Caminaba muy rápido y por un instante le perdió el rastro, pero consiguió volver a identificar la espalda de su novio en medio del gentío. Se estaba alejando del puerto, en dirección al campo de minigolf, y lo vio pasar por delante del campo y subir una cuesta escarpada. 


			—Victor —gritó Felicia—. ¡Espérame! 


			Consiguió alcanzarlo en la cima de la pendiente. 


			—¿Puedes esperar un poco? 


			Le pareció que la llamaba «puta pesada» entre dientes, pero quiso pensar que no lo había oído bien. 


			—Victor. 


			Alargó el brazo y lo agarró por la camiseta, pero él se revolvió para librarse de ella y continuó andando. Felicia empezó a llorar, no pudo evitarlo. No podían cortar, sentía que se moriría si lo dejaban. 


			«Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de que no me deje —pensó presa del pánico—. Lo que me pida.» 


			—Por favor —dijo entre sollozos—, vamos a hablarlo. 


			Victor aminoró el paso un poco, lo suficiente para que a ella le diera tiempo a alcanzarlo, aunque seguía sin decir nada. Felicia no se atrevía a tocarlo y tenía que andar a paso ligero para poder seguirle el ritmo, pero se mantuvo en silencio para no irritarlo aún más. 


			Llegaron a una colina donde el bosque se abría hacia el mar y en la que había una pandilla haciendo un pícnic, pero Victor siguió adelante, dejó atrás una larga hilera de casas y enfiló un sendero que discurría junto a una preciosa casa de campo. De pronto, se desvió en dirección al mar, a una playa que Felicia no había visto antes. 


			Continuó andando un buen tramo, hasta casi el final de la playa. 


			—¿No podemos sentarnos un poco? —logró decir Felicia. 


			Estaba sin aliento y no tenía fuerzas para seguir. 


			Sin articular palabra, Victor se paró en seco en el poco espacio que quedaba entre un árbol enorme y una grieta en las rocas. Las ramas del árbol los aislaban del resto de la playa. Felicia no veía a nadie, solo unas casas grises a cierta distancia, que parecían cerradas a cal y canto. 


			Estaban solos. 


			Se sentó al lado de Victor, angustiada. Seguía atemorizada por decir cualquier cosa y que él la volviera a emprender con ella. Hizo un esfuerzo para contener las lágrimas; presentía que su novio se enfadaría aún más si no dejaba de lloriquear de una vez. No quería discutir con él, solo que todo se arreglara. 


			Al cabo de un buen rato, buscó su mano y él no opuso resistencia ni la retiró. Felicia se sintió algo mejor. Victor incluso sonrió. Pero entonces ella empezó a sentirse indispuesta y le entraron ganas de vomitar. Victor volvió a perder los nervios y la insultó a pesar de que ella le pidió perdón. 


			Debió de quedarse dormida. Cuando se despertó, él ya no estaba allí y Felicia no recordaba dónde se encontraba. Se sentía muy mal, tenía sed y frío, y le retumbaba la cabeza. Apenas era capaz de mantenerse en pie. 


			Aunque al principio no sabía hacia dónde dirigirse, poco a poco logró encontrar el camino de vuelta al puerto. 


			Pero, para entonces, Victor y los demás ya no estaban allí. 
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			THOMAS ABRIÓ LA puerta del comedor en el que esperaban los padres de Felicia con Ebba y su madre. Señaló una silla junto a Jeanette Grimstad. 


			—¿Por qué no te sientas, Felicia? —dijo. 


			Tenían que conocer la verdad, no podían posponerlo más. 


			Sospechaba que el grupo que había sentado en torno a la mesa no apreciaría que les hubieran ocultado información sobre la muerte de Victor, pero no habían tenido opción. Felicia jamás habría hablado con tanta sinceridad si hubiera sabido lo que había pasado. 


			Esperó a que Felicia se sentara y dijo: 


			—Me temo que tengo que informaros de un suceso trágico. 


			Ebba se llevó las manos a la boca. ¿Acaso se imaginaba lo que había pasado? ¿O es que temía que se tratara de su ex, el pelirrojo? 


			Felicia parecía ignorar que su novio había muerto. No había nada en su rostro que revelara que estuviera al tanto de lo ocurrido. 


			Margit había entrado en la habitación detrás de Thomas y se había quedado a su lado. Él trató de encontrar las palabras adecuadas. 


			—Lamento comunicaros que esta mañana han encontrado muerto a Victor Ekengreen. —Thomas se dirigió a las chicas—. Esa es la razón por la que necesitábamos hablar con vosotras con tanta urgencia. 


			—Victor —sollozó Felicia, que se derrumbó en brazos de su madre. 


			—Cariño mío —dijo Jeanette Grimstad con voz temblorosa. 


			Jochen Grimstad soltó el teléfono. 


			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó—. ¿Qué es lo que le ha pasado? 


			—Por desgracia, creemos que se trata de un asesinato —contestó Margit—. Encontraron a Victor en la playa de Skärkarlshamn esta mañana y todo apunta a que ha sido un asesinato. 


			Dejó unos segundos para que la información calara en ellos y retomó lo que estaba diciendo: 


			—La investigación acaba de empezar y de momento no tenemos mucha más información. 


			Felicia no se movía. Tenía la mirada clavada en Thomas, pero en realidad no lo estaba viendo. Parecía que estaba ensimismada. 


			—¿Y eso qué quiere decir? —dijo Jochen Grimstad con el ceño fruncido—. ¿Por qué no lo han dicho de inmediato? 


			—A nuestro juicio, era mejor hablar con ellas antes de que se las informara de la muerte —respondió Thomas—. Espero que lo entiendan. 


			Grimstad lanzó a los dos agentes una mirada de enojo. Tamborileaba ruidosamente con los dedos en la mesa. 


			—Quiero saber si mi hija es sospechosa de algo o si ya podemos marcharnos —dijo. 


			Thomas intentó contenerse. «¿Quiere presentar una queja? Pues adelante —pensó—. Ahora mismo tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos que tu orgullo herido.» Pero si le replicaba en esos términos, muy probablemente se arrepentiría. 


			Margit acudió en su ayuda. 


			—Ni Ebba ni Felicia son sospechosas por ahora —dijo—. Pero necesitamos poder contactar con las dos durante los próximos días, así que estaría bien que se quedaran en la zona de Estocolmo. 


			Jochen Grimstad no se dejó convencer. 


			—Estaremos en nuestra casa de campo, en la isla de Vindalsö. Si quieren hablar con nosotros, pueden buscar el número en el listín telefónico. Y ahora pienso llevarme a mi hija de aquí. 


			Ebba se había quedado blanca. 


			—¿Y Tobbe? —susurró. 


			—Él y su hermano se han quedado en el barco —respondió Margit—. No les ha pasado nada, no te preocupes por eso ahora. 


			Thomas alcanzó a ver el alivio que sintió Ebba antes de que bajara la cabeza. 


			Nora se había ofrecido a acompañarlos a todos hasta el puerto, pero el padre de Felicia había insistido en que no era necesario. 


			No podía evitar preguntarse por qué era tan maleducado, casi grosero. Por mucho que se avergonzara de que su hija se hubiera emborrachado y la hubiera encontrado la policía, había cosas mucho peores. Podría tratar de imaginar por lo que estaría pasando la familia Ekengreen, por ejemplo. Aunque quizá esa fuera su forma de lidiar con la conmoción. 


			Jochen Grimstad apenas había intercambiado dos palabras con Nora y no había desperdiciado ni un segundo en charlar con nadie mientras esperaban a que terminaran de interrogar a Felicia. 


			En aquel momento les insistía a su mujer y a su hija para marcharse de allí lo antes posible. 


			La madre de Ebba, Lena Halvorsen, era bastante más simpática. 


			—No sé cómo podré devolverte el favor —dijo cuando se estaban despidiendo en la puerta—. Gracias de corazón por acoger a mi hija cuando lo ha necesitado. Eres una buena persona. 


			Nora le sonrió apenas sin fuerzas. No podía decirle la verdad, lo agotador que había sido todo, así que se limitó a soltar unas mentiras piadosas. 


			—No es nada —le respondió—. Tengo hijos de esta edad y me alegra mucho haber sido de ayuda. Ahora esperemos que las chicas puedan descansar un poquito; lo que ha pasado es difícil de digerir a esa edad. 


			Alargó la mano para despedirse, pero Lena Halvorsen se inclinó hacia delante y le dio un caluroso abrazo. 


			—Insisto en que habrá que encontrar la forma de agradecértelo —dijo Lena—. Pero ya lo veremos más adelante. 


			—De verdad, no hace falta —repitió Nora. 


			Se volvió hacia la chica. 


			—Adiós, Ebba —dijo antes de darle un abrazo—. Cuídate mucho. 


			Justo cuando ya se iban, Ebba tiró suavemente del brazo de su madre para recuperar su atención. 


			—Mis cosas siguen en el barco —dijo—. Tenemos que ir a buscarlas antes de marcharnos. 


			—¿Nos da tiempo? —preguntó Lena. 


			Nora miró el reloj. Eran casi las cuatro. Había barcos tanto a las cinco como a las cinco y media. 


			—Depende de qué barco queráis tomar, pero hoy salen prácticamente cada hora. 


			—Por favor —dijo Ebba con un zapateo de preocupación—. ¿Podemos comprobar al menos si Tobbe y Christoffer siguen en el puerto? 
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			THOMAS Y MARGIT se habían marchado de Villa Brandska y habían vuelto a la centralita. El edificio amarillo estaba desierto cuando llegaron y les pareció un descanso sentarse en silencio después de las voces alteradas de casa de Nora. 


			Antes de marcharse, Jochen Grimstad volvió a criticarlos por, según dijo, haberles ocultado deliberadamente la información sobre la muerte de Victor. No cabía la menor duda de que Grimstad pretendía descargar su frustración en alguien, sin importarle quién. 


			Aun así, a Thomas lo irritó. 


			Estaba agotado. Señaló con la cabeza la cafetera que había en la cocinita. 


			—¿Quieres café? —le preguntó a Margit, que le dio las gracias y le dijo que no, para variar. 


			—No tenemos mucho con lo que seguir —dijo pensativa para después sacar su bloc de notas y un bolígrafo, que sacudió antes de extraerle la punta—. Puede que Victor se encontrara con el agresor mientras la novia seguía fuera de combate, en cuyo caso ya estaría muerto y oculto bajo el árbol cuando la chica se despabiló. Al no encontrarlo, se dirigió al puerto presa del pánico sin darse cuenta de que el novio estaba justo a su lado. 


			Dibujó un árbol, un círculo y una flecha en una hoja en blanco. 


			—O puede que el chico regresara más tarde y fuera entonces cuando se encontró con el agresor —dijo Thomas—. Quizá volvió para ver cómo se encontraba su novia. Cabe la posibilidad de que se cruzaran. 


			—Me pregunto si Felicia miente —dijo Margit—. ¿Crees que ha podido inventarse todo porque está involucrada? 


			Thomas frunció el ceño. 


			—Esa chica no tiene fuerza suficiente como para haberlo arrastrado hasta el árbol. No hay más que verla, apenas es capaz de levantar una maleta cargada de más. En ese caso, alguien tuvo que ayudarla. 


			—¿Ebba? —especuló Margit. 


			—¿Que las dos estuvieran implicadas, quieres decir? 


			A Thomas le costaba creer que las chicas fueran tan astutas. 


			—Imagina que la historia de Felicia fuera verdad en parte —dijo Margit—. Que acompañó a Victor hasta la playa para arreglarlo todo. Pero que, en realidad, empezaran a pelearse y todo se fuera al traste. 


			—Entonces, ¿sugieres que Ebba pudo ver a su mejor amiga peleándose con su novio y decidió ayudarla? 


			—Algo así. Victor era demasiado fuerte y una de las dos acabó usando una piedra para golpearlo. No con intención de matarlo, probablemente, pero cuando comprendieron lo que habían hecho, se asustaron y lo ocultaron lo mejor que pudieron. 


			Margit se puso de pie, se acercó a la ventana y la abrió. El aire fresco que entró en la habitación caldeada fue un alivio. 


			—Felicia se fue de la playa, tal y como nos dijo —prosiguió Margit—, pero más tarde, después de que Victor muriera. Solo ha alterado la hora a la que lo hizo. 


			—¿Y Ebba? 


			—¿Qué hizo Ebba? —dijo Margit, que volvió a sentarse—. Ebba estuvo dando vueltas, conmocionada, como Felicia. Una se perdería de la otra y al cabo de un rato, Ebba se desesperó. Entonces se dirigió a la policía y de esa forma consiguió una coartada. 


			—¿Crees que se piensa con tanta frialdad a esa edad? 


			—Se han dado casos peores —respondió Margit secamente. 


			Thomas sabía que tenía razón. No solía pasar muy a menudo, pero había ejemplos de asesinos adolescentes que habían cometido crímenes abominables. 


			—¿Cómo encajarían los chicos en todo esto? —dijo—. Pensemos en ello durante un momento. 


			—¿Los hermanos Hökström? Tú eres el que ha hablado con ellos. 


			—Cada uno tiene como coartada al otro —dijo Thomas. 


			Recordó lo afectado que parecía el hermano pequeño. ¿Habría sido todo fingido? Harry Anjou había sospechado de él casi desde el primer momento. 


			¿Cómo se habría hecho el moratón de la mejilla en realidad? 


			—¿Mataría un chaval a su mejor amigo? —preguntó Thomas. 


			—Puede —contestó Margit—. Si hay mucho alcohol de por medio o se pelean por una chica. De hecho, Ebba nos contó que los chicos se habían pasado con la fiesta. Y que Felicia, también. 


			Dejó el bolígrafo y se rascó la nuca.  


			—Podría tratarse de una situación similar —continuó—. Imagina que Tobias se dio cuenta de que Victor y Felicia se estaban peleando, y que quizá intentó parar a su amigo, pero todo se torció. 


			Al contarle que Victor había fallecido, Tobias Hökström se quedó completamente conmocionado. Pero ¿sería porque no lo sabía o porque cayó en la cuenta de la magnitud de lo que había hecho? 


			Ambas opciones eran factibles. 


			Thomas sabía que la estadística indicaba que lo normal era que el asesino y la víctima se conocieran. Lo inusual era que el agresor fuera un desconocido. 


			—Entonces, ¿qué es lo que tenemos? —preguntó. 


			—Pues no mucho, de momento. 


			Margit hizo una mueca. El tono oscuro del cabello no hacía sino acentuarle las líneas que tenía entre la nariz y la boca. Thomas podía ver la preocupación en los ojos hundidos de su compañera. 


			—Un chico de dieciséis años ha muerto. No tenemos ni idea de lo que ha pasado. No sé qué es lo que me parece más inverosímil, que el agresor sea un desconocido o que un amigo de la pandilla sea el que lo ha asesinado. 


			De pronto, el aire de la habitación se volvió pesado, aunque la ventana seguía abierta. 
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			NORA SE SENTÓ en el porche. Debería levantarse y hablar con Jonas ahora que por fin la casa ya no estaba llena de desconocidos. Él seguía en el dormitorio. 


			Solo necesitaba hacer acopio de fuerzas para ponerse de pie. 


			«Solo cinco minutos y voy a buscarlo —pensó—. Cinco minutos.» 


			Recostó la cabeza contra la pared y respiró hondo varias veces. Los dos analgésicos que se había tomado un par de horas antes no habían hecho mucho efecto; seguía teniendo los latidos sordos detrás de las sienes. 


			«Tenemos que encontrar a Wilma —pensó—. Es lo más importante ahora mismo.» Le sonó el teléfono móvil y lo sacó del bolsillo trasero. 


			 


			Espero que todo haya ido bien con los Grimstad. Mi madre sigue en Ingarö y te manda saludos. H. 


			 


			Henrik. 


			Se había olvidado por completo de Monica. Evidentemente, su ex había conseguido pararle los pies a su madre. 


			«Bendito Henrik.» 


			«¿De verdad acabo de pensar eso?», se preguntó Nora extrañada. Era la primera vez en meses que tenía una opinión positiva de él. 


			Se imaginó el familiar rostro de su ex, con el cabello oscuro y el perfil clásico del que una vez estuvo tan enamorada. 


			Se le antojó raro considerarlo como un aliado. 


			 


			DE CAMINO AL puerto del Club de Vela, Ebba trató de imaginarse cómo reaccionaría Tobbe al ver que había ido allí. Al principio se sorprendería, pero después una expresión de gratitud le recorrería el rostro. 


			Ella había vuelto. 


			Tobbe se sentiría tan aliviado cuando supiera que estaba dispuesta a hacer borrón y cuenta nueva de lo que había pasado… La muerte de Victor imponía que así fuera. Todo se había tornado siniestro y terrible, pero a partir de ese momento se tendrían el uno al otro para consolarse. 


			Victor había sido el mejor amigo de Tobbe, que podría sucumbir al llanto con ella. Llorarían la muerte de su amigo juntos. Ella estaría ahí para apoyarlo. 


			¿Quién si no? ¿Su padre, que había abandonado a Tobbe y al hermano? 


			Ebba quería volver a sentarse en el regazo de su ex. Estaba resuelta a perdonarle todo, incluso lo que había pasado con Tessan. 


			Todo era diferente. 


			—Allí está el barco, mamá. 


			Ebba levantó la mirada y señaló un Sunseeker que seguía amarrado en uno de los muelles del Club de Vela. 


			A aquellas alturas, el puerto no estaba ni medio lleno. A lo largo de los pontones se abrían huecos amplios y se veían claros en las hileras de barcos junto al muelle de madera. 


			Unos guardias del puerto con chaquetas rojas iban vaciando las casetas de los contenedores. 


			«¿Seguirá Tobbe a bordo?», se preguntó Ebba de pronto. Es más, ¿sabría siquiera que Victor había muerto? 


			No se le había ocurrido preguntárselo a la policía; debería haberlo hecho. 


			Pero siendo la hora que era, seguro que ya estaba al tanto. 


			—Espera aquí, mamá —dijo Ebba—. Ahora vuelvo. 


			Antes de que a Lena Halvorsen le diera tiempo a decir nada, Ebba se adelantó corriendo por el pontón hasta el mismo barco del que tan desesperada había salido el día anterior. 


			Había una camiseta tirada en el sofá de popa, pero no vio ni rastro de Christoffer o Tobbe. De pronto, no le pareció bien subirse a bordo sigilosamente y sin avisar. 


			—Hola —dijo dudosa—. ¿Hay alguien? 


			Silencio. 


			—Hola —repitió. 


			Seguían sin responder. 


			Echó un vistazo, subió a bordo y bajó al puente de mando. A través de la puerta entreabierta del camarote vio a Christoffer. Estaba sentado en el sofá, con una taza blanca en las manos, y no reparó en ella. 


			Ebba asomó la cabeza. 


			—Hola —dijo discretamente—. ¿Te has enterado de lo que ha pasado? 


			Se quedó cortada, no sabía cómo continuar, pero Christoffer asintió con la cabeza. 


			—Menuda mierda. Es que no puedo entender… 


			No terminó la frase y Ebba no estaba segura de si el chico estaba intentando contener un sollozo. 


			Sonaba completamente perdido. El día anterior estaba de muy buen humor; había sido el hermano mayor guay que era, enrollado con Tobbe y sus amigos. En aquel momento tenía aspecto de haber perdido el contacto con la realidad. 


			—He venido a buscar mis cosas —dijo ella rápidamente y se acercó a donde estaba su maleta. 


			—Oye. 


			La voz de Christoffer sonaba forzada. Ebba se detuvo. 


			—¿Qué? 


			—¿Felicia sabe lo que ha pasado? No la he visto desde que se fue ayer. —Trataba de no mirar a Ebba a la cara—. Como os largasteis las dos. ¿Sabe que…? 


			Tragó saliva. 


			—¿… que Victor está muerto? 


			Ebba asintió. No estaba segura de que pudiera mantener la voz firme si hablaba. Se limitó a coger su maleta y la de Felicia. 


			—Los padres de Felicia han venido a buscarla —dijo por fin—. Le he prometido que iba a llevarme sus cosas también. 


			Le enseñó la maleta amarilla de Felicia como para demostrar que no se lo inventaba. 


			Ebba miró a su alrededor buscando a Tobbe. La puerta del camarote de proa estaba cerrada, ¿estaría allí? Si era así, ¿por qué no había salido? 


			—¿Cuánto pensáis quedaros en Sandhamn? —dijo para ganar tiempo. 


			Christoffer se retrepó en el respaldo de la silla. 


			—No mucho, pero se ve que la policía tenía más preguntas que hacernos. Acaban de llamar y quieren que vaya a la centralita. Nos iremos a casa en cuanto podamos. 


			De perdidos al río. Ebba dejó las maletas en la alfombra de color claro. 


			—¿Dónde está Tobbe? 


			—Ha bajado un rato a tierra firme. 


			—Ah, ¿sí? 


			Christoffer se pasó la mano por la melena pelirroja, que era tan parecida a la de Tobbe y al mismo tiempo tan diferente. 


			—Por cierto —dijo—, creo que está con la chica esa, Tessan. Se acercó hace un rato y preguntó por él. ¿Quieres que le diga algo de tu parte? 


			Ebba bajó la cabeza para que no viera como se le descomponía la cara. 


			Se obligó a hablar con voz ahogada: 


			—No hace falta, no quería nada en particular. 


			Levantó las maletas y se marchó de allí. 
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			SIMON APRETÓ LA cara contra el cristal más bajo de la puerta del porche, de forma que se le veía achatada y aplanada. A Nora las facciones distorsionadas le recordaron a los espejos deformantes de un parque de atracciones. 


			Empezó a aporrear el cristal con la mano. 


			—Simon —lo llamó Nora—. Deja de hacer eso y ven. 


			Él sonrió a través de la ventana antes de hacer lo que le había dicho. Nora extendió los brazos hacia él y lo abrazó con fuerza cuando lo tuvo cerca. ¿Y si Simon o Adam hubieran aparecido muertos en Skärkarlshamn? Se le empañaron los ojos solo de pensarlo y lo abrazó otra vez. 


			—¿Estás triste? —preguntó Simon—. ¿Te has peleado con papá? 


			¿Esa era la imagen que tenía su hijo de la relación que mantenía con su padre? ¿Si la veía con ojos llorosos era porque habían vuelto a discutir? 


			Otra razón más de las muchas que tenía para sentirse culpable. 


			Nora negó con la cabeza. 


			—No, cariño. No tiene nada que ver con eso. De hecho, papá ha sido muy bueno y me ha ayudado con una cosa esta mañana. 


			Simon sonrió encantado. 


			—Entonces, ¿ahora sois amigos? —dijo esperanzado. 


			Nora sabía que lo que más deseaba era que volvieran a estar juntos. 


			—Sí, cielo. Pero no de esa forma. 


			Se le borró la sonrisa, pero permaneció sentado en el regazo de Nora y se apoyó en su hombro. Pronto sería demasiado mayor para poder sentarse así. Nora acercó la nariz hacia la cabeza de su hijo, que olía a sol y playa, y deseó poder quedarse así, sentados, durante horas, para no tener que levantarse y enfrentarse a todo. 


			—¿Mamá? 


			—¿Qué? 


			—¿Qué hace Wilma en el cobertizo? 


			Habló tan bajito que Nora no oyó lo que dijo a la primera. Le levantó la cabeza y lo miró fijamente. 


			—¿Cómo? 


			—¿Qué hace Wilma en el cobertizo? 


			La expresión de Simon era inocente y esperanzada, como si supiera que lo que le había dicho provocaría en ella algún tipo de reacción. 


			—Pero Simon, por Dios —exclamó Nora—. ¿Por qué no lo has dicho antes? ¡Que llevamos buscándola todo el día! Jonas está preocupadísimo. 


			Nora bajó a Simon de su regazo y lo miró muy seria. 


			—¿De verdad que está allí? 


			—¡Sí! —Su hijo le lanzó una mirada llena de rabia—. No hace falta que te enfades tanto. Perdón por haberlo dicho. 


			Nora se arrodilló para hablar con él. 


			—Cielo, has hecho bien en contármelo. De verdad, te lo prometo. 


			—Pero estás disgustada conmigo. 


			—No, te lo juro. 


			Le dio un abrazo para demostrarle que lo decía en serio. 


			—Me ha pillado por sorpresa, nada más. ¿Cuándo la has visto? 


			—Hace un ratito. Fui con Fabian a por las cañas de pescar. Wilma está sentada en el suelo, muy triste. 


			THOMAS ABRIÓ LA puerta de la centralita para que entrara Christoffer Hökström. Era más alto que la media, pero más bajo que Thomas. 


			—Gracias por venir —dijo Thomas—. Pasa. 


			Señaló a Margit, que estaba sentada al otro lado de la mesa y se levantó para saludarlo. 


			—Esta es mi colega, Margit Grankvist, inspectora de la Policía Judicial. Nos va a acompañar mientras hablamos. 


			Christoffer la miró con recelo. 


			—¿Me van a interrogar? 


			—Estás aquí bajo lo que se conoce formalmente como título informativo. 


			—¿Debería llamar a un abogado? 


			—Tienes derecho a un abogado si es lo que deseas, naturalmente, pero no eres sospechoso de nada —dijo Margit escuetamente—. Solo queremos hacerte unas preguntas. ¿No es más fácil que lo hagamos ahora, que todavía estás en Sandhamn, y no que tengas que venir a la comisaría de Nacka en otro momento de la semana? 


			Al parecer, Christoffer Hökström le vio la lógica a lo que le había dicho y se sentó. 


			—¿Quieres algo de beber antes de que empecemos? —preguntó Margit. 


			El joven negó con la cabeza. 


			Thomas escudriñó al veinteañero sentado en la mesa. Esa mañana había estado con resaca, puede que incluso todavía borracho, y claramente conmocionado. En aquel momento ya estaba aseado y recién afeitado, y se había cambiado la camiseta. Unos chinos de color marrón claro y un cinturón de cuero trenzado completaban el atuendo. Seguía muy cansado pero sereno. 


			Tenía la mirada reflexiva y era obvio que no era tan dado a la risa como su hermano. 


			«¿Quién cuidaba de ti cuando eras pequeño?» 


			El pensamiento le vino a Thomas espontáneamente. Se acordó de Ebba y su padre ausente. 


			—¿Puedes contarnos cómo pasasteis el día de ayer? —preguntó Margit. 


			Christoffer se cruzó de brazos. 


			—¿Qué es lo que quieren saber? 


			—Todo lo que sea posible. ¿Cómo es que viniste a Sandhamn con tu hermano y sus amigos? 


			—Siempre he cuidado de Tobbe —dijo Christoffer espontáneamente—. Desde que éramos pequeños. 


			—¿Por algún motivo en concreto? 


			—Se podría decir que sí. 


			Christoffer apartó la mirada pensativo. 


			
	    


 	
	    
            Christoffer 


			 


			UNO DE LOS primeros recuerdos de la infancia de Christoffer era el del coche de policía aparcado fuera de su casa, cuando estaría a punto de cumplir los cuatro años. Habían ido al campo a celebrar el solsticio. Johanna tenía dos años y medio. La hija de unos vecinos cuidaría de ellos mientras papá y mamá salían a hacer la compra del fin de semana. 


			Por alguna razón, Christoffer no quería permanecer en la casa y montó un escándalo hasta que dejaron que los acompañara. La niñera y sus amigas se llevaron a Johanna a la playa. 


			Nunca regresaron. 


			Vio a los policías a través de la ventana de la cocina. Christoffer aún recordaba lo emocionado que estaba cuando los agentes llamaron al timbre. Salió corriendo hasta la puerta de entrada para ser el primero en abrirla. 


			Christoffer ya no se acordaba de qué aspecto tenía su hermanita pequeña. No quedaba ninguna fotografía a la vista. 


			Apenas un año más tarde, nació Tobbe. No le quitaban el ojo de encima nunca, pero eso no le supuso un problema. Era como si intentara vivir su vida y la de Johanna. Aprendió a caminar con nueve meses y desde entonces fue un trasto; tenían que estar poniéndole tiritas a todas horas. 


			Con siete años se rompió el brazo al subirse a un árbol para robar las manzanas de los vecinos, a pesar de que su propio jardín estaba también lleno de manzanos. Otra vez se rompió un dedo del pie y tuvo que ir con muletas durante una temporada. En un campamento de navegación se dio con la botavara en la frente y hubo que llevarlo en helicóptero al hospital, y al año siguiente, en el mismo campamento, se abrió una ceja. 


			Su madre estaba siempre asustada por que le fuera a pasar algo a Tobias. Lo reñían continuamente y desde el primer momento Christoffer entendió que era su responsabilidad cuidar de su hermanito para que su madre estuviera tranquila. 


			Cuando Christoffer tenía nueve años y Tobbe cinco, Arthur se convirtió en socio de un gran bufete de abogados. Ganaba bastante dinero y se mudaron a una casa más grande. Los hermanos tenían una habitación para cada uno y Arthur, un amplio despacho en el piso de abajo en el que nadie podía entrar. 


			Pasaba muchas noches allí. 


			La madre dejó de trabajar como profesora. Cuando volvían del colegio, ella siempre estaba en casa y Christoffer recordaba que hacía muchos dulces cuando él era pequeño. Sin embargo, cada vez pasaba más tiempo en su dormitorio. 


			—Mamá necesita descansar un poco —decía—. ¿Puedes ir a buscar a Tobbe a la guardería, por favor? 


			En el armarito del cuarto de baño había varios botes blancos con etiquetas de letras diminutas y triángulos rojos. A veces se notaba que había estado llorando. 


			Arthur empezó a viajar más y más por cuestiones de trabajo. Y cuando no estaba viajando, tenía que hacer horas extras. En una ocasión, cuando Christoffer tenía catorce años, se encontró a su padre al lado del garaje. Había salido para hablar por teléfono. Christoffer estaba sacando la basura y, aunque no era su intención, no pudo evitar oír la voz a la vuelta de la esquina. 


			Apenas fueron unas frases, pero era obvio que hablaba con una persona que le gustaba. La voz le sonaba diferente a cuando hablaba con la madre de Christoffer. Era más suave, más feliz. 


			Christoffer aborrecía a su padre por ese tono de voz. 


			Los viajes de negocios se alargaron. Cada vez había más botes de pastillas en el armarito del cuarto de baño. 


			Tobbe salía con sus amigos. Siempre le había resultado fácil hacer nuevos amigos y ya en la guardería formaba parte de una pandilla que no se separaba. Se quedaba a dormir a menudo en casa de su mejor amigo, Victor Ekengreen. A veces, acompañaba a la familia Ekengreen en sus viajes o a su casa de vacaciones en el archipiélago. 


			Y eso a Christoffer le parecía muy bien. Cuando Tobbe estaba con los Ekengreen se relajaba la presión por cuidar a su hermano y podía dejar de preocuparse por él. Aunque, de alguna forma, la inquietud no terminaba de abandonarlo nunca. 


			Tobbe no parecía darse cuenta del ambiente tenso que se respiraba en casa. Era como si no fuera capaz de demostrar el más mínimo ápice de seriedad. 


			O quizá era que no se atrevía. 


			Christoffer estudiaba bachillerato y no veía el momento de graduarse y de marcharse de casa. Evitaba a sus padres cuanto podía, los intentos torpes del padre para conectar con él y las miradas afligidas que le lanzaba la madre cuando salía. 


			El último año se lo pasó estudiando a todas horas. Si quería entrar en la Facultad de Económicas, tenía que obtener las mejores notas. Concentrarse en los estudios le suponía un alivio, podía dedicarse a atestar su cabeza con las matemáticas y la física y dejar de lado todo lo demás. 


			Se iría de casa en cuanto terminara bachillerato. 


			Una semana después de graduarse, Christoffer se despertó con el llanto desconsolado de su madre. Estaba sentada en la cocina, al lado del teléfono; solo llevaba puesto el camisón de dormir y tenía la mirada empañada. 


			Arthur acababa de llamar. Quería divorciarse cuanto antes. Y ella se tuvo que enterar por teléfono. 


			La madre no abandonaba la cama. Dejó de asearse y el pelo se le llenó de grasa y suciedad. Un mal olor empezó a flotar en el aire de su dormitorio. 


			A Christoffer se lo llevaban los demonios cuando trataba de ayudarla. «Pero serénate y recomponte —le entraban ganas de gritarle—. Yo no soy tu madre, soy tu hijo. ¡Yo no puedo hacer esto!» 


			La detestaba tanto como se avergonzaba de su propia reacción. 


			No se sabe muy bien cómo, pero encontraron un apartamento en un bloque cercano y la mudanza tuvo lugar en agosto. Christoffer se encargó de empaquetar todo lo mejor que pudo y de llevar las cajas de cartón a la furgoneta. 


			«La cuneta de los divorcios», así llamaban al barrio al que se mudaron, porque estaba repleto de mujeres separadas que no podían permitirse seguir viviendo en sus maravillosos chalés. A partir de entonces, ellos también vivirían allí. 


			Cuando preguntó a su padre por qué tenían que mudarse, Arthur se cabreó. 


			—Pero ¿de dónde puñetas te crees que va a sacar el dinero tu madre para seguir en esta casa? —bramó—. Pero si no trabaja. Yo soy el que la mantiene. Digo yo que al menos podré quedarme en mi propia casa, que he pagado con mi dinero. 


			Después de aquello, Christoffer empezó a odiarlo aún más. 


			Ya no podía irse de casa aunque lo hubieran admitido en Económicas, su madre no lo superaría. 


			Se quedaba en la facultad cuando terminaban las clases para pasar el menor tiempo posible en el nuevo apartamento de dos dormitorios. En ocasiones trabajaba de camarero en un club en el barrio de Stureplan y a veces dejaba que Tobbe lo acompañara si se mantenía al margen. Al hermano le parecía superguay y a Christoffer le gustaba hacerlo feliz. 


			Cuando Tobbe empezó a salir con Ebba, todo se calmó. Ella era muy buena influencia. A Christoffer le gustaba que fuera una chica con cierta estabilidad. Los padres de Ebba también se habían divorciado, pero, en su caso, su madre y su padre tenían una buena relación. 


			De vez en cuando, el padre les mandaba dinero o le dejaba el coche a Christoffer. Este suponía que le remordía la conciencia. Su nueva mujer, Eva, se había mudado a su antiguo hogar en avanzado estado de gestación. Iba a tener un nuevo hermanastro veinte años más joven que él y detestaba la idea. 


			En numerosas ocasiones, ignoró las llamadas telefónicas de Arthur. 


			No se veían muy a menudo. Christoffer y Tobbe eran ya demasiado mayores para pasar con sus padres semanas alternas y, además, Christoffer se negó a volver a su antiguo hogar como un invitado. Hasta daba rodeos cuando pasaba por allí para evitar ver la casa. 


			Los hermanos habían cenado con Eva y Arthur solo una vez. Estuvieron en un restaurante de lujo, pero fue una velada tensa. Eva era solo diez años mayor que Christoffer y se les hacía extraño estar sentados con ella al otro lado de la mesa. A veces, reposaba una mano en su abultada barriga. 


			Tobbe se pasó la noche haciendo el payaso, como de costumbre, pero, por una vez, Christoffer se alegró; de lo contrario, la noche habría sido un completo desastre. Apartaba la mirada cada vez que Eva y Arthur se tocaban; no quería verla manoseando a su padre. 


			El solsticio de verano siempre era complicado, la madre se venía abajo y Arthur viajaba a cualquier sitio para evitar los recuerdos de antaño. Les dijo que podrían usar el barco si les apetecía ir al archipiélago. A Christoffer le pareció una idea genial. Tenía unos amigos en Económicas que le habían dicho que irían a Sandhamn. 


			Tobbe y sus amigos también querían apuntarse al plan y Christoffer los invitó a unirse. No tenía nada en contra; es más, así no tendría que preocuparse por dejar solo a su hermano. 


			Durante el invierno, Christoffer se dio cuenta de que Tobbe salía mucho de fiesta y llegó a preguntarse si no se estaría pasando de la raya. La ropa de su hermano apestaba a tabaco y no era raro verlo resacoso los fines de semana. Al cabo de un tiempo, lo dejó con Ebba. Christoffer intentó hablar con Tobbe para averiguar qué había pasado, pero su hermano se cerró en banda. 


			Además, hubo algunos roces entre él y Victor, a pesar de que eran amigos de toda la vida. Una tarde perdieron el control y casi llegaron a las manos. Después, Tobbe no quiso contarle a su hermano por qué. 


			Victor tampoco parecía el mismo de antes; en opinión de Christoffer, actuaba con nerviosismo y saltaba enseguida. Christoffer había oído de qué manera le hablaba a veces a Felicia. En una ocasión, ella empezó a llorar y se escondió en el cuarto de baño. 


			Una mañana después de que Tobbe hubiera llegado muy tarde a casa la noche anterior, Christoffer le preguntó a bocajarro qué creía que estaba haciendo y él eludió la pregunta con una sonrisa. Igual que hacía con todo. 


			—He fumado un poco de maría, ya está, ¿quién no lo ha hecho alguna vez? 


			Christoffer lo dejó pasar. El segundo cuatrimestre en Económicas lo tenía muy cargado y no le sobraba tiempo. Pero lo tranquilizaba poder echarle un ojo a su hermano durante el solsticio. 
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			«LA IMAGEN QUE estoy recreando es verdaderamente deplorable», pensó Thomas. Él sabía, por experiencia propia, lo fácil que era dejar que una relación se viera marcada por el dolor que ocasionaba la pérdida de un hijo. Sin embargo, el matrimonio Hökström tenía más hijos a los que cuidar. 


			Thomas no pudo evitar preguntarse si Christoffer habría dejado paso alguna vez a la ira que sentía contra sus padres: el padre que ya había abandonado mentalmente a sus hijos mucho antes del divorcio y la madre que se había rendido aún más tiempo atrás. 


			«Seguro que echabas de menos a tu padre al crecer —pensó Thomas—. Sobre todo en aquellas noches en las que tu madre ya no tenía fuerzas para seguir adelante y tu hermanito estaba triste. Arreglar las cosas no era responsabilidad tuya.» 


			—¿Tus padres saben lo que ha pasado? —dijo Margit, que buscaba establecer contacto visual con Christoffer. 


			—No. 


			—¿No crees que deberías llamarlos para contárselo? 


			Se encogió de hombros. El gesto lo decía todo y a Thomas le molestó. 


			—Sería mejor que hablaras con tu padre —dijo—. A nosotros también nos facilitaría las cosas, puesto que tu hermano es menor de edad. 


			—Vale. 


			—¿Y qué pasó después —preguntó Margit al cabo de unos segundos—, cuando Victor y Felicia se marcharon? 


			—Estuvimos de fiesta en el otro barco, donde estaban mis amigos. 


			—¿Podrías concretar un poco? —dijo Margit recostándose en la silla—. ¿Quién es el dueño? ¿Quién os invitó? ¿Y quién había allí? 


			Christoffer Hökström se pasó la mano por el cabello ondulado; parecía un alumno a punto de exponer en clase, educado y correcto. 


			—Es un Fairline 46, el dueño es Carl Bianchi. 


			Thomas reconoció el apellido de leerlo en los periódicos. Carl Bianchi había ganado mucho dinero en el mundo de las finanzas y no rehuía alardear de ello. Había protagonizado un pleito muy comentado en los medios con las autoridades fiscales, a propósito de una operación en la que Bianchi había sacado millones del país para librarse de pagar impuestos. Las autoridades perdieron el contencioso, pero sobre el caso corrieron ríos de tinta y Bianchi se despachó con algunas declaraciones controvertidas acerca del sistema impositivo sueco. 


			Un veinteañero y sus amigos utilizando un barco que costaba mucho más que una casa sueca corriente, qué mundo más extraño, aunque a Thomas no le sorprendió en absoluto. A lo largo de los años había visto de todo en Sandhamn. 


			—Está genial, tiene un flybridge increíble y motores muy potentes —dijo Christoffer, que se animó por un momento, como si el recuerdo del espectacular yate hubiera ahuyentado el desasosiego que sentía. 


			—¿Flybridge? —repitió Margit. 


			—Es un puente de mando abierto sobre la cubierta —le explicó Thomas—. Para sentarse al aire libre a pilotar el barco. Desde ahí la visibilidad es mejor cuando vas a atracar. 


			—Ajá. 


			Margit no pareció entender la idea, pero dejó el tema. 


			—¿A qué hora os fuisteis allí? —dijo. 


			—No estoy seguro. ¿A las ocho u ocho y media? Compré unas hamburguesas a las siete y media aproximadamente, y nos marchamos una vez que terminamos de comerlas. 


			—¿Quiénes os marchasteis? 


			—Tobbe y yo, y Tessan y sus amigas. El resto ya no estaba por allí. No sabíamos dónde se habían metido. 


			—¿Los buscasteis? 


			Christoffer negó con la cabeza. 


			—No, no merecía la pena. 


			—¿Y por qué no? 


			—Sinceramente, teníamos la sensación de que a Victor y Felicia les hacía falta que los dejaran solos un rato. Había que procurar que Victor se relajara. Ya en la fiesta del solsticio iba muy ciego y armando bronca. 


			—¿Y Ebba? —preguntó Margit. 


			Christoffer le rehuía la mirada. 


			—Con Ebba la cosa se complicaba un poco. Tobbe y ella han tenido muchos líos… 


			Interrumpió lo que estaba diciendo. 


			—No me pareció que fuera asunto mío estar pendiente de ella. 


			—Ella tiene solo dieciséis años y tú veinte —dijo Margit—. Cuando se marchó, estaba con los nervios hechos trizas, tú mismo lo has dicho. ¿No crees que alguno podría haber asumido un mínimo de responsabilidad para acompañarla y, no sé, comprobar que estuviera bien? 


			Christoffer se ruborizó un poco. 


			—Ya, claro. Pero es que no lo pensé, o al menos no en ese momento. 


			«Por ese camino no vas a llegar a ninguna parte», pensó Thomas, que dirigió una mirada elocuente a Margit. Anjou ya había intentado esa vía. Sin embargo, Margit sí que pareció entender su señal silenciosa, porque se contuvo y redirigió la conversación: 


			—Nos has contado que Tobbe y Victor habían reñido en alguna ocasión durante la primavera. 


			Christoffer se revolvió en el asiento. 


			—Eso pasó solo una vez. 


			Respondió muy rápido. Thomas trató de descifrar su expresión. Tenía la clara impresión de que Christoffer se arrepentía de haber sacado siquiera el tema. 


			—¿Y por qué se pelearon? 


			—La verdad es que no lo sé. Llegué a casa después de una fiesta y me los encontré fuera, en el portal. 


			—¿Llegaron a las manos? 


			Christoffer tensó los hombros. 


			—No precisamente. Estuvieron dando gritos y empujándose el uno al otro. Era tarde y los dos estaban borrachos. 


			—¿Y qué pasó? —dijo Thomas. 


			—Les dije que se comportaran. Victor se fue a casa y Tobbe entró conmigo. Unos días después, volvían a estar juntos. 


			De pronto, Christoffer Hökström parecía agotado. 


			—¿Puedo beber un poco de agua? —preguntó. 


			—Por supuesto —respondió Margit. 


			La agente se levantó y fue a buscar una taza. Thomas esperó a que diera unos sorbos. 


			—¿Qué pasó cuando llegasteis al barco de Bianchi? 


			—Había una fiesta. Música, bebidas, buen ambiente. —Christoffer parecía aliviado por el cambio de tema—. Se veía a gente sentada por todas partes, en la cubierta de proa y en el flybridge. 


			—Te encontraste con este grupo de amigos en Sandhamn, ¿verdad? —dijo Margit. 


			—Sí, eran compañeros de Económicas. Pero habíamos quedado de antemano. 


			—Necesitaremos nombres y datos de contacto —dijo Thomas, a lo que Christoffer asintió—. Entonces, llegaste alrededor de las ocho de la tarde del sábado. ¿Hasta qué hora permaneciste allí? 


			—No estoy seguro. Hasta las dos o las tres de la madrugada. 


			—¿Había oscurecido ya cuando te fuiste de la fiesta? 


			—Sí. 


			—¿Y la discoteca seguía abierta? ¿Estaban poniendo música todavía? 


			—Creo que no. 


			—Vale, entonces fue después de las dos —concluyó Thomas. 


			—¿Hay alguien que pueda corroborar que permaneciste allí todo el tiempo? —preguntó Margit. 


			—Sí, estuve con una compañera casi toda la noche. Se vino a nuestro barco después y se quedó a dormir. 


			Christoffer esbozó una sonrisa bobalicona. «La chica es algo más que un rollo de una noche», pensó Thomas. 


			—¿Cómo se llama? 


			—Sara, Sara Lövstedt. También estudia en Económicas, como yo. Estamos en el mismo grupo de estudio. 


			Thomas volvió a mirar sus notas. 


			—¿Ella es la que estaba contigo esta mañana cuando mi colega fue a buscaros? 


			—Sí, eso es. 


			—¿Y ella puede atestiguar que pasasteis todo el tiempo juntos? 


			—Por supuesto. 


			Sonaba medio entusiasmado, un poco orgulloso incluso. 


			En la habitación hacía cada vez más calor. Thomas notaba que le caía el sudor. Se levantó y abrió otra ventana para que corriera el aire. 


			—¿Podrías contarnos qué hizo tu hermano durante la noche? —dijo Margit. 


			—¿Tobbe? 


			—Sí. 


			—Estuvo conmigo. 


			—¿Todo el tiempo? 


			—Fuimos al barco juntos. Él estuvo con Tessan, la chica con la que Ebba se enfadó tanto. 


			—¿Tessan? —repitió Margit. 


			—Sí. No sé cómo se apellida. Creo que iban juntos al colegio. 


			—No lo entiendo —dijo Margit dudosa—. Según lo que has contado, pasaste allí unas seis horas y dices que estuviste con una chica guapa. ¿Me estás diciendo que no perdiste de vista a Tobbe ni una sola vez? 


			Christoffer Hökström se puso más alerta de inmediato. 


			—O sea… 


			Se detuvo y volvió a empezar. 


			—Claro que no lo estuve viendo cada segundo, pero yo sé que estaba allí. 


			—¿Dónde estabas tú? —preguntó Margit. 


			—En la popa, bueno, al principio. Después nos tumbamos para relajarnos en la cubierta de proa. 


			—¿Sara y tú? 


			—Sí. 


			—¿Y entonces cómo sabes dónde se encontraba Tobbe? —dijo Margit—. Si el barco era tan grande como dices, es bastante improbable que pudieras ver a todo el mundo que había a bordo. Allí tenía que haber mucho movimiento. 


			—Él estuvo allí toda la noche, conmigo —insistió Christoffer—. Estoy seguro. Me habría dado cuenta si se hubiera ido. 


			—¿Puedes jurarlo? —preguntó Thomas— ¿Podrías jurarlo ante un tribunal? 


			—No —contestó reflexivo. 


			—Entonces, ¿en realidad no sabes con seguridad dónde estuvo tu hermano entre las ocho y media y las dos de la noche? 


			El joven empezó a respirar laboriosamente. 


			—No, no lo sé —reconoció Christoffer Hökström. 
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			EL COBERTIZO ROJO se alzaba encima de unas rocas, a apenas unos metros del muelle de Villa Brandska. Dos ventanas pintadas de blanco dejaban entrar la luz del sol dentro de la caseta, que apenas tenía unos metros cuadrados de superficie. 


			Jonas bajó el sendero medio corriendo con Nora pisándole los talones. Al alivio que Jonas sentía se había sumado cierto malestar. Wilma había vuelto, pero ¿por qué se había escondido en el cobertizo y no había ido a casa? 


			Tenía que haberle pasado algo. 


			Nora se paró antes de entrar. 


			—Espero aquí —dijo—. Es mejor que primero estés a solas con ella. 


			—Vale. 


			Jonas reparó en la reacción de Nora a su respuesta. No tenía tiempo de pararse a pedir perdón, lo importante era ocuparse de su hija. 


			Le pareció que Nora quería darle un abrazo, pero antes de que le diera tiempo a nada, él bajó el picaporte y abrió la puerta. Buscó con la mirada en la penumbra. 


			Allí estaba Wilma, sentada con la espalda apoyada en la pared, debajo de unas redes de pesca que colgaban de unos ganchos. Se abrazaba las piernas con fuerza y tenía el mentón apoyado en las rodillas. A pesar de la tenue luz, Jonas vio que su hija tenía el rostro hinchado de tanto llorar. 


			—¡Cielo! —exclamó Jonas—. Pero ¿qué haces aquí? 


			—Papá. 


			Jonas se acercó rápidamente y se puso en cuclillas frente a ella. 


			—Papá —dijo Wilma llorando—. Lo siento, no era mi intención, perdón. 


			Se arrojó a los brazos de su padre con el cuerpo tembloroso por los sollozos. 


			Jonas la abrazó con fuerza. 


			—Vamos, vamos, cariño. Cálmate. No pasa nada. 


			Wilma hundió la cara en la camiseta de su padre. Tenía el pelo enmarañado y lleno de arena, y estaba descalza y con los pies sucios. La ropa desprendía mal olor, como a vómito seco. 


			—Ven que te vea —dijo él con delicadeza. 


			Le levantó la barbilla para observarla bien, pero Wilma apartó la cara. Parecía maltrecha y aturdida, y la palidez del rostro resaltaba con los tablones sin pintar de la pared. 


			Jonas se sentó en el suelo polvoriento y le acarició suavemente la mejilla. Le vio una rozadura en el codo, con un poco de gravilla que se había adherido a la superficie de la herida. 


			—¿Qué ha pasado? 


			Se había apoderado de él una sospecha vergonzosa que apenas se atrevía a reconocer y mucho menos confirmar. Pero tenía que preguntar. 


			Le estrechó las manos con fuerza. 


			—Cariño, ¿alguien te ha hecho daño? Sabes que me lo puedes contar todo. Lo que haya pasado. ¿Te han agredido de alguna forma…? Físicamente, quiero decir. 


			«¿Cómo puedo hacerle entender que nada de lo que haya pasado es culpa suya?», pensó indignado. Se forzó para que la voz le sonara serena. 


			Wilma soltó un gemido. Jonas trató de contenerse. 


			—No —susurró su hija—. Te lo prometo, papá, no es lo que estás pensando. 


			—¿Estás segura? —preguntó Jonas conteniendo la respiración—. No temas, puedes contármelo. 


			—Te lo juro —susurró Wilma sin mirarlo a la cara. 


			Con los ojos empañados, la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza. 


			«Sigues siendo muy pequeña —pensó—, aún eres incapaz de plantar cara si alguien quisiera hacerte daño.» 


			Transcurrieron unos minutos. 


			Jonas mecía a su hija. Se le estaban durmiendo las piernas, pero no se movió. 


			—¿Dónde has estado? —dijo al cabo de un rato. 


			—En el bosque… 


			—¿En el bosque? —repitió Jonas, pero Wilma no contestó—. ¿Por qué no respondías al teléfono o me llamaste más tarde? He intentado hablar contigo un montón de veces, ¿es que no te diste cuenta? 


			—Pero si daba igual… —dijo por fin. 


			—¿Y por qué? 


			—Como estabas con Nora… 


			—¿Y eso qué tiene que ver? 


			Jonas le retiró un mechón de pelo de la frente. Tenía la piel fría. «Debería meterse en la cama con una manta calentita —pensó—. Y después, una ducha.» 


			Una vena le latía en el cuello. 


			—Ya solo piensas en ella —susurró Wilma. 


			—Ay, cielo, pero eso no es cierto. 


			Jonas la abrazó con más fuerza. 


			—No soporto estar aquí —murmuró Wilma con la cabeza contra el pecho de Jonas. 


			—Shhh, no pienses en eso ahora. 


			Tenía los músculos de la espalda muy tensos y se los masajeó cuidadosamente con la mano derecha. 


			¿Tanto le desagradaba Nora? ¿Cómo no se había dado cuenta antes? 


			—Hagamos una cosa —dijo al final—. Nos vamos a casa, para que te duches. Y ya hablaremos una vez que hayas descansado y comido un poco. Tendrás hambre, ¿verdad? 


			Wilma asintió cansada. 


			—Pues venga, vamos, cariño. 


			Jonas se puso de pie y levantó a Wilma, pero antes de que le hubiera dado tiempo a abrir la puerta, ella lo detuvo. 


			—¿Se lo has dicho a mamá? —dijo con voz lastimosa. 


			—Claro que se lo he dicho. 


			—¿Se ha enfadado? 


			Unas horas atrás, cuando Jonas logró por fin localizar a Margot, su ex se había enfadado y lo había culpado por no cuidar de su hija como debía. No se había mordido la lengua. Lo único que le había impedido ir ella misma a la isla a buscarla era que se encontraba en Dalarna. 


			—Estaba muy preocupada por ti —dijo Jonas—. La voy a llamar enseguida para decirle que estás bien. 


			Wilma se secó la nariz con el dorso de la mano. 


			—No quiero ir a casa de Nora —dijo en voz baja—. ¿No podemos volver a la nuestra? 


			—No sé si tendremos ya electricidad —respondió Jonas. 


			—Me da igual, pero no quiero estar con ella. 


			Las palabras le resultaron hirientes, pero no era momento de discutirlo. 


			—Pues entonces nos vamos. 


			Wilma salió con la cabeza gacha y sin mirar a Nora, que los esperaba fuera, al sol. 


			—Tiene que darse una ducha y acostarse un poco —le dijo Jonas. 


			Solo con ver el aspecto desaliñado de Wilma, Nora comprendió la situación. 


			—Vale —respondió—. Voy a buscar una cosa y ahora vuelvo. 


			—Vamos a nuestra casa —dijo Jonas—. Será lo mejor. Creo que necesitamos estar solos un rato. 


			Se marchó sin decir nada más. 
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			NORA SIGUIÓ A Jonas con la mirada. Qué reservado se le veía. Tenía la sensación de que algo se hubiera estropeado entre ellos, pero no sabía muy bien qué. 


			Se le antojó extraño ver cómo él se marchaba a su antigua casa sin haberla invitado a que lo acompañara. 


			Veinticuatro horas atrás se había sentido feliz, cuando estaban sentados en el muelle y todo le parecía sencillo y claro. 


			¿Por qué le daba la impresión de que las cosas habían cambiado? 


			Nora se dejó caer en el viejo mentidero de madera flotante que descansaba sobre dos grandes piedras delante del cobertizo. Se había sentado allí infinidad de veces a disfrutar de la puesta de sol. 


			Aquellos estrechos muelles que se extendían ante ella habían palidecido hasta alcanzar un suave tono gris claro que se fundía con el de la montaña; en la orilla flotaban ramos de algas enredados con musgo verdoso. Había tan poca profundidad alrededor de los muelles más próximos a la orilla que hasta un bote de remos arañaría el fondo al pasar por allí. A causa de la elevación del terreno, las argollas de hierro habían quedado demasiado altas y no eran de utilidad. 


			Era un lugar apacible, pero ese día la calma brillaba por su ausencia. 


			El barco de Thomas seguía amarrado en el muelle, con lo que aún debía de estar en la isla. 


			¿Se habría extendido ya la noticia? ¿Se habrían llenado ya las pantallas de televisión de imágenes indiscretas de la playa de Skärkarlshamn y la zona acordonada donde habían encontrado al chico sin vida? 


			Le dolía el estómago y empezaba a notar los temblores típicos de cuando le bajaba el nivel de azúcar y necesitaba tomar algo dulce. No podía descuidarse, tenía que vigilar su diabetes. 


			Se levantó y trató de reprimir el malestar mientras se encaminaba hacia la casa. 


			Dentro de poco podría descansar de una vez, pero antes les prepararía la cena a Adam y Simon. Tenía un par de billetes de cien coronas arrugados en el bolsillo. A lo mejor los chicos podrían acercarse a comprar unas hamburguesas y así ella se libraría de meterse en la cocina a preparar algo de comer. 


			Le vibró el bolsillo trasero de los pantalones y sacó el teléfono. En la pantalla se leía el nombre de Monica. Nora rechazó la llamada. 


			 


			THOMAS BOSTEZÓ Y echó una ojeada al reloj; las seis y cinco. La centralita se había quedado a la sombra y las casas vecinas tapaban el sol. 


			Margit y él seguían solos en el local. Al día siguiente volverían los trabajadores civiles a atender las denuncias de posibles delitos de todo el país. Las pantallas dobles estaban situadas en las estaciones de trabajo, pero de momento en la habitación reinaban la calma y el silencio. 


			—¿Qué opinas del hermano pequeño de Christoffer Hökström? —dijo Margit—. Parece que Victor y él han tenido algún que otro desencuentro con anterioridad, qué interesante. 


			Señaló con el bolígrafo una anotación que tenía en el bloc. 


			—Además, no tiene coartada, o al menos su hermano no puede proporcionársela. 


			—Tenemos que hablar con la chica, Tessan, antes de asegurar nada —advirtió Thomas. 


			Margit se quedó pensativa. 


			—Quizá se enfadó tanto con su amigo que acabó por perder los estribos —dijo. 


			—Es una posibilidad, pero ¿es verosímil? 


			Thomas alargó la mano para partirse un trozo de la tarta de chocolate que habían comprado en el quiosco del muelle. Necesitaba renovar energías. 


			—Tenemos a tres jóvenes sin coartada —continuó Thomas—. Ni Ebba, ni Felicia, ni Tobbe tienen a nadie que corrobore lo que nos han contado. Los tres podrían estar involucrados. 


			Ladeó la cabeza tanto que le crujió el cuello. 


			—El análisis técnico va a ser interesante cuando menos —dijo Margit—. Mañana sabremos más. Espero que encuentren algo con lo que seguir. ¿Cuándo has dicho que sale el próximo barco? 


			—A las siete. 


			—¿Qué hacemos? ¿Intentamos tomarlo para volver? 


			—Yo no —Thomas negó con la cabeza—. Pienso volver a Harö y mañana vendré temprano en el primer barco. 


			Thomas echaba de menos a Pernilla y Elin. Ver a Johan Ekengreen abrazando a su hijo muerto había sido muy doloroso. Después de aquello, Thomas no dejaba de pensar en que quería estrechar a su hija entre sus brazos. 


			—¿No deberíamos volver a hablar con Tobias antes de irnos? —preguntó Margit—. Para ver qué nos cuenta sobre la pelea con Victor Ekengreen. Y además necesitamos averiguar el apellido de Tessan. 


			Thomas dudó. Ya habían hablado con él sin la presencia de un tutor. No era cuestión de sobrepasar ciertos límites, y más sabiendo que el padre era abogado. 


			Sin embargo, acercarse aprovechando que el chico aún estaba en la isla no le pareció mala idea. 


			Asintió y Margit sacó el teléfono. 


			—Qué raro —dijo transcurridos unos segundos—. No responde. 


			—Pues inténtalo con el hermano. 


			Hojeó el bloc de notas y encontró el número. 


			—Tampoco responde —informó sorprendida al cabo de unos instantes. 


			—Pues vayamos al barco a buscarlo —propuso Thomas y se levantó. 


			Solo tardaron unos minutos en ir desde la centralita hasta el Real Club de Vela. En ese momento había aún menos embarcaciones. 


			El hueco que había dejado el barco de los hermanos Hökström se veía claramente. 
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			JOHAN EKENGREEN ESTABA en la casa de la isla de Lidingö, sentado en la mesa del comedor. La amplia cocina tenía el mismo aspecto de siempre. Había plantas verdes en los alféizares de las ventanas y en el mirador, los botecitos de especias se veían ordenados en fila. El frutero estaba lleno de nectarinas y melocotones, y Madeleine había preparado un jarrón con unas flores preciosas. 


			Todo estaba exactamente igual que siempre. 


			Con la excepción de que Victor había muerto. 


			Johan se abrazó a sí mismo y se meció en la silla mientras dejaba escapar un quejido amargo. 


			No había forma de quitarse de la cabeza la imagen del cadáver tumbado en la litera. El rostro sin vida de su hijo, la sangre coagulada y hecha un amasijo con el pelo. 


			Se oía de fondo el leve rumor del frigorífico. Era el único sonido que era capaz de percibir. 


			Madeleine dormía en el piso de arriba. Un buen amigo médico les había recetado unos somníferos muy potentes. 


			Johan le estaba muy agradecido por ello. 


			Madeleine había estado tan fuera de sí en el camino de vuelta desde Sandhamn que Johan llegó a temer que intentara arrojarse por la borda. Cuando por fin llegaron a casa, Johan estaba a punto de estallar. Gracias a Dios, su amigo los estaba esperando en la puerta. Sintió un gran alivio cuando Madeleine cayó rendida en la cama de matrimonio y pudo dejar de vigilarla. 


			Permaneció sentado al lado de la cama hasta que estuvo seguro de que se había quedado profundamente dormida. A pesar de las pastillas, el cuerpo se le seguía sacudiendo con los sollozos mucho después de que el sueño la hubiera vencido. 


			A Johan se le hacía difícil manejar el dolor insondable que se había apoderado de Madeleine. Le deformaba las facciones y transformaba a su bella esposa en una mujer de mediana edad desconsolada, en una desconocida de labios temblorosos y voz quebrada. 


			Johan detestaba la forma en la que su mujer había perdido el control. Se le antojaba indigno. Su propio dolor no era menos solo porque él supiera mantenerlo a raya. Pero no podía permitirse dejar escapar los aullidos que amenazaban con desgarrarlo. 


			No se atrevía. 


			Se levantó, agotado, y se sirvió un vaso de agua helada del grifo que había en la puerta del frigorífico. Dio unos tragos antes de volver a la silla y apoyar, desesperado, la cabeza en las manos. 


			La cocina estaba sumida en penumbra y las sombras se extendían alargadas por las paredes, pero Johan no tenía fuerzas para encender la luz. Tenía que localizar a Ellinor antes de que fuera demasiado tarde. Había ido a pasar el fin de semana del solsticio a casa de unos amigos en Escania y llegaría a primera hora de la mañana. 


			Por alguna razón, le había resultado más fácil llamar a Nicole. La diferencia de edad entre su hija mayor y el hermanastro fallecido era de quince años. Con ella podía hablar como un adulto. 


			Nicole se había ofrecido a volar a casa de inmediato. Johan le dijo que no hacía falta, que bastaba con que asistiera al funeral. 


			Cuandoquiera que se celebrara. Ni siquiera sabían cuándo recuperarían el cadáver. Madeleine se alteraría aún más cuando se enterara. Era católica y la tradición dictaba que el funeral debía tener lugar cinco o seis días tras la muerte. 


			No era capaz de pensar en eso en aquel momento. Lo que le angustiaba era la conversación con Ellinor. 


			Ante la sola idea de contarle a su hija de dieciocho años lo que había ocurrido sentía náuseas. 


			Su preciosa Ellinor siempre había cuidado de su hermano pequeño. La relación entre los dos era única. A pesar de la larga serie de niñeras que había tenido a lo largo de los años, Ellinor era la que siempre le leía a Victor los cuentos antes de dormir cuando Johan o Madeleine no estaban en casa. 


			Que era algo que sucedía muy a menudo. 


			Desde que Ellinor se marchó al internado de Lundsberg, Victor había pasado las noches a solas. 


			Johan recorrió la cocina con la mirada. La habitación estaba pintada de blanco y era muy impersonal; bonita, elegante, pero difícilmente acogedora o agradable.  


			¿En cuántas ocasiones se habría sentado Victor allí, totalmente solo, con comida recalentada del microondas, mientras que Johan y Madeleine estaban de viaje? 


			El sentimiento de culpa se apoderó de él y se le descompuso la cara. Golpeó la robusta mesa de roble con el puño con tanta fuerza que se le entumeció la mano. Pero el dolor físico era mejor que el que se le concentraba en el pecho. 


			Había tantas cosas que podrían haber hecho de otra forma y tantas decisiones de las que en aquel momento se arrepentía... 


			Johan notó en el labio el sabor salado de las lágrimas, pero no se molestó en secárselas. Qué más daba. 


			Ya nada volvería a estar bien nunca más.  


			Al cabo de un buen rato, sacó el teléfono del bolsillo. No podía seguir posponiendo aquella conversación. 


			Le temblaban los dedos al marcar el número de teléfono de Ellinor. En el fondo, deseaba que no respondiera para así tener algo más de tiempo de respiro. 


			Sin embargo, tras dos tonos de llamada, oyó la voz de su hija. 


			—Hola, papá. 


			Sonaba muy feliz. Por un instante, sintió como si no le llegara el aire a los pulmones. 


			—No puedo —susurró mientras le temblaban los hombros por el llanto contenido. 


			El nudo que tenía en el pecho cedió por fin. 


			—Ellinor —dijo apesadumbrado—, tengo que darte una noticia terrible. 


			 


			EBBA ESTABA TUMBADA en la cama. Solo quería descansar, quedarse dormida para dejar de pensar en todo lo que había pasado durante las últimas veinticuatro horas. Sin embargo, las manos se le cerraban bajo la manta y tenía los músculos del cuello tan tensos que le dolían. 


			Le resultaba imposible descansar. 


			Se revolvió de un lado a otro en las sábanas, pero no encontró ninguna posición en la que estuviera cómoda. La almohada no le resultaba agradable y le parecía que el edredón era demasiado fino, y tenía frío pese a llevar un camisón de franela y a que hacía una cálida tarde de junio. Al cabo de unos instantes, se levantó en busca de una colcha y se la echó por encima, pero no logró entrar en calor. 


			Las imágenes se sucedían una tras otra en su retina. 


			Tobbe enrollándose con Tessan, Victor furibundo y estampando el vaso en la mesa, Felicia llorando. 


			Ebba recordó la luz del sol en la playa, la sensación de ser la persona más solitaria del mundo. 


			¿Cómo era posible que todo se hubiera torcido tanto? 


			Echaba de menos a Tobbe, pero sabía que no tenía sentido. ¿Estaría ya en casa? ¿O seguiría en Sandhamn? Daba igual, ella ya no le importaba. 


			Vio el teléfono móvil en la mesita de noche. ¿Y si le mandaba un mensaje? 


			Alargó la mano, pero se contuvo. De todos modos, Tobbe no quería saber nada de ella. 


			Aunque cerró los ojos, Ebba no hacía más que ver a Victor ante sí. Estaba tumbado en la arena, con la cara llena de sangre y la mirada sin vida. 


			Victor estaba muerto y nada podía cambiar eso. Estaba muerto y ya era demasiado tarde. 


			
	    


 	
	    
            47 


			 


			CHRISTOFFER RECONOCIÓ DESDE lejos la silueta cuando el barco giró para salir de la ensenada y aparecieron los pontones. En el muelle los estaba esperando su padre. 


			Redujo la velocidad con la mano derecha. Apenas quedaban unos cien metros para llegar al puerto en el que solían atracar el Sunseeker, entre dos barras en forma de Y, a cinco minutos a pie de su casa. 


			Navegar desde Sandhamn hasta allí les había llevado casi una hora y media. Tobbe no había dicho gran cosa durante el viaje, había pasado la mayor parte del tiempo callado y con la mirada perdida en el mar. 


			Se habían visto atrapados en una peregrinación de embarcaciones de recreo que regresaban después de las celebraciones del solsticio. Christoffer tuvo que poner toda su atención para navegar al tiempo que se aseguraba de mantener una distancia adecuada con el resto de los patrones. El hecho de que el fuerte sol de la tarde les diera en la cara tampoco facilitaba las cosas. 


			Después del interrogatorio policial, había sacado el teléfono móvil y había marcado sin entusiasmo el número de teléfono del padre, tal y como los agentes le habían sugerido que hiciera. 


			Cuando le contó lo que había pasado, Arthur Hökström le dijo que debían marcharse de la isla inmediatamente. 


			Christoffer intentó oponerse. 


			—La policía nos ha dicho que deberíamos quedarnos aquí. Parece que quieren volver a hablar con Tobbe. 


			—¿Es que no me oyes? —lo cortó Arthur Hökström—. Os vais a ir de Sandhamn ahora mismo y no se hable más. 


			Christoffer tragó saliva. ¿Qué esperaba? Su padre había sonado tan severo y frío como si se hubiera encontrado en un tribunal. No le quedaba más remedio que obedecer. 


			Y allí estaba Arthur esperando para recibirlos. 


			Era imposible saber en qué estaría pensando el padre. Llevaba unas gafas oscuras que le ocultaban la mirada y tenía una expresión adusta. 


			Estaban a unos cincuenta metros del muelle cuando Christoffer le gritó a Tobbe por encima del estruendo del motor: 


			—¿Puedes ir a la proa y prepararte para cuando atraquemos? 


			Al ver que su hermano no reaccionaba, Christoffer alargó el brazo izquierdo para darle un empujón.  Tobbe se levantó del asiento, trepó por encima del parabrisas y se subió a la cubierta de proa como un sonámbulo. Tenía los ojos enrojecidos. 


			Christoffer redujo aún más la velocidad y enseguida el motor se quedó en punto muerto. La distancia era cada vez menor. Muy despacio, el casco se deslizó entre las barras y, cuando ya estaban prácticamente allí, Christoffer dio marcha atrás de forma que el barco quedara apenas a medio metro del canto del muelle. 


			Tobbe se puso en cuclillas en la borda y se estiró para alcanzar los cabos que le tendía Arthur. Una vez que los hubo atado, saltó a tierra firme y aterrizó delante de su padre. 


			—¿Qué le has contado a la policía? —preguntó Arthur sin rodeos. 


			Lo dijo enfadado y en un tono tan elevado que Christoffer pudo oírlo desde el otro lado del barco, en la popa, donde acababa de asegurar el último amarre. 


			Se acordó de aquella vez en la que Tobbe rompió una ventana de la casa de los vecinos. El padre le atizó al niño de nueve años tal bofetada que lo tiró al suelo. Tobbe se quedó desconsolado y pasó el resto del día escondido en el garaje. Por aquel entonces, Christoffer tenía trece años, casi catorce, y estaba empezando a dar el estirón, pero no se atrevió a intervenir de ninguna forma. 


			—Papá… —respondió Tobbe. 


			Al oír su voz, Christoffer supo que estaba al borde de las lágrimas. 


			—Contéstame. ¿Qué le has dicho a la policía cuando te han interrogado? 


			Arthur lo agarró por los hombros y lo zarandeó. Parecía que estaba a punto de abofetear  a su hijo. 


			Christoffer soltó el cabo y se encaminó a la proa. El padre tenía la cara a milímetros de la de su hermano. 


			—¿Cómo has sido tan idiota como para hablar con la policía sin que estuviera yo presente? ¡Joder! —vociferó. 
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			JONAS ESTUVO SENTADO a los pies de la cama de Wilma hasta que su hija se durmió. Él también se quedó dormido enseguida, con la cabeza apoyada en el papel pintado de la pared. 


			Cuando se despertó, eran casi las diez de la noche y fuera empezaba a oscurecer; al cabo de media hora se pondría el sol. 


			Adormilado, volvió en sí. Wilma dormía profundamente, tapada hasta el cuello. Le acarició una mejilla, pero ella no reaccionó, y después se levantó de la cama con mucho cuidado. 


			Después de cerrar la puerta de la habitación de Wilma, bajó a la cocina y abrió el frigorífico. Estaba prácticamente vacío, pero en un estante quedaban algunas cervezas. Se tendría que conformar con eso; en realidad, tampoco tenía tanta hambre. 


			Con un botellín en la mano, se dirigió al salón y se dejó caer en la rinconera del sofá de esquina. Volvían a tener electricidad, pero no se molestó en encender la luz y permaneció sentado en la semipenumbra. 


			¿Es que no quería que Nora supiera que estaba despierto? Ni él mismo lo tenía claro. Pero desde allí podía ver luz en la ventana de su cocina, en Villa Brandska todavía había alguien despierto. 


			Le dio un sorbo a la cerveza y se quedó con el botellín en la mano. 


			La misma pregunta que se había hecho antes lo reconcomía por dentro. ¿Cómo no se había dado cuenta de los sentimientos que Nora inspiraba en su hija? 


			Trató de recordar cómo habían pasado la primavera. ¿Se había comportado mal Nora con Wilma? Negó con la cabeza; ella siempre intentaba llevarse bien con su hija, de la misma forma que él se esforzaba en conocer mejor a Adam y Simon. 


			Desde que presentaron a sus respectivos hijos, los dos habían puesto todo lo que podían de su parte para que aquello funcionara. Al principio iban con cierta torpeza, pero, en general, la cosa había funcionado. Los dos estaban de acuerdo en tomárselo con calma. 


			Pasaron las vacaciones de Pascua con Nora y sus hijos en Sandhamn. Aunque entonces no se quedaron en la misma casa, sí que hicieron todas las comidas juntos. Wilma estaba enfurruñada, pero no más de lo que hubiera estado cualquier otro adolescente. 


			Jonas se preguntaba si habría tenido que ver las señales antes. 


			La idea de que Wilma había permanecido en el bosque porque él estaba con Nora se le antojaba perturbadora. Debería haberse dado cuenta de lo que estaba pasando. El adulto era él, y ella, aún una niña. 


			Todavía le zumbaban los oídos del rapapolvo que le había echado Margot. 


			«Pero ¿cómo has podido dejar que se fuera así? Si solo tiene catorce años. Esto sí que no me lo esperaba de ti, Jonas, estoy decepcionadísima. ¡Tienes que hacerte cargo de tu hija!» 


			Vio ante sí a Wilma, en la noche estival, perdida y con frío, y tan desesperada que no contactó con nadie. 


			Pensar aquello lo llenó de angustia. 


			Volvió a imaginar la cara de Nora. ¿Habría pasado esos últimos meses en una burbuja? 


			Por primera vez después de muchos años sentía que se había enamorado de verdad. Quizá esa era la razón por la que se había dejado llevar. Wilma estaba creciendo y era obvio que solo podría disfrutar de ella unos años más. Pronto se iría de casa y viviría su propia vida. 


			¿Y qué pasaría después, cuando él tuviera casi cuarenta y su única hija se hubiera ido de casa? 


			Cuando Wilma nació, él ni siquiera había cumplido los veinte, fue padre mucho antes que el resto. Iba a destiempo entonces y seguía a destiempo. Sus amigos no habían empezado a formar una familia y a tener hijos hasta hacía unos años, y se quejaban de pasar las noches en vela y los cólicos nocturnos, mientras que él tenía que lidiar con la pubertad y los problemas propios de la adolescencia. 


			Durante más de catorce años, había construido su existencia en torno a Wilma. Pero en su interior había ido creciendo el deseo de una relación más permanente, de una relación diferente a los breves encuentros que había tenido los últimos diez años con distintas mujeres. 


			Hacía mucho que no se abría a nadie como se había abierto a Nora. Le pareció fantástico dejarse llevar y enamorarse hasta la médula. 


			Nora. 


			Solo con pensar en ella se le reavivaban las ganas de volver a su lado. Pero no podía permitir que su nuevo amor se antepusiera a su hija. 


			 


			THOMAS SE SENTÓ en la cama. Lo cubría un sudor frío y la parte del fino edredón de verano que había estado en contacto con la piel estaba húmeda. 


			¿Estaba Elin viva? 


			Giró la cabeza y oyó su respiración apacible. 


			Los sueños se habían ido fundiendo entre sí. Soñó con Elin tumbada a su lado sonrosada y rebosante de salud, y al instante se transformó en Emily, que se asfixiaba. Se revolvía y la cara se le había puesto azul. Cuando Thomas trataba de ayudarla, no pasaba nada, ella seguía tratando de respirar aunque él intentaba insuflarle aire por la boca. Cuando ya estaba desesperado, su hija se le escabulló del regazo y desapareció en sueños. 


			La imagen de la niña ahogándose en sus brazos le seguía pareciendo real. 


			Thomas se obligó a respirar más lento; solo había sido un sueño, no era verdad. Aunque todavía era de noche, era capaz de distinguir a su familia en la penumbra. Elin estaba en la cuna y Pernilla dormía a su lado. Todo estaba en orden. 


			El brillo de los dígitos del despertador se le reflejaba en la cara, faltaban tres horas para que tuviera que levantarse a tomar el primer barco que salía hacia Stavsnäs. 


			Necesitaba dormir más, sin duda, pero la ansiedad no cedía. Le latía el corazón con fuerza. A oscuras, recolocó la almohada y le dio la vuelta para que la parte húmeda quedara hacia abajo. 


			Trató de relajarse y se tumbó boca arriba con una mano bajo la cabeza. Lo único que se oía era el sonido de las respiraciones pausadas a su lado. Un insecto que se había colado por la ventana lo sobrevoló y dejó a su paso un débil zumbido. 


			Pernilla se le acurrucó más cerca, adormilada, y él le dio un beso suave en el hombro, que se le había quedado al descubierto cuando el camisón se le deslizó un poco. Desprendía un aroma a pelo recién lavado y a manzano en flor. 


			Una profunda gratitud le recorrió el cuerpo al sentir que ya no se encontraba solo.  


			«Te quiero», susurró. 
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			Lunes, 23 de junio 


			 


			NORA SE DESPERTÓ con el ruido de unos martillazos. Se suponía que después del solsticio se detendrían todas las obras del pueblo, pero a algún que otro transgresor que no había terminado la suya le daba exactamente igual. 


			Estaba tumbada con la cabeza directamente sobre la sábana bajera, había tirado al suelo la almohada mientras dormía. La calma reinaba en la casa, sus hijos estarían durmiendo aún. 


			Cuarenta y ocho horas atrás, Jonas descansaba con ella, pero ya no había nadie en su lado de la cama. 


			Nora apartó el edredón y se acercó a la ventana de altas cristaleras. Hacía una mañana preciosa. Un barquito de remos avanzaba pausadamente con una maraña de redes en la proa, aunque no se alcanzaba a distinguir si la pesca había ido bien. 


			A Nora le sobrevino la nostalgia y apoyó la frente en el cristal de la ventana. Lo notó fresco al tacto con la piel y algo deformado, como era normal en cristales antiguos. 


			Jonas no la había llamado la noche anterior. Nora estuvo mirando por la ventana de la cocina a ver si había luz en su casa, pero no vio señales de vida. No había vuelto por casa y Nora no se atrevió a molestarlo. 


			Y allí estaba ahora, totalmente despabilada, y se le antojaba imposible dormir aunque eran solo las siete de la mañana. 


			Hacía muchos años que no era tan feliz como lo había sido los últimos seis meses. «No me lo merezco», había pensado a menudo. 


			El carácter considerado y alegre de Jonas le parecía un consuelo después de aquellos años con Henrik. La ayudó mucho a reponerse del divorcio, ya no se sentía rota y rechazada. Con esta nueva disposición de ánimo, dejó de torturarse por el matrimonio fracasado. Ya no se desesperaba cuando oía a alguien decir los nombres de Henrik y Marie en la misma frase. 


			Con Jonas empezó a creer que había otra forma de vivir la vida, una en la que tanto ella como Henrik fueran felices, pero cada uno por su lado. 


			Jonas le había dado energía para volver a empezar y poco a poco comenzó a considerar la familia que formaba con sus hijos como una totalmente propia. 


			Por fin era capaz de valerse por sí misma, con o sin Jonas. Él la había ayudado a conseguirlo. 


			Y no quería perderlo. 


			 


			CARL-HENRIK SACHSEN SE puso los guantes blancos de plástico sin darse ninguna prisa. Acababa de tomarse un buen desayuno; que hubiera trabajo pendiente no era motivo para descuidar la comida más importante del día. 


			Dos sándwiches de queso y jamón, un yogur de frutas y un café cargado, el primero de los muchos que se tomaría a lo largo del día. Rara vez bajaba de los ocho, a veces incluso más. 


			El pelo liso y que ya empezaba a tener demasiado largo le llegaba por el cuello de la bata blanca. Tenía un claro en la coronilla que ponía de manifiesto su edad: iba a cumplir cincuenta y nueve años. Le quedaban seis años para jubilarse y no sabía si tenía miedo o ganas de que llegara el momento. 


			—¿Estás listo? —le preguntó a su ayudante, Axel Ohlin, un chico flaco y muy discreto que pronto llevaría seis meses en el Departamento de Medicina Forense. 


			—¿Vas a buscar al chaval? —dijo Sachsen. 


			El reloj marcaba las siete y cuarto de la mañana, Sachsen era un madrugador nato. 


			Al cabo de unos minutos, apareció Ohlin empujando una camilla con ruedas hacia el centro de la habitación gris claro, donde lo esperaba Sachsen. 


			En la mesa de trabajo, junto a la pared, había un ordenador encendido. 


			—Bueno —dijo Sachsen—, vamos a echar un vistazo. 


			Retiró la cubierta que tapaba el cadáver desnudo. 


			—¿Ya están todas las fotografías? ¿Podemos empezar? 


			Axel Ohlin asintió con la cabeza. 


			El forense rodeó el cuerpo inmóvil con el dictáfono en la mano. Siempre se cuidaba de grabar su primera impresión, que era algo que no podría recrear una vez que el escalpelo hubiera cortado músculos y articulaciones. 


			—Vamos a echarte una ojeada —dijo mientras pellizcaba un poco de piel. 


			Dentro de unos instantes, retirarían tejidos, examinarían fluidos corporales y tomarían muestras para enviarlas a los técnicos criminalistas del laboratorio de Linköping. Extraerían todos los órganos, uno a uno, y después los pesarían y medirían. 


			—Pero ya verás como te vuelvo a recomponer —murmuró para sí mismo—. Vas a quedar estupendamente, como nuevo. 


			Cuando terminara Sachsen, volverían a desplegar la piel y a coserla con sumo cuidado. Para entonces, el cadáver se vería prácticamente como siempre a ojos inexpertos. 


			Pero, de momento, Victor Ekengreen yacía intacto. 


			Visto desde un lado, de forma que no se apreciaban la herida sangrienta ni los ojos cerrados, podría parecer que estaba durmiendo. «Es un crío —pensó Sachsen, que se permitió dejar de lado el punto de vista clínico durante unos segundos—. Pobres padres.» 


			Alejó ese pensamiento, casi como si se hubiera acercado demasiado a la realidad, y le dijo bruscamente a su ayudante: 


			—Venga, vamos a empezar. Descríbeme qué tenemos aquí. 


			El joven ayudante se acercó un poco para ver de frente a Victor Ekengreen. 


			Parte del cabello rubio se le había movido hacia atrás y bajo la pálida piel se veían venas azuladas que formaban finos patrones. El chico descansaba sobre un costado, de forma que la garganta quedaba al descubierto y la coronilla, a la vista. 


			Sachsen miró a Ohlin apremiándolo. 


			—¿Qué ves? 


			—Tiene una fractura que atraviesa la mayor parte de la sutura coronalis y baja hasta el sinus frontalis. 


			—Efectivamente, tiene una lesión de tamaño considerable en la cabeza. Continúa. 


			El ayudante se esforzó cuanto pudo en describir las heridas. 


			Cuando Ohlin levantó la cabeza del chico muerto para ver mejor, Sachsen descubrió algo que no había observado antes. 


			Se acercó y se inclinó sobre Victor. 


			—Vaya, ¿y qué tenemos aquí? —susurró. 
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			—HOLA, THOMAS —DIJO Karin Ek cuando Thomas entró en la alargada sala de conferencias del tercer piso—. ¿Vienes directamente desde Harö? 


			—En el primer barco —dijo guiñándole un ojo. 


			Había llegado a Stavsnäs a las siete menos cuarto y después había tardado algo más de media hora en conducir hasta la comisaría de Nacka. 


			—¿Están bien Pernilla y Elin? 


			Para Karin, la ayudante, era lo más normal del mundo hablar sobre la familia. Tenía tres hijos adolescentes locos por el deporte a los que siempre había que llevar a entrenamientos varios. Cuando nació Elin, les regaló un pelele envuelto en un papel muy bonito. 


			—Bien —contestó Thomas—. Estaban las dos dormidas cuando me he ido. 


			Un grito los interrumpió. 


			—¡Mierda! 


			Era Margit. Había tirado una taza de café, que se había derramado por toda la mesa. 


			—Toma—dijo Karin acercándole un rollo de papel. 


			Thomas rodeó la mesa y se sentó al lado de su colega. 


			—¿Estás bien? 


			Margit no respondió y se limitó a secar el café para que no se esparciera más y mojara todos los documentos. 


			Se abrió la puerta y entraron en la habitación Erik Blom y Kalle Lidwall, dos jóvenes inspectores de la Policía Judicial. Como de costumbre, Erik Blom se había peinado el oscuro cabello hacia atrás con gomina y ya tenía un bronceado bastante considerable. 


			—Buenas —dijo alegremente y se guardó las gafas de sol en el bolsillo de la pechera. 


			Kalle Lidwall, el miembro más joven de la reunión, levantó la mano para saludar, pero no dijo nada. No solía hablar de asuntos personales. Thomas sabía sorprendentemente poco de su colega, a pesar de que llevaban varios años trabajando juntos. Sin embargo, su sentido del orden era admirable: Thomas había observado en repetidas ocasiones, no sin cierta envidia, que no dejaba en el escritorio un papel que no fuera necesario. 


			—¿Has visto al chico nuevo, a Anjou? —preguntó Thomas a Karin. 


			—Está con el Viejo. 


			El Viejo era el único nombre con el que se referían a Göran Persson, el jefe de grupo. 


			Se volvió a abrir la puerta y el Viejo entró. Iba seguido de Anjou, que todavía parecía agotado. 


			Thomas le lanzó una mirada alentadora. 


			—Buenos días a todos —dijo el Viejo arrastrando una silla. 


			Se sentó enfrente de Thomas y Margit. 


			—Os presento a Harry Anjou —continuó mientras hacía un gesto en dirección a Anjou—. Viene del grupo de Seguridad Ciudadana y empieza hoy con nosotros. Formó parte del operativo de Sandhamn durante el solsticio, así que me ha parecido adecuado vincularlo a la investigación. 


			El Viejo alargó el brazo para alcanzar la fuente con bollitos que Karin había puesto en la mesa. Thomas pensó que aquello era lo último que debería comer teniendo en cuenta su envergadura. El tono subido de su rostro delataba que estaba muy cerca de que le diera un ataque al corazón en cualquier momento. Sus niveles de colesterol debían de estar por las nubes. 


			Pero Thomas agradeció la bollería, no había desayunado nada. Cuando consiguió volverse a dormir, no oyó el despertador y faltó poco para que perdiera el barco. Luego se pasó todo el trayecto hasta Stavsnäs dando cabezadas. 


			—Harry, ¿por qué no le cuentas algo más de ti al resto? —dijo el Viejo. 


			El recién llegado hizo un gesto con la cabeza a sus compañeros a modo de saludo. Se pasó la mano por la mejilla, donde una leve sombra dejaba entrever una barba cerrada a pesar de que a aquella hora de la mañana probablemente acabara de afeitarse. Thomas se acordó de los valones que emigraron a Suecia en el siglo XVII. Tanto el nombre como el cuerpo fornido sugerían que podría estar emparentado con ellos. 


			—Bueno, pues me llamo Harry Anjou —dijo—. Tengo treinta y dos años, y llevo viviendo en Estocolmo desde otoño. 


			Tenía un acento del norte inconfundible. Anjou pronunciaba las palabras sin prisa, marcando mucho las eles. Sus antepasados valones debieron de haberse desplazado hacia el norte. 


			—Llevo seis meses en Seguridad Ciudadana. Y como estoy de rotación, ahora me toca con vosotros. Tengo muchas ganas de empezar. 


			—¿De dónde eres? —preguntó Margit. 


			—De Ånge. Después de terminar la Escuela Superior de Policía, trabajé durante varios años en la zona de Ånge, pero, como es bien sabido, la mayoría está deseando irse de allí. 


			Se encogió de hombros como si todos los presentes estuvieran familiarizados con la despoblación del norte del país. 


			—Quería probar suerte en la capital durante un tiempo. La caza de alces tendrá que esperar. 


			Sonrió a medias. 


			—¿Y tienes familia? —preguntó Karin. 


			Harry Anjou negó con la cabeza. Tenía el mentón afilado y unas cejas oscuras que destacaban en la piel pálida. 


			—No, todavía no. 


			—Bienvenido al equipo —dijo Thomas—. Harry y yo nos conocimos ayer en Sandhamn —aclaró al resto del grupo. 


			Se volvió a dirigir a Harry Anjou. 


			—Hicisteis un trabajo estupendo allí. Habréis tenido mucho con lo que lidiar durante todo el fin de semana. 


			—Podríamos decir que sí —admitió mientras se frotaba la nariz con poca energía. 


			—Bueno —dijo el Viejo—, pues una cosa menos. ¿Intentamos recapitular lo que tenemos hasta ahora? Menuda mierda que tenga que pasar algo así justo cuando van a empezar las vacaciones. 


			Thomas informó en líneas generales sobre lo ocurrido en las últimas veinticuatro horas. Karin había colgado fotos del lugar del crimen en la pared. Thomas señaló una foto de un primer plano de Victor Ekengreen bajo las ramas del árbol. 


			—Todo parece indicar que a Victor lo asesinaron —dijo—. Pero no va a ser tan fácil continuar con el caso. Durante el fin de semana hubo muchísima gente en la isla y la mayoría eran visitantes ocasionales. Encontrar testigos está siendo un quebradero de cabeza. —Se dirigió a Margit—. ¿Tienes algo que añadir? 


			—Como ya ha dicho Thomas, no tenemos mucho con lo que seguir por lo que al móvil y al autor del delito se refiere —dijo Margit—. Lo único que sabemos hasta ahora es que hace un tiempo Victor se peleó con su mejor amigo, Tobias Hökström, que también pasó el fin de semana en la isla. 


			—¿Cuándo se practicará la autopsia? —preguntó Kalle. 


			—Espero que hoy. 


			—Yo he enviado todo el papeleo al Departamento de Medicina Forense —dijo Karin. 


			—Y yo voy a llamar a Sachsen en cuanto terminemos aquí —añadió Thomas. 


			—Hemos empezado a investigar a los amigos que celebraron el solsticio en Sandhamn —contó Margit—. Si vamos a hacerle caso a la vieja teoría sobre los conocidos de la víctima, las personas que más nos interesan ahora mismo son Tobias Hökström, al que acabo de mencionar, y la novia de Victor, Felicia Grimstad. 


			Thomas recordó la mirada que intercambiaron los hermanos. Los ojos llenos de miedo de Tobias y cómo buscó apoyo en su hermano. Tendrían que escarbar en esa dirección. A continuación, dijo: 


			—Uno de nosotros tiene que ir a Sandhamn y hablar con la gente de la isla. Tiene que haber alguien que haya visto u oído algo. Sé que se tomaron bastantes datos de contacto ayer, pero todavía no están preparados. 


			—Yo me puedo encargar de eso —dijo Erik Blom. 


			Se dirigió a su nuevo colega: 


			—¿Quieres venir? 


			Harry Anjou no tenía pinta de que le entusiasmara mucho la idea. Thomas imaginó que sería porque Anjou, como él, acababa de volver a la península después de unos días muy intensos en el archipiélago. 


			—Mejor deja que te acompañe Kalle —decidió el Viejo—. Harry se puede quedar hoy por aquí. Tenemos que investigar a Victor e indagar en cada rincón de su vida. Ponte con ello lo antes posible. 


			—De acuerdo —respondió Anjou. 


			Thomas habría jurado que vio una expresión de agradecimiento en el rostro de Harry. 


			—Nos ha tocado Charlotte Ståhlgren de fiscal —dijo el Viejo—. Margit y Thomas, ¿podéis aseguraros de ponerla al día? 


			Margit asintió. 


			—Pues muy bien —dijo el Viejo levantándose—, vamos a ello. 
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			ERIK BLOM LE guiñó un ojo a una chica guapa que llevaba a su hijo de cinco años de la mano mientras esperaba a que atracara el barco. 


			La proa estaba a rebosar de gente que se bajaría en Sandhamn. Se había formado una larga cola para la pasarela. El hombre que tenían delante iba cargado con bolsas de comida, llevaba dos en cada mano. 


			—Pero, por favor, ¿cuántos carritos de niños hay en el ferri? —murmuró Kalle cuando se tuvo que apretujar contra la pared para dejar pasar un cochecito con un recién nacido. 


			Kalle se había pasado todo el trayecto irritado, pero Erik ni se molestó en preguntarle por qué; la probabilidad de que su taciturno colega le contara la razón de su enfado era prácticamente nula. 


			—Ya casi hemos llegado —dijo Erik cambiando de tema. 


			Seguía mirando a la madre que iba con su hijo. Llevaba una camiseta estampada, muy ceñida, y unos pantaloncitos blancos. Bonito pecho. 


			Kalle había comprado los billetes y le dio uno. Por fin llegó su turno. Erik enseñó el tique y bajó a tierra firme en el muelle de hormigón gris. A su izquierda quedaba el quiosco y, más adelante, una tienda de ropa con prendas de colores alegres y macetas en la puerta. Encima de la entrada, un cartel con letra historiada rezaba Tienda de verano. Unos niños con polos de helado se arremolinaban alrededor del quiosco. 


			—¿Por dónde crees que debemos empezar? —le preguntó Erik a Kalle mientras se abría la cremallera del fino cortavientos azul. 


			Kalle acababa de ponerse unas gafas de sol. Con el pelo rapado parecía un policía curtido de una serie de detectives americana. 


			—¿Qué te parece si comenzamos por el lugar del crimen? 


			Erik pensó que sí, que era tan taciturno como los personajes de las series de televisión, y después se puso también sus gafas de sol. 


			—Pues vamos —dijo. 


			No era la primera vez que les encargaban ir de puerta en puerta en Sandhamn, y Erik sabía por experiencia propia que la falta de direcciones no facilitaba nada el trabajo. 


			En la isla, ni las calles ni los caminos tenían letreros y las únicas indicaciones disponibles eran las de los vecinos, que no figuraban en ningún mapa. La gente vivía «al oeste» o «al norte» o «en Oxudden». Para un visitante ocasional era imposible orientarse, y aquello solo era comprensible para los que llevaban viviendo allí desde niños. La primera vez que participó en una investigación en Sandhamn, casi lo volvieron loco. Además, las únicas formas de desplazamiento permitidas eran ir en bici o un rato a pie y otro andando. Cualquier tipo de tráfico motorizado que no fuera completamente necesario estaba prohibido; por el pueblo solo circulaban algún que otro quad, tractor o todoterreno. 


			—¿Vamos? —dijo Erik—. Lo de esperar al autobús no tiene sentido. 


			Se dirigieron a paso ligero hacia Skärkarlshamn y apenas diez minutos después llegaron a la zona acordonada. Ya no quedaba nadie vigilando, pero en el aire flotaba una sensación de aislamiento. 


			En el otro extremo de la playa se veían unos windsurfistas, que, desde lejos, parecían evitar acercarse demasiado. 


			Los dos colegas se agacharon para pasar bajo la cinta policial y continuaron hasta el lugar donde se había encontrado el cadáver. Se quedaron delante del aliso y Erik echó un vistazo alrededor. Había estudiado las fotos que les habían enseñado en la reunión matutina de algunas horas antes, pero no era lo mismo que estar allí y verlo con sus propios ojos. 


			Los técnicos ya habían examinado todo, así que no tenían que preocuparse por contaminar nada, pero aun así Erik se movía con cuidado; nunca se sabía si habría que volver a comprobar algo. 


			Poco a poco fue asimilando el entorno bañado por el sol. 


			Thomas ya les había dicho que era un lugar apartado, pero hasta ese momento Erik no comprendió lo aislado que estaba. 


			Skärkarlshamn se arqueaba en un semicírculo, pero justo en ese punto del golfo había una curva pronunciada que no era visible desde el resto de la playa si se estaba detrás del árbol, cuyas ramas caían tan bajas que rozaban las plantas del suelo. 


			Erik tuvo que agacharse para poder ver dónde habían encontrado a Victor. 


			La hierba seguía aplastada y Erik se arrodilló delante para examinar la superficie. Pudo adivinar el contorno del cadáver sin mucho esfuerzo. 


			Cuando se levantó, atisbó algo entre los troncos de los árboles en la otra dirección. 


			Thomas había dicho que las casas de los terrenos más cercanos estaban vacías cuando fue allí, que no se veía a nadie. Pero justo en ese momento había una persona moviéndose por la parcela y las contraventanas blancas estaban abiertas de par en par. ¿No había dicho Thomas que el día anterior las vio cerradas? 


			—Kalle —lo llamó Erik. 


			Su colega había rodeado el tupido aliso y estaba inclinado inspeccionando una roca puntiaguda a unos centímetros de la vegetación de la playa. El paseo acelerado hasta allí debía de haberlo hecho sudar, se había quitado la chaqueta y tenía la espalda del polo de rayas empapada. 


			Erik hizo un gesto elocuente en dirección a la casa. 


			—Parece que han vuelto los dueños. Ven, vamos a hablar con ellos. 
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			ERIK Y KALLE se dirigieron a la valla y buscaron sin éxito una cancela. Al final, dieron un rodeo hasta donde terminaba la valla, a unos metros de la orilla. En la arena que se extendía alrededor del último poste había montones de algas enmarañadas. 


			Al acercarse, Erik vio que había varias casas de invitados en medio del terreno. El edificio principal tenía una ventana panorámica enorme que daba al mar y en la plataforma de madera, delante de la casa, había una mujer alta y robusta de unos sesenta años, que estaba trasplantando un geranio a una nueva maceta. Llevaba unos pantalones cortos bastante anchos que estaban llenos de manchas y se protegía las manos con unos guantes de jardinería. 


			—Hola —le dijo Erik y se quitó las gafas de sol. 


			La mujer se sobresaltó y soltó la planta, asustada. 


			—Tranquila —añadió Erik enseguida—. Somos de la policía. Nos gustaría hablar con usted un momento si es posible. 


			La mujer dejó la maceta en una mesa del jardín y bajó la ancha escalera de la terraza. Se secó el sudor de la frente y se llenó el pelo de tierra. 


			Erik y Kalle se presentaron y le enseñaron los carnés de policía. 


			—Ann-Sofie Carlén —contestó ella mientras se quitaba un guante antes de estrecharles la mano—. Pero no entiendo qué hacen aquí, si este año no he puesto ninguna denuncia. 


			Se cruzó de brazos y continuó: 


			—Aunque debería haberlo hecho, desde luego. Los gamberros se comportan cada vez peor y, si una no insiste, nadie se responsabiliza del tema. La verdad es que es lamentable los pocos recursos que le dedica la policía. 


			Ni siquiera le habían dicho a qué habían ido allí, pero ella ya había empezado a quejarse, pensó Erik. 


			A Kalle se le ensombreció el rostro, pero Erik resolvió ponerse en modo simpático. 


			—¿Es usted la propietaria de esta casa? —preguntó con una amplia sonrisa—. Es preciosa. Unas vistas fantásticas. 


			Ann-Sofie Carlén sonrió encantada. 


			—Sí que es bonita, sí —respondió—. La tenemos desde hace algunos años; mi marido y yo, quiero decir. Aunque hemos tenido que dedicarle mucho esfuerzo para renovarla. 


			—¿Su marido también está aquí? —pregunto Erik amablemente y sonriendo más aún. 


			—No, ha ido al pueblo a comprar. Es que vienen de visita nuestros nietos. 


			Estaba claro que Ann-Sofie Carlén estaba muy orgullosa de su descendencia. 


			—Tenemos dos hijas —continuó entusiasmada—. Las dos tienen hijos y hoy la mayor va a venir a cenar con sus dos niñas. 


			Señaló la orilla que tenían delante, donde una delgada franja de arena discurría cerca del muelle. Habían retirado las algas de la blanca arena. 


			—Les encanta venir aquí a jugar. 


			Kalle carraspeó tan fuerte que se pudo ver cómo se le movía la nuez a pesar del cuello de la camisa. 


			—Tenemos que hacerle algunas preguntas relacionadas con lo que sucedió el fin de semana del solsticio —dijo. 


			—¡No me extraña! —exclamó Ann-Sofie Carlén—. Mire cómo está todo, tan sucio que da espanto, y el ayuntamiento no hace nada; es vergonzoso. 


			Se detuvo para recuperar el aliento. 


			—Y encima acordonan la zona. Pero ¿qué está pasando? —La expresión le cambió de indignación a sospecha—. Ahora que lo pienso, a lo mejor ustedes pueden darme alguna explicación. 


			Era obvio que Ann-Sofie Carlén aún no se había enterado de la muerte que había tenido lugar en Skärkarlshamn. Aunque Erik había visto en los periódicos de la mañana la noticia sobre la muerte de Victor Ekengreen, no le habían dado tanto espacio como se temían. Un accidente múltiple en Dalarna con varios muertos y muchos heridos había acaparado los titulares. Los periódicos estaban repletos de artículos sobre los peligros del tráfico del solsticio y de primeros planos del tramo, que los periodistas habían bautizado como «la carretera de la muerte». 


			—Se ha producido una muerte en la isla —dijo Erik. 


			—¿Qué dice? 


			Ann-Sofie Carlén puso cara de extrañeza. 


			—Un joven falleció en la playa durante el fin de semana del solsticio —aclaró Kalle—. El día del solsticio, para ser más exactos. Por eso se ha acordonado la zona. Estamos intentando averiguar si algún vecino ha visto u oído algo. 


			—Es terrible —dijo Ann-Sofie Carlén con tanto horror como curiosidad en la voz—. ¿Era alguien de Sandhamn? 


			Kalle negó con un gesto. 


			—No, no se trataba de ningún residente de la isla. El fallecido había venido en barco. 


			Ann-Sofie Carlén alzó un poco la barbilla. 


			—No puedo decir que me sorprenda, con lo locos que se vuelven durante el solsticio. Era cuestión de tiempo que pasara alguna desgracia. Y además estaría borracho, ¿no? 


			Erik optó por ignorar el comentario. 


			—Nos gustaría saber si durante el fin de semana había alguien en casa que pudiera haberse dado cuenta de algo —dijo. 


			—Me temo que no. —Ann-Sofie Carlén negó enérgicamente con la cabeza—. Hemos estado fuera de viaje todo el fin de semana y hemos vuelto hoy, esta misma mañana. 


			—Estamos buscando gente que haya podido ver algo alrededor de las siete de la tarde del sábado, o sea, el día del solsticio —dijo Kalle armándose de paciencia—. ¿Y no tuvieron invitados que se quedaran a pasar la noche? 


			Hizo un gesto con la cabeza en dirección a las otras casas, que parecían lo bastante grandes como para alojar a una o incluso dos familias más. 


			—Lo siento —contestó Ann-Sofie Carlén—; como ya les he dicho, no hemos estado aquí. Siempre nos vamos durante el fin de semana del solsticio, se arma demasiado jaleo. Una no se atreve ni a poner un pie fuera de casa con todos esos gamberros que se van al bosque a acampar y hacer hogueras. 


			Las únicas casas desde las que se veía claramente el lugar del crimen eran las de los Carlén. Erik tenía que asegurarse. 


			—Entonces, ¿todo esto estuvo vacío durante el fin de semana? —preguntó. 


			Ann-Sofie Carlén se había levantado las gafas hasta la frente. Con mucha calma, volvió a colocárselas en el puente de la nariz antes de responder desde detrás de los cristales oscuros. 


			—Eso he dicho, sí. 


			Volvió a ponerse el guante como si le hubiera entrado prisa de repente. 


			—Me van a tener que perdonar, pero tengo mucho que hacer antes de que lleguen mis nietos. 


			Erik lanzó una mirada a Kalle. ¿Les estaría ocultando algo? 


			Kalle se acercó a Ann-Sofie Carlén hasta quedar a medio metro de ella; el agente medía al menos veinticinco centímetros más que la mujer. 


			—Esto es una cuestión policial —dijo con frialdad—. Un joven ha muerto. Si alguien se encontraba aquí durante el fin de semana, debemos saberlo. 


			Ann-Sofie Carlén parecía desconcertada. Abrió la boca como para hablar, pero volvió a cerrarla. 


			Erik tenía la clara sensación de que estaba a punto de decir algo. 


			—Me temo que no puedo ayudarlos —dijo, se dio media vuelta y echó a andar en dirección a la casa. 


			Erik se apresuró a seguirla. 


			—Si tiene información que pueda ser relevante para la investigación, debería contárnoslo. 


			Ann-Sofie Carlén se detuvo. Muy despacio, se giró. 


			—No sé si será de importancia —contestó—, pero parece que alguien ha estado en una de las casas de invitados. 


			—¿Qué le hace pensar eso? —preguntó Erik, esforzándose por sonar lo más amistoso posible: Kalle ya había sido bastante brusco antes—. ¿Han forzado la puerta? 


			—No, pero noté un olor raro al entrar. —Puso cara de disgusto—. Asqueroso, en realidad. Me he dado cuenta cuando iba a preparar la casa para mi hija. Además, las sábanas estaban revueltas; normalmente, no las dejamos así. 


			Frunció los labios, como si acabara de arrepentirse de haberlo dicho. 


			—Probablemente no sea nada —dijo—. Y además no quiero verme envuelta en ningún asunto. 


			—¿Podríamos echar un vistazo a la casa de invitados? —preguntó Erik. 


			La mujer ya había empezado a caminar hacia la escalera. 


			—Si quieren —respondió—. Pero ya he fregado todo. Está ordenado y limpio, y el olor se ha ido, gracias a Dios. 
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			THOMAS MARCÓ EL número de Carl-Henrik Sachsen. Mientras oía el tono de llamada, se iba meciendo en la silla de la oficina y dando toques con el respaldo en la estantería. Cuando el sol de la tarde daba en la habitación, solía hacer un calor insoportable, pero de momento seguía a la sombra. 


			—¿Sí? —se oyó una voz después de cinco tonos. 


			¿Era Carl-Henrik Sachsen? Sonaba como si tuviera la boca llena de gachas. 


			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Thomas. 


			—Masticar. Estoy en la sala de descanso. Nos hemos comido un trozo de tarta de manzana después de terminar, ¿es que hay alguna ley que lo prohíba? 


			—No, no —respondió Thomas enseguida—. ¿Qué tal va? ¿Habéis tenido tiempo de echarle un vistazo a Victor Ekengreen? 


			—Sí —dijo Sachsen con la boca llena—. No te preocupes. Examinamos a tu chico esta mañana. Luego rellenaremos todo el papeleo. 


			—Te lo agradezco —contestó Thomas—. ¿Qué me puedes decir? 


			—El chico murió por un golpe contundente con un objeto romo en la cabeza. Tiene bastantes hemorragias por contusión, una fractura en la parte superior del cráneo, lesiones cerebrales resultado del traumatismo y, además, sangrados en las membranas cerebrales. La muerte debió de producirse relativamente rápido. Lisa y llanamente, para cuando el asesino terminó, estaba hecho papilla. 


			—¿Puedes darme más datos sobre cómo procedió? 


			—Alguien golpeó a este joven en la cabeza con un objeto redondeado y duro. 


			—¿Podría tratarse de una piedra de granito? —preguntó Thomas enseguida y volvió a pensar en la orilla de la playa, donde había piedras esparcidas por todas partes. 


			—No sería imposible, teniendo en cuenta la hendidura. 


			Era lo que sospechaba. Entonces, el asesino habría actuado sin premeditación. 


			—Tenía varias lesiones en la cabeza —dijo Thomas. 


			—Es cierto, pero solo las últimas fueron letales. La que recibió en la sien no es particularmente profunda ni grave. Simplemente, tiene muy mal aspecto, suele pasar con heridas de este tipo. 


			—¿La primera lesión habría bastado para dejarlo inconsciente? —preguntó Thomas. 


			—Quizá, pero, en todo caso, solo durante unos segundos. Seguramente, ni siquiera perdió el conocimiento, sino que solo quedó aturdido. Si no le hubiera pasado nada más, habría podido reponerse sin problema. 


			Thomas intentó unir las piezas del rompecabezas. 


			—Entonces, vamos a ver: Victor Ekengreen se cae o lo empujan y se golpea con la roca. Eso le causa una herida sangrienta en la sien y se queda inconsciente o al menos grogui. 


			—Eso es. 


			Sonaba como si Sachsen estuviera dejando una taza en un lavavajillas; de fondo se oía el tintineo de la porcelana contra el metal. 


			—He revisado las fotografías del lugar del crimen y es muy probable que la herida superficial se la hiciera con la roca en la que se han encontrado rastros de sangre. Tanto la superficie como el pico casarían con la herida externa. 


			—Pero dices que después pasó algo más, otras lesiones, que son las que le provocaron la muerte —dijo Thomas. 


			—Exacto. 


			—¿Fue una pelea? ¿Se peleó con alguien? 


			—Diría que sí. Tiene varios arañazos en la cara. Es cierto que no son profundos, pero ahí están. También hemos encontrado varios moratones en los brazos, como si alguien lo hubiera agarrado con bastante fuerza, y otro cardenal en medio del torso. 


			—¿Tú qué crees que sucedió? 


			—Bueno, averiguar eso es cosa tuya. —Sachsen se quedó callado un momento—. Pero supongamos lo siguiente: la primera lesión puede haberse provocado por accidente; las subsiguientes, no. No ha podido bastar con un solo golpe para causar el traumatismo mortal. Apostaría a que al menos fueron dos o puede que hasta tres. 


			O sea, asesinato. ¿Sería premeditado? 


			—¿Y podrías decirme algo sobre la persona que lo golpeó? —dijo Thomas. 


			—Probablemente fuera una persona más bien fuerte. El cráneo está completamente hundido. 


			Thomas pensó en Ebba y Felicia. Ninguna de las chicas medía más de metro sesenta y cinco, y las dos eran delgadas y tenían las muñecas finas. Las estadísticas indicaban que se trataba de un hombre, pero en situaciones desesperadas las mujeres eran capaces de mucho más de lo que uno podía imaginar. 


			—¿Es posible saber desde qué ángulo se asestaron los golpes? 


			—Eso es más complicado —respondió Sachsen—. Pero yo creo que la víctima se encontraba cara a cara con el agresor. La piedra, si es que era una piedra, le ha alcanzado detrás de la oreja derecha. Se diría que llegó por el lado, así que los dos podrían haber estado tumbados. 


			—La oreja derecha —repitió Thomas—. Entonces, el agresor debía de tener la piedra en la mano izquierda si estaba uno enfrente de otro. 


			—Efectivamente. 


			«¿Zurdo?», escribió Thomas rápidamente en el bloc. 


			Trató de imaginarse a Victor después del primer golpe. ¿Se habría quedado demasiado grogui como para defenderse? ¿Cuánto habría tardado el agresor en encontrar una piedra lo bastante grande como para matarlo a golpes? 


			Una mano firme, un brazo en alto. Un golpe mortal al que siguieron otros. No hizo falta más. 


			—¿Eso es todo? —preguntó Thomas mirando el reloj. 


			Había quedado con Margit dentro de cinco minutos, pero no se iba a acabar el mundo si llegaba un poco tarde. 


			—Lo cierto es que no. 


			Sachsen se aclaró la garganta. 


			—Los análisis químicos todavía no están listos, como comprenderás. Tardarán un poco en volver del Departamento de Química Forense. Pero he encontrado otra cosa que creo que te parecerá interesante. 


			—¿El qué? 


			—Parece que tu víctima llevaba bastante tiempo tomando drogas. Cocaína, para ser más exactos. He encontrado rastros leves de polvo blanco en la nariz y en el interior hay partes en los que la piel está corroída. No es mucho, apenas es perceptible a simple vista, pero se puede apreciar que el tabique nasal está afectado. Además, hay un estancamiento considerable de sangre y agua en los pulmones, así que es posible que también haya tomado algo más. Pero qué no podemos decirlo hasta que nos lleguen los resultados del Centro Nacional Forense. 


			—Cocaína —repitió Thomas. 


			Se quedó asimilando la información que acababan de darle. 


			Victor Ekengreen consumía drogas. Nadie lo había mencionado durante los interrogatorios. 
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			CUANDO THOMAS ENTRÓ en el despacho de Margit, su colega estaba inclinada sobre la mesa quitándole la cáscara a un plátano un poco pasado. 


			—He estado hablando con Sachsen —le dijo—. Le han hecho la autopsia al cadáver esta mañana. 


			—Ah, pues estupendo —respondió Margit—. ¿Y qué te ha contado? 


			Thomas se sentó al otro lado de la mesa y le resumió la conversación. 


			—Así que todo indica que a Victor lo mataron intencionadamente —concluyó Thomas—. No se puede interpretar la información de ninguna otra forma. 


			—Es decir, lo que sospechábamos. 


			—Y hay otra cosa —dijo Thomas—. Según Sachsen, Victor Ekengreen había consumido cocaína antes de morir. 


			Margit dejó el plátano. 


			—Pero si solo tenía dieciséis años. Es pronto para empezar con la cocaína, sobre todo teniendo en cuenta que es de buena familia. 


			—Es sobre todo en esos barrios de las afueras donde es frecuente su consumo. 


			Thomas no pudo resistirse, pero esbozó una sonrisa para edulcorar la ironía de lo que había dicho. 


			—O sea, cocaína —repitió Margit ignorando el comentario de Thomas—. Es una droga para irse de fiesta. 


			—Pero también puede volver a la gente agresiva, en especial si la mezclan con alcohol —añadió Thomas—. Victor se había pasado el día entero bebiendo vodka, es lo que nos han dicho todos. Tobbe nos contó que Victor iba muy ciego. 


			—Solo que omitió mencionar que había algo más que alcohol —dijo Margit tamborileando con los dedos en la mesa—. Alcohol y drogas, una combinación excelente, sin duda. 


			—Sachsen también ha encontrado indicios de que Victor tomaba algo más. 


			—¿El qué? 


			—Es demasiado pronto para decirlo. Pero no tiene por qué ser una droga ilegal, podría tratarse de un medicamento. 


			Thomas se quedó pensativo. 


			—La cocaína es cara —dijo—. Si se le acabó la que tenía, puede que buscara una solución más barata. 


			—Eso no es que mejore mucho la cosa —contestó Margit. 


			—No, la verdad es que no.  


			Thomas recordaba un caso de unos años atrás en el que una persona que mezcló alcohol con analgésicos hizo añicos su casa y su familia. Cuando Thomas y sus colegas llegaron al lugar, el hombre estaba completamente fuera de sí e hicieron falta tres agentes para reducirlo. Al día siguiente, el agresor no se acordaba de nada. No era capaz de comprender que había sido él mismo el que había arrasado con todo. 


			—Por cierto —dijo Margit—, he localizado a la chica que se llama Tessan, la que estaba con Tobias Hökström. Su nombre completo es Therese Almblad, tiene catorce años y acaba de terminar octavo, tal y como nos dijo su hermano. He colgado hace un momento. 


			La expresión de Margit revelaba que tenía más información interesante. 


			—Cuéntame —dijo Thomas. 


			—Dice que se separó de Tobias poco después de que se fueran al otro barco. 


			—¿Está segura? 


			—Sí. Según Therese, llegaron allí juntos, sobre las ocho, y se apretujaron por la proa con el resto. Por lo que se ve, había mucha gente. Se habían llevado botellas de vodka y empezaron a beber, pero al cabo de un rato Tobbe quiso bajar a tierra firme. Dijo que iba al baño. Pero según la chica nunca regresó. Al final, se cansó de esperar y se buscó otra compañía. 


			—¿A qué hora lo vio por última vez? 


			—Alrededor de las ocho o las ocho y media de la tarde. 


			—O sea, que el chico estuvo desaparecido unas cuantas horas —constató Thomas. 


			—Exacto. No tiene coartada y además nos ha mentido acerca de ello. 


			—Es interesante, sobre todo teniendo en cuenta lo que ha dicho Sachsen. Victor estuvo en una pelea antes de morir. 


			Margit frunció el ceño. 


			—Tobias Hökström tenía un buen moratón en la mejilla. 


			Se agachó a la papelera y soltó la piel del plátano con dos dedos. 


			—Hay una cosa que me extraña. 


			—¿El qué? 


			—Si suponemos que Hökström fue hasta allí para impedir una pelea entre Victor y Felicia, entonces habría bastado con interponerse entre los dos. ¿Por qué habría matado a Victor como ha descrito Sachsen? Con varios golpes, además; eso no cuadra. 


			Thomas trató de imaginarse la escena en la playa. 


			Felicia pidiendo ayuda desesperada, Tobbe apareciendo en la playa. Puede que la chica hubiera conseguido mandarle un mensaje diciéndole que a Victor se le había ido la cabeza. Tobbe llega allí, oye los gritos de Felicia y va corriendo. Desesperado, le tira del brazo a su amigo y, con el forcejeo, Victor se cae y se da un golpe en la cabeza. 


			—Me pregunto si el golpe en la cabeza tuvo algún efecto sobre Victor —dijo Thomas pensativo—, sumado al alcohol y la droga. Quizá lo que hubiera tomado lo volvió agresivo y apenas fuera capaz de reconocer a su mejor amigo. ¿Y si Tobbe estaba simplemente intentando liberarse, pilló una piedra y…? 


			—Tenemos que traer a Tobias lo antes posible —concluyó Margit—. A Felicia también. Creo que tienen mucho más que contarnos. 


			Thomas miró el reloj. Pronto tendría lugar la reunión vespertina del equipo. 


			—Mañana a primera hora —dijo Thomas. 
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			PARECÍA QUE NO se movía ni una pizca de aire. Thomas se abanicaba con el bloc de notas, sentado a un extremo de la mesa de conferencias. En la habitación había al menos veinticinco grados. El Viejo, que presidía la mesa, tenía un círculo oscuro en cada axila y la frente le relucía del sudor. 


			A excepción de Erik y Kalle, que aún seguían en Sandhamn, todo el grupo se había reunido para revisar el caso antes de que terminara la jornada. 


			—¿Qué has averiguado sobre la víctima? —preguntó el Viejo a Harry Anjou, que estaba sentado delante de un montón de papeles. 


			—Victor Ekengreen tenía dieciséis años y en junio terminó secundaria con buenas notas —respondió Anjou hojeando los documentos—. La familia vive en un gran chalé en la isla de Lidingö. El padre se llama Johan Ekengreen y la madre, que es ama de casa, Madeleine. Llevan diecinueve años casados y es el segundo matrimonio del padre. Tiene una hermana mayor, de dieciocho años, y dos hermanastros de bastante más edad que viven en el extranjero. 


			—Desde luego, en esa familia no falta el dinero —dijo Margit a media voz. 


			«Puede que ese sea el problema —pensó Thomas— si un chaval de dieciséis años puede permitirse comprar cocaína a menudo.» 


			—A Ekengreen le gustaban los deportes acuáticos y el esquí alpino —continuó Harry Anjou—. He localizado a varios de sus compañeros de clase, que lo han descrito de distintas formas. Algunos lo consideraban un chico deportista, quizá algo tímido, pero otros me han dicho que era un engreído y no siempre un buen compañero. 


			—¿Qué quieres decir? —le preguntó Margit. 


			Harry Anjou revisó sus papeles. 


			—Hubo un chico en particular que dijo que Ekengreen era un chulo y que, por ejemplo, dejaba caer el nombre del padre siempre que podía. —Miró a sus colegas y preguntó—. No hace falta que os diga quién es Johan Ekengreen, ¿no? 


			El Viejo negó con la cabeza y Anjou siguió leyendo sus notas. 


			—Según el mismo informante, Victor solía meterse con los compañeros de clase que no le caían bien. 


			—¿Quieres decir que hizo enemigos? —dijo Thomas—. Quizá haya alguno al que debamos investigar. 


			Harry Anjou se encogió de hombros. 


			—No llegaron a expresarse en esos términos, pero había gente que no le tenía mucho aprecio, desde luego. También usaron palabras como temperamental y agresivo. 


			—No parece que sea ninguna maravilla —comentó Karin Ek desde el otro extremo de la mesa. 


			—¿Y la novia? —preguntó el Viejo dirigiéndose a Margit—. Ibas a hablar con ella, ¿no? 


			—Se llama Felicia Grimstad —contestó Margit—. Estaban en la misma clase en secundaria y no viven muy lejos el uno del otro. Tiene dos hermanos y la han descrito como una chica sensata y puede que algo dependiente. Empezó a salir con Victor en otoño y llevaban juntos desde entonces. El padre trabaja en recursos humanos y la madre es bibliotecaria en uno de los colegios del municipio. 


			—Vendrá aquí mañana temprano —añadió Thomas—. Al igual que Tobbe Hökström. 


			El Viejo se secó la frente con un pañuelo. Los círculos bajo las axilas le habían aumentado de tamaño y se le había subido aún más el tono de la cara. 


			—¿Y su lista de contactos? —preguntó—. ¿Qué sabemos sobre ellos? 


			—Ya la he solicitado —respondió Thomas—. Llegará a lo largo de la semana. También estamos revisando los mensajes del móvil, pero todavía no hemos encontrado nada. 


			—¿Alguna noticia del Departamento de Medicina Forense? —dijo el Viejo mientras se guardaba el pañuelo en el bolsillo—. ¿Cómo le ha ido a Sachsen? 


			—Han hecho hoy la autopsia —respondió Thomas. 


			Reprodujo la conversación que había tenido con Sachsen y resumió las observaciones del forense. Casi había terminado cuando lo interrumpió el sonido estridente de una sirena que se coló por la ventana abierta. El estruendo desapareció en la distancia antes de que Thomas retomara lo que estaba diciendo. 


			—Ya veremos qué sacamos del análisis químico —concluyó Thomas. 


			El Viejo se quedó pensativo. 


			—Conque Victor consumía drogas; estaría bien conseguir más información al respecto. 


			—Sí. —Thomas estaba de acuerdo—. Mañana sacaremos el tema en los interrogatorios. 


			—Ekengreen debía de tener un camello —prosiguió el Viejo—. Tenemos que averiguar a quién le compraba. Puede ser una pista que investigar más de cerca. 


			Harry Anjou se inclinó como si quisiera decir algo. 


			—¿Qué? —dijo el Viejo con la mirada puesta en Anjou. 


			—Este año había mucha más droga en Sandhamn que en años anteriores —respondió—. Deberíamos hablar con la Unidad de Vigilancia, tuvieron a seis agentes de paisano durante todo el fin de semana. Creo que es la primera vez que montan un operativo de esa envergadura por allí. Lo cierto es que varios nombres que se mueven en el mundo de la droga se encontraban en el puerto. —Anjou carraspeó—. ¿Habéis oído hablar de Goran Minosevitch? —preguntó después—. Estaba allí el sábado. 


			Según lo que había oído Thomas, Minosevitch era un camello de unos cincuenta años vinculado a una banda, al que juzgaron y encarcelaron por delitos graves relacionados con el tráfico de estupefacientes. 


			—Es un tipo horrible —continuó Harry Anjou—. Alto y fuerte, con muchos tatuajes. Estuvo en la isla acompañado por un vasto séquito que se quedó en un barco en medio del puerto. Todo el grupo tenía un aspecto parecido al suyo.  


			El Viejo se dirigió a Margit y Thomas. 


			—Poneos en contacto con la Unidad de Vigilancia, a ver qué os pueden decir. Quizá encontremos algo interesante por ahí. Pero sin perder la pista a los amigos. 


			Thomas anotó algo en su bloc. «Todavía hay demasiadas teorías —pensó—. Tenemos que estar abiertos a cualquiera de las posibilidades. Podría tratarse de algo tan banal como una pelea a causa de las drogas.» 


			Apartó de su pensamiento las imágenes de la playa. Debían considerar cada vía con total imparcialidad. 


			 


			NORA ESTABA EN la ventana de la cocina de Villa Brandska. No pudo evitar mirar de reojo su vieja casa, en la que se encontraban Jonas y Wilma. La puerta de la calle estaba a oscuras. Solían tenerla abierta, pero en ese momento estaba cerrada. 


			Jonas no la había llamado en todo el día y el nudo de tristeza que tenía en la garganta seguía creciendo. Esperaba que apareciera en la escalinata para así tener una excusa para acercarse a hablar. 


			Solo charlar unos minutos, no necesitaba más, y quizá una palmadita en la mejilla o un abrazo rápido. 


			Quería tocarlo, comprobar que el contacto físico era natural y evidente, que nada había cambiado. Con eso ahuyentaría los malos presentimientos de un plumazo. 


			Pero no parecía que nadie se estuviera moviendo por allí y dudaba en acercarse sin motivo alguno. 


			En el alféizar de la ventana había un par de moscas muertas. Nora partió un poco de papel de cocina y retiró los insectos. Cuando fue a tirarlos, se dio cuenta de que la bolsa de basura estaba llena al máximo. Como siempre, los niños habían amontonado los desperdicios hasta que rebosaban. Unas bolsitas de té usadas se habían caído junto al corazón de una manzana. Las últimas gotas de un paquete de leche volcado se habían escapado y habían formado un charquito blancuzco en el suelo del armario. 


			Con un suspiro, se agachó para anudar la bolsa y poner una nueva. Después de la cena, le tocaría dar un paseo hasta los contenedores del puerto. 


			A lo mejor se encontraba con Jonas, quién sabe. La idea hizo que se sintiera mejor. 


			Sacó la bolsa al pasillo para que no se le olvidara y toqueteó el móvil en el bolsillo. ¿Y si le enviaba un mensaje breve para saber cómo se encontraba Wilma? 


			No tenía nada de extraño que quisiera asegurarse de que estaba bien. O a Jonas no podía extrañarle. Además, estaba preocupada por Wilma. 


			Antes de que le diera tiempo a arrepentirse, marcó el número de Jonas y escribió un mensaje. 


			 


			qué tal está Wilma? se encuentra mejor? un abrazo, Nora 


			 


			El teléfono emitió un sonido cuando pulsó el botón de enviar. 
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			DESPUÉS DE LA reunión, Margit fue con Thomas hasta su despacho y se sentó en la silla para las visitas mientras él sacaba el teléfono y activaba el manos libres. 


			Thomas localizó el número de Torbjörn Landin, el jefe de grupo de la Unidad de Vigilancia y responsable del grupo de Control de Estupefacientes en Sandhamn. Con suerte seguiría en el edificio, aunque ya hubiera terminado el horario de oficina. 


			Una voz sobria y oscura respondió a la llamada. 


			—Landin. 


			Solo el apellido, no hacía falta nada más. 


			—Quería preguntar por el adolescente muerto en Sandhamn —dijo Thomas y explicó el motivo de la llamada. 


			—Nos hemos enterado de que Goran Minosevitch estuvo en la isla durante el fin de semana del solsticio —añadió Margit. 


			—No es uno a quien tratar a la ligera —dijo Landin de inmediato. 


			—¿Qué tienes sobre él? 


			—¿Qué quieres saber? 


			Aunque Thomas sabía que Landin había pasado los últimos días haciendo guardias de veinticuatro horas, sospechaba que tras el tono cansado había algo más que falta de sueño. En la Unidad de Vigilancia había una frustración generalizada, no era ningún secreto. Los de narcóticos llevaban una carga muy pesada con recursos insuficientes. 


			—Sobre Minosevitch hay todo lo que quieras —continuó Landin—. Declara tan poco que no paga impuestos, como la mayoría de los tipos de esos círculos. Me parece que ha estado al menos una vez con una baja de larga duración por enfermedad. Ha pisado la cárcel varias veces, la mayoría por delitos relacionados con droga. Pero también tiene cargos por tráfico de armas y deudas con el Servicio de Cobro Ejecutivo. 


			—¿Es violento? 


			—Lo han condenado por agresión e intimidación a funcionarios. Casi todos tienen este tipo de condena. 


			—¿Y de dónde es? —preguntó Margit. 


			—De la antigua Yugoslavia. 


			No hacía falta que Landin dijera nada más. Durante las últimas tres décadas, muchos delincuentes de los Balcanes se habían establecido en la mayoría de los ámbitos delictivos. Habían sobrevivido tanto al marcaje individual de la policía como a las bandas rivales. 


			—¿Sabes si este Goran Minosevitch vende droga a jóvenes? —dijo Thomas. 


			—Eso depende de cómo definas vender. Si me estás preguntando si lo hace él personalmente, entonces te diré que no, pero sus secuaces… desde luego que sí. 


			—¿De qué estaríamos hablando? —preguntó Margit. 


			—De todo. Marihuana, cannabis, benzos; por supuesto, cocaína, sobre todo en Estocolmo, y anfetaminas. El éxtasis también tiene mucha salida. Hay abundancia de todo, por cada nueva droga que identificamos como tal, aparece otra sin que podamos hacer mucho al respecto. 


			Thomas se vio reflejado en la desesperación que destilaba la voz de Landin, pero no en su cinismo. 


			—Y lo que más usan los jóvenes es el cannabis, ¿verdad? 


			—Sí, seguido de las anfetaminas y la cocaína. 


			—¿Y el uso de sustancias múltiples, como pastillas y alcohol? —dijo Margit. 


			Landin hizo un sonido ininteligible. 


			—Es común, pero muy peligroso. La gente se queda atontada o se viene demasiado arriba, hay casos de intoxicación, así como de pérdida grave del conocimiento. A veces se vuelven agresivos y proclives a la violencia física, y pierden el control. Es un cóctel explosivo. 


			—Pero la mayoría se venden solo con receta, ¿no? —preguntó Margit. 


			—Eso no supone ningún impedimento. Los analgésicos, como el Tramadol y otros que mezclan codeína y paracetamol, o los calmantes como el oxazepam se pueden sacar fácilmente. Y si no, consiguen Rohypnol o Efedrina en internet. El consumo de medicamentos está aumentando, por desgracia, sobre todo entre adolescentes. 


			Thomas se imaginaba el porqué: las condenas por consumo y tenencia no se cumplían si el acusado era menor; era prácticamente imposible atajarlo. 


			—Es alarmante —comentó Margit. 


			—Y que lo digas. 


			—¿Y la venta a alumnos de secundaria? —dijo Thomas. 


			—¿Traficantes callejeros? 


			—Sí. 


			Landin resopló. 


			—Tendríamos que contratar a un ejército de policías solo para la provincia de Estocolmo. Todo el tiempo aparecen nuevos camellos con distintos números de teléfono, que se difunden entre los jóvenes; unos se dedican a pasar alcohol y otros tienen cosas más duras. El año pasado hubo un aumento significativo, sobre todo en los alrededores de Estocolmo. 


			—Tuvisteis a Minosevitch y su banda vigilados el fin de semana del solsticio, ¿verdad? —preguntó Margit. 


			—Sí —contestó Landin. 


			—Sospechamos que la víctima pudo haberse peleado con su camello y que aquello degeneró —dijo Thomas—. Necesitamos ayuda para averiguar qué andaban haciendo Minosevitch y sus secuaces a ciertas horas. 


			—Pues, en ese caso, propongo que nos veamos aquí mañana a primera hora. Venid a las ocho; yo reuniré al equipo que estuvo en Sandhamn. 


			Margit había estado tomando notas mientras hablaban. Thomas se fijó en que había subrayado con líneas gruesas las palabras uso de sustancias múltiples y agresividad. 


			Los amigos de Victor habían declarado que tenía cambios de humor muy bruscos. La imagen de dos chicos peleándose volvió a aparecer en la retina de Thomas. 
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			TOBBE ESTABA TUMBADO en el sofá del salón. Había encendido la tele, pero no tenía ni idea del canal ni del programa que estaba viendo. 


			A la mañana siguiente debían presentarse ante la policía de Nacka. 


			La mujer que había llamado por teléfono hablaba de forma entrecortada. Sonaba como su antigua profesora de alemán. 


			¿Por qué tenía que volver tan pronto? 


			Puede que estuvieran enfadados porque Christoffer y él se largaron de Sandhamn. Él no tuvo la culpa, quien tomó la decisión fue su padre. Pero Arthur no estaba por allí cuando la policía llamó, por supuesto, y Tobbe no se atrevió a llevarle la contraria. Prometió que estaría allí a las diez. 


			No había nadie más en el apartamento. Christoffer se había ido a casa de unos amigos y su madre había salido a comprar. El día anterior estuvo esperándolos con una expresión de miedo en los ojos, pero Tobbe pasó por delante de ella y se dirigió a su habitación sin decir nada. 


			Si de todas formas ella no se enteraba de nada… 


			Arthur estaba sereno cuando los llevó al apartamento. 


			—No le vayáis a contar nada a la policía sin hablar conmigo antes. 


			Eso fue lo último que les dijo antes de irse. Nada sobre el hecho de que Victor hubiera muerto. Ni tan siquiera le preguntó a Tobbe cómo se encontraba. 


			—Puto viejo —murmuró el chico—. Lo único que te preocupa es qué pensará el resto. Pasas de Christoffer y de mí, siempre lo has hecho. Lo único que sabes hacer es pagar. 


			A su padre el dinero nunca le había supuesto un problema. Después del divorcio, le daba dinero a Tobbe si sacaba buenas notas. Quinientas coronas por un notable y mil por un sobresaliente. De eso era de lo que se preocupaba Arthur. 


			Era mucho dinero, bastante más del que tenían la mayoría de sus compañeros de clase. Victor se quedó impresionado cuando se enteró de cuánto dinero le daba a Tobbe. Se habían sentado en un banco del patio del instituto, acababan de recibir la nota del primer examen de matemáticas del primer trimestre. Tobbe había sacado un notable. 


			—Quinientas coronas directas al bolsillo —dijo satisfecho. 


			—Tu padre debe de tener unos remordimientos de conciencia de narices —comentó Victor mientras encendía un cigarrillo—. Vaya con el sentimiento de culpa. 


			Le ofreció el paquete a Tobbe, que también se encendió un Marlboro con una cerilla. 


			—Es más bien un pago a plazos —dijo sonriendo. 


			Eso fue ocho meses atrás. Parecía que hiciera cien años. 


			Tobbe alargó sin ganas el brazo hasta una Coca-Cola grande que había en la mesita del centro y bebió directamente de la botella. El refresco estaba tibio, pero le dio igual. No había comido nada en todo el día y aun así no tenía hambre. 


			Victor estaba muerto, era incomprensible. 


			Tragó saliva y el sabor de la Coca-Cola se le mezcló con el de las lágrimas. 
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			YA ERA CASI la hora de la cena, pero Jonas no tenía mucha hambre. En todo el día apenas había intercambiado un par de palabras con Wilma, pese a que se había quedado en casa por ella. Había estado durmiendo hasta tarde y después se levantó, se llevó los sándwiches que le había preparado su padre y volvió a su habitación. 


			Se hizo la dormida cuando Jonas dio unos golpecitos en la puerta; supuso que estaba retrasando el momento de hablar. 


			Casi mejor, él también estaba agotado y afectado después de la preocupación que había pasado el día anterior. Le pareció muy bien poder estar tranquilo; necesitaba reponerse. 


			A juzgar por los soniditos del teléfono que traspasaban la puerta de Wilma, estaba mandándose mensajes con sus amigas, así que tan extenuada no estaría. 


			Jonas salió al exterior con el periódico de la tarde y un café. Se sentó en el sillón blanco del jardín, que aún estaba bañado de luz, pero pronto quedaría a la sombra cuando el sol desapareciera detrás de la esquina de la casa. 


			Al hojear el periódico vio un reportaje a toda página con el titular «Asesinato en Sandhamn». Se encontró una gran foto de Skärkarlshamn y la zona acordonada. 


			«La policía busca testigos», rezaba la entradilla. 


			Le sonó el teléfono móvil, lo sacó y echó un vistazo a la pantalla. Era Margot. 


			¿Había llegado el momento de otro rapapolvo? 


			Jonas dejó la taza y descolgó sin mucho entusiasmo. 


			—Hola, Margot. 


			—¿Qué tal? 


			—Bueno. Estoy en el jardín y Wilma en su habitación. Si te soy sincero, creo que me está evitando. 


			—Acabo de hablar con ella. 


			La voz le sonaba grave y sombría, más baja que de costumbre. 


			Jonas oyó el sonido de algo que rozaba el teléfono y vio ante sí cómo su ex se recogía el pelo moreno y reluciente en una cola, un gesto que recordaba desde que iban al colegio. Habían empezado a salir el último año de instituto y Margot se quedó embarazada cuando se graduaron, más o menos. Cuando se fueron a vivir juntos a un apartamentito, no tenían ni idea de lo que les esperaba. Poco después de que Wilma cumpliera dos años, Jonas comenzó su formación para ser piloto y al cabo de un tiempo la relación naufragó. 


			Sin embargo, no fue una separación dramática y, a excepción del año que él pasó en Escania, habían compartido la custodia de Wilma. 


			Hacía mucho que no le echaba un rapapolvo como el del día anterior. Jonas no recordaba cuándo fue la última vez. A lo largo de los años habían forjado una cálida amistad y en alguna ocasión había celebrado la Navidad con Margot y su nueva familia. 


			—¿Dónde se metió ayer? —dijo Jonas—. ¿Qué pasó? 


			Margot tardó un poco en responder. 


			—He tenido que prometerle que no te contaría nada. Lo siento, pero si hablas con ella, lo entenderás. 


			Se produjo una pausa. Lo que había dicho Margot no le pareció bien, pero Jonas advirtió por el tono de voz que no merecía la pena presionarla. 


			Margot empezó a decir algo, pero se contuvo, y después retomó la palabra: 


			—Oye, siento mucho haberla tomado contigo ayer de esa forma —dijo despacio—. Es que estaba horriblemente preocupada por que le hubiera podido pasar algo a Wilma. 


			Jonas no se veía en posición de reprocharle los duros comentarios que le hizo cuando en realidad él estaba de acuerdo con ella. 


			—No pasa nada —dijo—. Vamos a olvidarlo. 


			Margot no quería dejar el tema. 


			—Eres un padre estupendo y tienes todo el derecho a empezar una nueva relación. Me alegra mucho que Nora y tú os hayáis conocido, de verdad. Parece muy agradable. 


			Margot había ido a casa de Jonas a buscar un par de cosas para Wilma una tarde en la que Nora también se encontraba allí. Estuvieron unos minutos charlando en el pasillo sin que resultara fingido. 


			Margot se rio de una forma un poco forzada. 


			—Créeme —le dijo—. Me encantaría que encontraras una nueva pareja. Que tal vez tuvieras más hijos, como yo. Tampoco eres tan viejo. 


			Sus palabras lo animaron. Pero en aquel momento formar una nueva familia se le antojaba bastante lejano. 


			Un abejorro zumbaba con entusiasmo alrededor de los tupidos groselleros rojos que crecían junto a la parte interior de la valla. Los frutos inmaduros de color verde claro que colgaban de las ramas auguraban una cosecha abundante. 


			¿Sería Nora la que había plantado aquellos groselleros en los arriates? Jonas notó una punzada al pensarlo. 


			—Pues nada, eso, que te lo quería decir —concluyó Margot—. Para que lo sepas. 


			—Vale, gracias. 


			Una breve pausa. 


			—Si estuviera en tu lugar —dijo Margot—, dejaría a Wilma tranquila por hoy y hablaría con ella mañana, con calma. Necesitáis verlo con algo de distancia. Tenéis que estar agotados. 


			El abejorro dio una última vuelta alrededor de los groselleros antes de dirigirse al jardín vecino. 


			—Parece buena idea —dijo Jonas—. Tienes toda la razón. 


			Sin rastro de ironía, añadió: 


			—Como siempre. 


			Margot dejó escapar su risa cálida. 


			—Cuídate —dijo y colgó. 


			Jonas se guardó el teléfono otra vez en el bolsillo del pantalón. Hablaría con Wilma al día siguiente, cuando los dos hubieran descansado. 
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			PERNILLA DESCOLGÓ DESPUÉS del cuarto tono de llamada, justo cuando Thomas estaba a punto de dejar un mensaje. Seguía en la comisaría. Se había pasado las últimas horas hablando por teléfono para averiguar todo lo posible sobre Tobbe Hökström. 


			La cosa empezaba a tomar forma. 


			—Hola. 


			Pernilla estaba sin aliento, como si hubiera corrido hasta el teléfono. Hacía una tarde muy buena, igual se había quedado en el muelle al sol vespertino. 


			Se imaginó la tranquila ensenada, el pontón en cuyos postes solían aterrizar las gaviotas, el muelle de baños que se prolongaba hacia el agua. 


			—Hola, soy yo. 


			—Buenas tardes, caballero. 


			Sonrió al oír el anticuado saludo. Era típico de Pernilla. 


			—Bueno, ¿cómo te va? —continuó ella—. Déjame que lo adivine: sigues en el trabajo y ya es demasiado tarde para tomar el último barco. No vienes esta noche. 


			Pernilla lo conocía bien. 


			Thomas estaba a punto de responder cuando oyó un aullido repentino y furioso al otro lado del teléfono. Aunque Elin tenía solo unos meses, sus pulmones estaban en plena forma. 


			—Tu hija no está de muy buen humor hoy —dijo Pernilla tratando de que se la oyera a pesar del estrépito—. Hablamos más tarde. Te llamo cuando se haya dormido. 


			Justo cuando Thomas dejó el teléfono, se oyeron unos golpecitos. Harry Anjou asomó la cabeza por la abertura de la puerta. 


			—¿Tienes un momento o te vas ya a casa? 


			—Entra, entra —dijo Thomas señalando con la cabeza la silla de las visitas—. Siéntate. 


			Apartó un montoncito con los restos de la hamburguesa que había hecho las veces de cena. Harry Anjou se sentó y se pasó la mano por la barbilla, donde la sombra de la barba incipiente era ya perfectamente visible. 


			—He estado pensando en esto de las drogas —dijo echándose hacia atrás en la silla—. Si Victor Ekengreen tenía planeado salir de fiesta en condiciones, probablemente llevara provisiones de sobra. Pero puede que ocurriera algo. Que le robaran o que se le cayeran al agua, a saber. Fuese lo que fuese, lo cabreó mucho. Además, sabemos que iba borracho. 


			—Y parece que, según sus amigos, no controlaba cuando bebía —añadió Thomas. 


			—Exacto —dijo Anjou—. Me imagino que buscaría un camello en la isla para comprar más y acabó encontrándose con uno de los tipos de Minosevitch. 


			—Sí, de los que hemos hablado antes —contestó Thomas. 


			No sabía adónde quería ir a parar su colega. 


			—Eso es —dijo Anjou—. ¿Y te acuerdas de que la novia dijo que Ekengreen iba con prisa cuando trató de alcanzarlo detrás del restaurante Seglar? Puede que no fuera una coincidencia y que ya hubiera quedado con un camello. 


			—Felicia nos dijo que Victor no quería que fuera con él —admitió Thomas—. Que tuvo que insistir para que le dejara acompañarlo. 


			—Eso pensé yo —dijo Anjou entusiasmado—. Quizá la novia creyó que se dirigieron a Skärkarlshamn por pura casualidad, pero el sitio en el que encontraron a Ekengreen está escondido. Sería un lugar de encuentro perfecto para comprar drogas sin que nadie se diera cuenta. 


			Sonrió a medias. 


			—Créeme —siguió—, el puerto era un hormiguero de policías, pero allí apenas fuimos. Solo hubo alguna que otra patrulla que de vez en cuando se dio una vuelta para comprobar que no hubieran hecho ningún fuego en el bosque. 


			—Así que, si averiguáramos con quién había quedado Victor… —dijo Thomas despacio. 


			—Puede que encontremos un testigo o incluso al posible autor del delito. Joder, es que estoy seguro de que si encontramos al camello, avanzaremos bastante en el caso. A lo mejor Ekengreen no quería o no podía pagar el precio que le pedían y trató de engañar al que se lo estaba vendiendo. Estos tipos son muy peligrosos. 


			—Sí, eso nos dijo Landin. 


			Anjou se inclinó hacia Thomas emocionado. 


			—Imagina que Ekengreen se pone a buscar bronca cuando llega el momento de ajustar cuentas. Acaban peleándose y Victor pierde el conocimiento. Entonces el camello se preocupa, no puede arriesgarse a que Ekengreen vuelva en sí y ponga una denuncia, así que lo mata a golpes. 


			—¿Quieres decir que lo mató por si acaso? —preguntó Thomas—. Suena un poco rebuscado. 


			Anjou negó con la cabeza. 


			—No necesariamente. Muchos de los traficantes no tienen permiso de residencia definitivo. Si los condenan por cualquier delito de tráfico de drogas, casi siempre los deportan después de cumplir la pena de prisión. Lo pagan caro, así que muchos hacen lo que sea por no tener que irse del país. 


			Se encogió de hombros. 


			—Bueno, no deja de ser una teoría. 


			—Ya veremos qué nos dice Landin mañana —comentó Thomas, que estiró los brazos hacia delante mientras reflexionaba. 


			Habían investigado a los implicados en la pelea con navaja y no habían encontrado ninguna relación, pero no estaría de más saber si sus colegas de Vigilancia habían reparado en Victor o en cualquier otra cosa antes de que lo mataran. 


			Sea como fuere, parecía que Anjou se estaba adaptando bien. 


			—Y, por lo demás, ¿cómo te va? —preguntó Thomas—. Vaya comienzo te ha tocado. 


			—Sí, es cierto. Pero mejor esto que estar moviendo papeles. Creía que empezaría con delitos menores y cosas por el estilo. 


			Thomas sonrió al imaginarse a Anjou rodeado de pilas de multas. 


			—¿Y estás a gusto en Estocolmo? 


			—Bueno, no está mal. El ritmo es más acelerado que en el norte. Pero me gusta que sea una ciudad grande y que no haya cretinos metiendo las narices a todas horas donde no los llaman. 


			Anjou hizo una mueca. 


			—Ya sabes cómo son las ciudades pequeñas, con sus chismorreos. Todo el mundo tiene que dar su opinión sobre todo. Este ambiente me va mucho más. 


			Thomas echó una ojeada al reloj; eran casi las nueve y media. Bostezó. 


			—Bueno, ya está bien por hoy, vamos —dijo y se levantó. 
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			THOMAS SE SENTÓ en el Volvo y se abrochó el cinturón de seguridad. Pernilla no lo había llamado, pero a esas alturas Elin ya se habría dormido. Sacó el teléfono. 


			—Hola, soy yo —dijo cuando Pernilla descolgó—. ¿Ha caído ya? 


			—Sí, por suerte —respondió Pernilla, que se rio un poquito para después volver a ponerse seria—. No sé si tiene algo de cólico, por cómo llora. Igual podemos probar las gotas que venden en la farmacia. No me veo capaz de aguantar esto mucho más. 


			Thomas volvió a sentir remordimientos. Debería estar en Harö, cuidando de su hija, y no haciendo jornadas de doce horas en la comisaría. 


			—¿Vosotros cómo vais? —dijo Pernilla. 


			—No muy allá —admitió Thomas—, pero estamos al principio de la investigación. Hay muchos frentes que atender, como siempre. 


			—Lo he leído en el periódico. Se hace difícil que no te afecte, aunque no conozca de nada a Johan Ekengreen y a su mujer. 


			Se oyó que una puerta se cerraba de fondo y Thomas percibió el traqueteo de un barco en la distancia. Pernilla se habría sentado en el muelle, mirando hacia el mar. 


			—¿Se te está haciendo cuesta arriba? 


			La voz de Pernilla solo expresaba compasión, no había ni rastro de reproche por que él se hubiera quedado en la ciudad. Thomas la amaba por ello. 


			—Ya sabes cómo es esto —dijo—. Hay mil cosas que comprobar y muy pocas personas para hacerlo. Nos han enviado a algunos agentes de Seguridad Ciudadana que se están encargando de atender los avisos que nos llegan por teléfono, verificar antecedentes y demás, pero lleva tiempo. 


			Thomas pasó por el barrio de Danvikstull en dirección a la calle Folkungagatan, donde se desviaría para llegar a su apartamento. Tuvo que pararse en un semáforo en rojo. Junto a la terminal de barcos, a la derecha, había un ferri finlandés enorme lleno de luces. 


			—La autopsia ya está —dijo—. Hoy nos hemos reunido varias veces para repasar lo que tenemos. Desde fuera parece que todo está en orden, los jóvenes han sido bien educados y no tienen problemas económicos. Pero en cuanto nos hemos puesto a rascar un poco… 


			El semáforo se puso verde y Thomas giró a la izquierda. 


			—Está visto que el dinero no lo es todo —dijo—. Desde luego, es deprimente. 


			—¿En qué te has centrado tú? —preguntó Pernilla. 


			—Estas últimas horas he estado investigando al mejor amigo del fallecido, que fue con él a Sandhamn. Estamos intentando comprender qué pasó allí. 


			Thomas se había ido formando una imagen cada vez más exacta de Tobbe a medida que hablaba con profesores y otras personas que lo conocían. La mayoría describieron a Tobbe como un chico alegre y bromista que tenía un comentario ingenioso para cada momento. Un chico que quería la atención y la aprobación del resto. Muchas personas aludieron a que quizá salía demasiado de fiesta, pero aun así se hacía querer. 


			—Oye, ¿sigues ahí? —dijo Pernilla. 


			Thomas se dio cuenta de que se había quedado ensimismado en sus pensamientos. 


			—Estaba pensando en los chicos. 


			—¿Has sacado algo en claro? 


			—Es demasiado pronto para decirlo. Tenemos que averiguar lo que hicieron todos los que estuvieron con Victor ese último día y vamos a tardar en hacerlo. 


			Oyó que Pernilla suspiraba apenada. 


			—Es que solo tenía dieciséis años —dijo pensativa—. No es nada. 


			—No. 


			Se quedaron callados. Sabían que los dos estaban pensando en Elin. 


			—Voy a intentar volver mañana —dijo Thomas y después colgó. 


			Volvió a pensar en Tobbe. 


			Parecía un chico perdido, algo desorientado, a juzgar por lo que le habían contado a Thomas. Había obtenido calificaciones decentes, pero muchos profesores le dijeron que Tobbe hablaba por los codos y que le costaba quedarse quieto y centrarse. El divorcio de los padres le había afectado negativamente, en eso estaba de acuerdo la mayoría. Durante el último año de secundaria, el chico se había vuelto aún más inquieto. 


			Ya que Victor tomaba estupefacientes, cabía esperar que él pudiera haber consumido. 


			¿Se habría vuelto él también agresivo a causa de las drogas? 


			¿Serían dos los adolescentes drogados que llegaron a las manos aquella noche en la playa? 
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			NORA Y SUS hijos estaban sentados delante de la tele en el antiguo cuarto de costura de Signe, que habían convertido en cuarto de estar. Se habían acurrucado en el sofá de terciopelo, adornado con bordados de colores alegres, que llevaba allí hasta donde le alcanzaba la memoria. El mismo sofá cama que estuvo a punto de asfixiar al hermano pequeño de Signe cuando el colchón se volcó y atrapó al niño. 


			Le habían contado esa historia muchas veces y, cada vez que se sentaba, Nora pensaba en Signe y su hermano, no podía evitarlo. Por si acaso, había echado mano de un martillo y unos clavos para bloquear el mecanismo. 


			No se iba a arriesgar a que sus hijos se ahogaran bajo un colchón. 


			En la pared del sofá colgaba uno de los cuadros favoritos de Signe, una pintura al óleo preciosa de Axel Sjöberg, un pintor de paisajes del archipiélago. Había pasado en Sandhamn la mayor parte de su vida y en el puerto, frente al museo del archipiélago, habían erigido una estatua en su honor. 


			Eran casi las once y el cielo de principios de verano se había tornado añil. Toda la casa olía a palomitas; a Adam le encantaban y había llenado dos boles hasta arriba. 


			Sentada con la cabeza de Simon en el regazo y Adam acurrucado a su lado, Nora trató de disfrutar el momento. Los últimos días habían sido desconcertantes y en ese momento lo único que quería era aislarse del mundo para pasar tiempo con sus hijos. 


			«Cuánto os quiero», pensó mientras le acariciaba a Simon la mejilla. Él apenas se dio cuenta, los dos estaban totalmente concentrados en la película. Adam comía palomitas sin apartar la mirada de la televisión. Se habían caído algunas motitas blancas en la alfombra que tenían delante. 


			Nora le puso a Simon, que había empezado a sudar un poco, la mano en el cuello. Ella también tenía calor, pero le gustaba tenerlos tan cerca. Le recordaba a los primeros días de vida de sus hijos, cuando se acurrucaban como ranitas en su pecho para dormirse y solo querían estar con ella. 


			Nora notó que poco a poco se le relajaba la tensión de los músculos. 


			La lámpara de queroseno que había en el aparador pintado de gris estaba encendida, desprendía una cálida luz amarilla y unos insectos que se habían colado en la habitación se arremolinaban en torno a la llama. La ventaba estaba entreabierta y las finas cortinas de encaje ondeaban con la brisa templada de la noche. 


			Aunque intentaba concentrarse en la película, seguía pensando en Jonas. No había respondido a los mensajes que le había enviado y tampoco la había llamado en todo el día. 


			¿Había sido una ingenuidad por su parte creer que todo iría bien por el simple hecho de estar tan enamorados? ¿Habrían ido con mucha prisa durante la primavera? Nora sentía que el cambio había sido demasiado grande para Wilma. 


			 


			EBBA APAGÓ LA lamparita de noche y se subió el edredón hasta la barbilla. Tenía que dormirse ya, pero no podía dejar de pensar en Tobbe, en cómo se sentiría y en qué estaría haciendo. La noche anterior estuvo despierta hasta la madrugada, incapaz de conciliar el sueño. 


			Recordó la traviesa sonrisa de Tobbe al intentar hacerla reír cuando se aburrían en clase, del calor que sentía cuando iban de la mano durante el recreo, de la sensación de que eran las únicas personas en el mundo. 


			Recordó cuando él se quedó a dormir en su casa por primera vez. Su madre se había ido de viaje y Ebba le dijo que pasaría la noche en casa de Felicia. Pero en realidad trajo a Tobbe a casa y durmieron juntos en su cama. 


			Jamás se había sentido tan feliz como cuando abrió los ojos por la mañana y lo vio tumbado a su lado, con el pelo pelirrojo revuelto sobre la almohada. 


			«Qué guapísimo eres, Tobbe», pensó. 


			Le sonó el móvil, que estaba en la mesita de noche. Alargó el brazo sin encender la lámpara. Su madre se enfadaría muchísimo si se enteraba de que estaba mandando mensajes tan tarde. 


			A pesar de lo poco probable que hubiera sido, esperaba que fuera Tobbe el que le hubiera escrito; pero, cuando levantó el teléfono vio que era un mensaje de Felicia, que estaba en la isla de Vindalsö. 


			Ebba permanecería en Lidingö toda la semana porque las vacaciones de su madre no empezaban hasta la siguiente. Después se irían a Gotland durante catorce días. Ebba leyó el breve mensaje. 


			 


			Tobbe tiene que ir a la comisaría mañana, yo también 


			 


			Se le formó un nudo en la garganta. Tragó saliva varias veces. 


			 


			y x q? 


			 


			Lo escribió rápidamente y pulsó el botón de envío. La respuesta le llegó de inmediato. 


			 


			no lo sé 


			 


			Transcurrieron unos segundos y el teléfono volvió a sonar. Las letras brillaban en la semipenumbra. 


			 


			vi a Tobbe en la playa cuando murió Victor. Qué le digo a la policía? 
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			HABÍA UNA LÁMPARA solitaria que alumbraba la biblioteca, donde Johan Ekengreen estaba sentado en un sillón de piel acolchado de color marrón. La luz se extendía en un círculo débil; las estanterías que cubrían las paredes quedaban en la sombra. El CD de Johnny Cash había terminado hacía un buen rato, pero Johan no tenía fuerzas para levantarse y poner otro. En la mano tenía una copa de coñac a medias; la botella que había en la mesa estaba prácticamente vacía. 


			Ellinor había aterrizado a primera hora de la tarde, pálida y destrozada. Cuando lo vio en el área de llegadas, le empezaron a brotar las lágrimas. Johan hizo de tripas corazón, no podía echarse a llorar delante de toda aquella gente. Ya se había fijado en que varias personas lo habían reconocido. Se limitó a apretar tanto la mandíbula que la voz le salió áspera. 


			—Dame la maleta. El coche está fuera. 


			Se dirigió a la puerta con pasos rápidos para marcharse de allí antes de perder el control. Ellinor tuvo que ir medio corriendo detrás de él. 


			Su hijo mayor, Pontus, seguía en Ibiza. Había sido el único que no se había derrumbado al enterarse de lo sucedido. «Mientras pueda jugar al golf y esquiar, él está satisfecho», pensó Johan con acritud.  


			Pontus estaba vivo y Victor muerto. 


			No tenía sentido pensar así. Era injusto. Pero no podía evitarlo. No era en Pontus en quien tenía puestas las esperanzas. Su hijo mayor era alegre y encantador, pero no mucho más. Era un don nadie que había salido a su madre y esa era la amarga verdad. 


			En la penumbra, Johan aceptó la realidad. Él se reconocía en su hijo pequeño, Victor habría sido el transmisor de su talento. 


			A pesar de todo, las condiciones de Victor habían sido distintas en lo esencial de las suyas. A él nunca le habían regalado nada. Sus padres se pasaron la vida trabajando en una fábrica para mantenerlo a él y a sus hermanas mayores. Cuando era pequeño, su madre sufría un dolor de muelas constante, pero el dinero nunca alcanzaba para que fuera al dentista. Al final tuvo que sacarse todos los dientes. 


			Nunca olvidaría la imagen de la dentadura postiza en la mesita de noche. 


			Era obvio que Johan tenía cabeza para los estudios. A pesar de la falta de dinero, su madre le insistió en que estudiara bachillerato, en que no se limitara a terminar la educación básica como los otros chicos del pueblo. 


			Fue el primero de su familia en graduarse. 


			«Debería recordar ese día con alegría», no era la primera vez que lo pensaba. Pero lo único de lo que se acordaba era la humillación, la vergüenza que sintió al estar con sus padres en el patio del colegio. El padre con una gorra descolorida y la madre con un vestido de flores bajo una rebeca llena de bolitas. 


			Lo invitaron a las fiestas de graduación de sus compañeros de clase. Aquello fue como una broma amarga, para él era impensable devolver la atención invitándolos a ellos. 


			En cuanto terminó el colegio, hizo la mili en el Cuerpo de Guardacostas de la Armada. Fue la mejor época de su vida y, cuando empezó la universidad, lo hizo con verdadera nostalgia. Pero se le daba muy bien aprender, sacaba buenas notas y poco a poco se dio cuenta de que, para su sorpresa, era un chico popular entre sus compañeras de clase. 


			Se le abrió un mundo de posibilidades. 


			Se adaptó como un camaleón y se dedicó a estudiar en secreto a sus amigos adinerados, así como sus hábitos. Cómo cortejar a una mujer, cómo dirigirse a una persona mayor. Lo absorbió todo. 


			Añadió discretamente algunas letras a su apellido para que sonara mejor. Ekgren se convirtió en Ekengreen. Gracias a sus nuevos contactos, consiguió un buen trabajo, al que iba con una camisa blanca y unos zapatos relucientes. Con treinta años ya ganaba más dinero del que sus padres jamás habrían podido soñar. 


			Rara vez iba a visitarlos. 


			Y poco a poco fue avanzando, consiguió un trabajo nuevo y después otro. Su primer trabajo como director gerente llegó cuando aún era un treintañero. Lo invitaron a coloquios y la prensa financiera lo entrevistó, y, al cabo de unos años, lo llamó el presidente del consejo de administración de una gran empresa que cotizaba en bolsa porque buscaban un director ejecutivo. 


			Empezó a ganar aún más dinero, sin por eso llegar a sentir que encajaba en ninguna parte. Sin embargo, lo ocultó cuidadosamente, con una lujosa casa en un barrio distinguido de las afueras y trajes a medida. 


			La madre de Nicole y Pontus lo había acompañado una parte de ese recorrido. Durante muchos años cerró los ojos ante todos los rumores sobre otras mujeres, hasta que se hartó y lo abandonó. 


			Años después conoció a Madeleine en una cena. Era perfecta, dieciséis años menor que él y de una familia conocida en el mundo de las finanzas; su madre pertenecía a la nobleza polaca. Primero nació Ellinor y a los dos años, Victor. Los dos eran tan rubios y elegantes como su madre. 


			Ellinor y Victor. 


			Apretó la copa de coñac entre los dedos. 


			En la repisa de la chimenea había fotos de los niños. De sus cuatro hijos. Ahora solo vivían tres. Victor no volvería nunca. 


			La muerte era lo único irrevocable. 


			Por primera vez en su vida, Johan se sintió mayor de lo que era. 


			Dio un buen trago y notó que le ardía la lengua. 


			La incertidumbre sobre la muerte de Victor lo atormentaba más de lo que se habría imaginado. De pronto, entendió por qué los familiares de los que perecían en accidentes navales podían pasar años luchando por recuperar un cadáver. 


			Averiguar lo que había sucedido era una necesidad física, la duda le provocaba dolor. No había pensado en otra cosa durante las últimas veinticuatro horas. 


			¿Quién había asesinado a su hijo? 


			Por la tarde llamó a la policía para ver cómo iba la investigación, pero solo obtuvo respuestas insatisfactorias. 


			—Cuando sepamos más le llamaremos —le había dicho Thomas Andreasson. 


			Eso no le bastaba. 


			Se le hizo un nudo en el estómago al pensar en aquellas palabras vacías. ¿Tendría que esperar semanas, quizá meses, para conseguir una respuesta? 


			—Pero algo habrán averiguado —insistió. 


			—Le llamaremos —repitió el policía. 


			Johan sentía que la falta de información lo estaba asfixiando. La frustración se había apoderado de él. No podía limitarse a esperar sentado. 


			Dejó el vaso de golpe y se levantó del sillón. Dio varios pasos sin rumbo. Se dirigió al escritorio y apoyó las manos en él. 


			Recorrió la habitación con la mirada. 


			En la penúltima balda de la estantería más apartada estaba el anuario del Cuerpo de Guardacostas, la unidad de élite de la Armada en la isla de Korsö, cerca de Sandhamn. Johan había terminado el tercero de su promoción. 


			Había trabajado como un animal, los rumores sobre lo duros que eran los guardas costeros no exageraban. Pero aprendió a hacer de tripas corazón y a no perder de vista el objetivo, cualidades que le habían resultado inestimables en su posterior carrera profesional. El espíritu de equipo estaba muy arraigado y nada podía quebrantar la lealtad entre ellos. 


			Johan dudó unos instantes; después, se irguió y se acercó a la estantería. Sacó el anuario y lo hojeó hasta que dio con su promoción. 


			Aquel año de mediados de los sesenta terminaron treinta y seis soldados. Solo mantenía el contacto con algunos de los compañeros, pero sabía que podría pedir ayuda a cualquiera de ellos siempre que lo necesitara y para lo que fuera. 


			Con el anuario en la mano, se giró y se quedó contemplando la fotografía de Victor. 


			Su hijo le sonreía con el cabello rubio algo revuelto. Llevaba una camisa azul con el cuello desabrochado y desvelaba así la cruz de plata regalo de confirmación. Solo hacía un año del sacramento, que tuvo lugar en el campamento de vela en el archipiélago. 


			El recuerdo de la cara inmóvil de Victor en la litera, con mechones llenos de sangre por la frente, recobró fuerza. 


			Le dolía cada vez que respiraba. 


			Aún con el libro en la mano, Johan volvió al escritorio y abrió el primer cajón, en el que guardaba su vieja agenda de direcciones. Los dedos le encontraron por sí solos el número de teléfono. Lo marcó rápidamente en el móvil. 


			—Soy Johan Ekengreen. Necesito que me ayudes —dijo en voz baja. 
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			Martes, 24 de junio 


			 


			WILMA SEGUÍA DORMIDA. Jonas pensó que era mejor así. Por la noche la había dejado tranquila, tal y como le había aconsejado Margot, pero ese día tenían que hablar. 


			Cerró la puerta de la habitación de su hija sin hacer ruido y bajó la escalera. Se ató rápidamente las zapatillas para correr y salió a la escalinata. Fuera ya había luz, aunque eran solo las ocho de la mañana. 


			Villa Brandska se alzaba sobre Kvarnberget, justo al lado, pero evitó mirar la casa amarilla y empezó a correr en dirección a la posada y se adentró en el bosque. 


			Cruzó toda la isla, fue a lo largo de la playa por la parte sur hasta Trouville y volvió por los arenales. Solía tardar apenas una hora en dar dos vueltas, cuarenta y cinco minutos si le ponía ganas. 


			Se le antojaba liberadora la paz que infundían los pinos. Las altas copas susurraban con la brisa de la mañana; lo único que se oía eran sus propias pisadas sobre la manta de agujas de pino que serpenteaba entre los mirtilos y los brezos. 


			Se centró en cada zancada que daba. Mantenía una respiración regular y trataba de dejar la mente en blanco. 


			Se había pasado toda la noche dando vueltas en la cama. Ahora solo quería dejar que el ejercicio devorara las hormonas del estrés que le recorrían el cuerpo. 


			Subió el ritmo y giró por el sendero que bajaba a la playa del sur. Estaba más retirada que la conocida playa de Trouville y la arena no era igual de fina, pero era mucho más bonita. 


			Allí fue donde habló por primera vez con Nora. Fue la primera vez que hablaron de verdad. 


			Ella había salido a dar un paseo a solas; se encontraron por casualidad. Fue en septiembre, solo seis meses después de que ella se separara. 


			Aquella vez Nora parecía muy afligida, los ojos no acompañaban a los labios cuando sonreía y en un momento estuvo a punto de echarse a llorar. 


			Eso lo conmovió, el encuentro en la playa, cuando vio que le temblaban los labios. Le arrancó una sonrisa tratando de hacer la rana arrojando piedras al agua. 


			Volvieron juntos al pueblo y, antes de separarse, se oyó a sí mismo preguntarle si quería ir a cenar con él. Aquella invitación le sorprendió, casi no le había dado tiempo de pensarlas cuando las palabras salieron por su boca, pero se volvió loco de contento cuando ella aceptó. 


			Pasaron una larga velada tranquila en el bar Dykar y una semana más tarde se encontraron de nuevo por casualidad. Ninguno de los dos tenía que cuidar de sus hijos ese fin de semana y acabaron pasando la noche juntos. 


			Jonas se enamoró casi de inmediato. 


			«Es una mujer con la que compartir la vida», pensó instintivamente. 


			Por primera vez en muchos años se planteó despertar junto a alguien, en lugar de escabullirse avergonzado de su compañera nocturna. 


			Le corría el sudor por la espalda. Aumentó el ritmo. Era una liberación centrarse en los músculos fatigados y los pulmones doloridos. Se trataba de encontrar el tramo adecuado de playa, que no estuviera demasiado alejado de la orilla para que no se hiciera pesado, pero tampoco tan cerca como para que las olas le mojaran los zapatos. Dentro de poco llegaría a la explanada del campo de fútbol de la isla donde los niños llevaban toda la vida pateando la pelota. 


			Un tanto alejadas de la orilla había dos mujeres con albornoces que se estaban preparando para darse un baño matutino; Jonas levantó el brazo para saludar cuando pasó a su lado. 


			Aparecieron a la vista un par de casas peculiares, con torretas y formaciones de piedra. Para no molestar a los propietarios, cruzó por el bosque y por una pequeña loma. Con decisión, aumentó el ritmo todo lo que pudo; notaba el sabor de la sal. 


			A lo lejos había un perro ladrando y Jonas giró hacia la pasarela de madera que conducía al amplio camino que llevaba al pueblo. Los tablones lisos se hundían bajo sus pies y, al cabo de unos minutos, había alcanzado al largo trecho que discurría sin curvas. 


			La sangre le palpitaba en las venas. El sudor le caía desde las orejas a la camiseta, que ya estaba empapada. 


			Aunque corría con todas sus fuerzas, los pensamientos lo volvieron a asaltar. 


			¿Tendría que escoger entre su hija y la relación con Nora? ¿De verdad habían llegado a ese punto? 
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			LA UNIDAD DE Vigilancia estaba en la planta de arriba de la Unidad de Investigación, en el edificio de ladrillo rojo de la policía. Margit y Thomas tardaron solo unos minutos en subir las escaleras hasta el piso, tiempo que aprovechó Thomas para contarle la conversación que tuvo con Harry Anjou la noche anterior. 


			Para cuando entraron, Torbjörn Landin había reunido a tres colegas en la mesa circular de una salita de conferencias sin ventanas. Era un hombre corpulento de tez enrojecida; parecía como si tuviera algún tipo de rosácea en torno a la nariz y las mejillas. Les dio un buen apretón de manos. 


			—Bienvenidos —dijo señalando dos sillas que había libres. 


			Thomas reconoció la cara del resto, pero Landin presentó a todos los que estaban en la salita, dos hombres y una mujer: Harald Rimér, Kurt Ögren y Emma Hallberg. 


			—Estos son la mitad de los agentes que se encontraban de paisano en Sandhamn durante el fin de semana del solsticio —dijo Landin—. Los otros están de descanso, pero podemos contactar con ellos más tarde si es necesario. 


			Thomas saludó y sacó su bloc de notas. 


			—Les he hablado sobre vuestra investigación —dijo Landin—, así que ya están informados. ¿Qué necesitáis saber con más detalle? 


			«Cualquier cosa que pueda arrojar luz sobre las últimas horas de vida de Victor Ekengreen», pensó Thomas, pero no dijo nada. 


			Sacó una foto de Victor que les habían dejado los padres. La habían hecho al aire libre, en el mar. Victor estaba bronceado y tenía un chaleco salvavidas de rayas rojas. Miraba algo que había detrás de la cámara. 


			De repente, a Thomas le pareció que Victor estaba triste. Pero tal vez solo entornaba los ojos por la luz del sol; era difícil determinarlo. 


			—Este es Victor Ekengreen —dijo—. Nos gustaría saber si alguno de vosotros se fijó en él durante el fin de semana. 


			Se pasaron la foto unos a otros, pero todos negaron con la cabeza. 


			—Era guapo —comentó Emma Hallberg en voz baja. 


			—Una de nuestras teorías es que Victor había quedado con su camello en el lugar del crimen —dijo Margit— y que después se torció todo. 


			—Nos preguntamos si alguno de los sujetos que estabais vigilando podría haber estado involucrado —añadió Thomas. 


			—Lo encontraron en Skärkarlshamn, ¿no? —preguntó Emma mientras soltaba la fotografía. 


			Thomas y Margit asintieron. 


			—Está demasiado lejos —dijo Emma. 


			—¿Qué quieres decir? —preguntó Margit. 


			—Hubo mucho tráfico en el puerto. Parece un poco forzado que un comprador y un camello se fueran tan lejos para un intercambio cuando no tenían más que dar la vuelta a la esquina y hacerlo en cinco minutos. 


			—Emma tiene razón —dijo Landin—. La mayoría del tráfico tiene lugar en los barcos. Los rumores se difunden rápido, la gente no tarda en enterarse de dónde se puede comprar. Los camellos no son los que se mueven, son los compradores. Si los que venden tuvieran que quedar con cada cliente en un sitio determinado, perderían mucho tiempo. 


			—Hicimos redadas en varios barcos durante el fin de semana —dijo Harald Rimér. Estaba completamente rapado y tenía la coronilla muy bronceada—. No es difícil ver dónde se está traficando cuando uno sabe en qué fijarse. 


			Landin hizo que le crujieran los dedos. 


			—Hay ciertos barcos que tienen nuevas visitas cada cuarto de hora más o menos —continuó—. Se quedan solo diez minutos. El comprador sube a bordo, saluda y desaparece bajo la cubierta. Después de diez minutos, vuelve a aparecer y da las gracias. Al cabo de unos instantes, llega un nuevo cliente. Así es como sospechamos que ahí está pasando algo. 


			Hubo un murmullo de confirmación del resto de los colegas. 


			—¿Y para qué se iría un camello a Skärkarlshamn si no tiene más que esperar a que aparezcan los clientes? —reflexionó Thomas en voz alta. 


			Pensó en la conversación que había tenido con Harry Anjou. Le había dicho que Skärkarlshamn era un sitio idóneo para el tráfico de drogas, que estaba lo bastante alejado del puerto. 


			—Me había dado la impresión de que era un buen lugar para la venta de estupefacientes —dijo. 


			Emma negó con la cabeza. 


			—Es demasiado complicado. 


			—Una cosa —dijo Kurt Ögren—, ¿el chico muerto llevaba alguna papela encima? 


			Thomas reconoció la expresión. La forma más común de transportar unos gramos de cocaína era en cuadraditos de papel, del tamaño de un post-it, plegados en forma de cono. 


			—No que sepamos —respondió. 


			—¿Y bolas? —preguntó Landin. 


			El jefe del grupo se refería a las bolas de film transparente que se utilizaban para mover cantidades más grandes de droga. Las hacían juntando el índice con el pulgar y liando el fino plástico alrededor de los dedos para crear un bolsillo en el que echar el polvo. 


			—No —contestó Margit—. ¿Por qué lo dices? 


			—Estaba pensando que, si a la víctima le quedaban todavía dosis sin consumir, no habría tenido necesidad de comprar más. 


			Thomas pensó que no era un mal razonamiento, pero no habían encontrado nada en Victor, a excepción de un pequeño sobre que habían mandado a analizar. 


			¿Sería el rastro de la droga un callejón sin salida? ¿Deberían dejar de pensar que la muerte de Ekengreen estaba relacionada con los traficantes de droga de Sandhamn? 


			Era demasiado pronto, Thomas quería saber más. 


			—¿Cuánto estuvisteis vigilando al tal Minosevitch por la noche? —preguntó—. Había mucha gente en el puerto. ¿Pudisteis controlar por dónde se movía? 


			—A eso te puedo responder yo —dijo Emma—. Su banda se dio un atracón en el restaurante Seglar. 


			—¿Estás segura? —preguntó Margit. 


			—Sí. Tenían una mesa para ellos solos en la parte que da al este. No te puedo decir si estaban todos, pero desde luego parecía que se había reunido allí el grupo entero; eran por lo menos diez o doce personas comiendo y bebiendo. —Hizo una breve pausa—. Digamos que no era difícil reconocerlos. Son gente que llama la atención. 


			—¿Podrías decirnos a qué hora fue eso? —dijo Thomas. 


			—Bueno, sí —contestó Emma encogiéndose de hombros—. Estaban allí cuando arriaron la bandera, eso seguro. Estaba dando una vuelta por el restaurante cuando oí el disparo. 


			—A las nueve, entonces —dijo Thomas automáticamente—. Es cuando se baja la bandera. 


			—Pues a esa hora, sí. 


			Así que Minosevitch y sus secuaces habían estado cenando en un restaurante mientras a Victor Ekengreen lo mataban a golpes en la playa. Pero bastaba con que una sola persona no hubiera estado en la cena. O que se hubiera unido más tarde. No sabían cuántos formaban parte de la banda. 


			¿Por qué había ido Victor a Skärkarlshamn precisamente? Esa era una cuestión clave. A lo mejor fue pura casualidad, pero si ese no fuera el caso… 


			Margit tomó la palabra. 


			—Vamos a ver —dijo—. ¿Os parece probable que uno de estos tipos matara a golpes a un adolescente por unos gramos de coca? 


			Se dirigió a Landin. 


			—¿Tú qué opinas? 


			Landin se rascó la parte de la nariz que tenía llena de granitos rojos. 


			—Lo cierto es que no suena muy verosímil —respondió—. Es raro que la emprendan con críos. 


			 


			NORA BAJÓ A la cocina para preparar el desayuno. Eran casi las nueve, se había despertado más tarde de lo normal. Notaba el cuerpo rígido y pesado, no le quedaba nada de energía. 


			Los niños estaban dormidos, tardarían un buen rato en levantarse. Como cualquier adolescente, Adam podía quedarse durmiendo hasta el almuerzo si ella no lo despertaba. Simon era aún madrugador, pero también él se había acostado tarde la noche anterior, puesto que la película no terminó hasta pasada la medianoche. 


			El cielo se había nublado, pero la cocina, que estaba orientada al sur, seguía iluminada. Como la casa quedaba en lo más alto de Kvarnberget, no había nada que la escondiera de la luz. Desde la ventana, Nora alcanzaba a ver casi hasta Stavsnäs, o al menos eso le gustaba pensar. 


			A lo lejos, a la altura de la isla de Eknö, un barco blanco de la compañía Waxholm iba de camino hacia Sandhamn y, más atrás, un gran petrolero había comenzado a virar para pasar por la izquierda de la isla, en dirección al Báltico. 


			El móvil de Nora estaba en la mesa de la cocina. Cuando lo levantó vio inmediatamente que tenía un nuevo mensaje. Debía de haberle llegado después de acostarse. 


			Era de Jonas. 


			 


			Wilma se encuentra muy bien. Gracias por preguntar. Ya te llamaré. J 


			 


			Se quedó allí plantada, con el móvil en la mano, y volvió a leer aquellas palabras. 


			Que ya la llamaría. ¿Qué quería decir? 


			Era muy extraño. Vivían a menos de cincuenta metros el uno del otro, pero parecía que no podía acercarse a hablar con ella. ¿Tanto trabajo le costaba? Borró el mensaje enfadada. 
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			DESDE EL DESPACHO de Thomas se veía el cielo nublado. Eran casi las nueve de la mañana del martes y Felicia estaba a punto de presentarse allí. A Thomas no le apetecía nada volver a ver a su arrogante padre. 


			Sacó el bloc y hojeó las anotaciones de la reunión con Landin. Deberían hablar con el resto del equipo de Vigilancia que estuvo en Sandhamn. Landin le había dicho que volverían el jueves por la mañana. De todos modos, no les faltaban cosas que hacer hasta entonces. 


			Sonó el teléfono. Era un número interno. 


			—Hola. 


			—Hola, soy Nilsson —dijo el técnico forense. 


			—Buenos días —contestó Thomas—. ¿Qué tal? 


			—Hemos preparado lo que vamos a enviar al Centro Nacional Forense, pero hay una cosa que habría que aclarar. Encontramos un trocito de tela amarilla cerca del cadáver, apenas mide medio centímetro. 


			—¿Y qué pasa con eso? 


			—Me parece que la tela proviene de un chaleco reflectante de los que llevan en Seguridad Ciudadana. 


			Thomas dejó la taza que tenía en la mano. 


			—Ah, ¿sí? 


			—Probablemente será de alguno de los colegas que iban de uniforme, que se engancharía en una rama, pero eso significa que tenemos que reunir todos los chalecos para poder descartar este fragmento del análisis. No quiero enviar una prueba sin necesidad, como podrás imaginar. 


			—Yo me encargo —dijo Thomas—. Le voy a pedir a Anjou que lo solucione lo antes posible, acaba de volver de allí. 


			—Muy bien —contestó Nilsson—. Estamos en contacto. 


			Thomas se levantó y se dirigió al despacho de Harry Anjou. Estaba concentrado delante del ordenador, moviendo el ratón de aquí para allá y haciendo clic de vez en cuando. 


			Había una taza de café medio llena cerca de varias vacías con restos fríos en el fondo, junto a una cajita de snus. 


			—¿Podrías echarme una mano con una cosa? —preguntó Thomas. 


			—Claro —contestó Anjou levantando la vista. 


			—Nilsson necesita todos los chalecos reflectantes que se usaron en el operativo de Sandhamn. ¿Puedes encargarte de ello de inmediato? 


			—¿Y eso? 


			—Han encontrado en el lugar del crimen un trocito de tela amarilla que habría que excluir del resto de las pruebas. Lo más probable es que sea de alguno de los colegas de Seguridad Ciudadana que estaban presentes cuando encontraron a Victor. 


			—Sí, yo me ocupo —dijo Anjou soltando el ratón. 


			El ratón fue a parar a la caja de snus y la tiró de la mesa. El suelo se llenó de aquel polvo de color oscuro. 


			—Mierda. 


			Thomas estaba tratando de contener la risa ante el percance cuando le sonó el teléfono y lo salvó de la situación. 


			—Tengo que irme. 


			—Yo me encargo de los chalecos —dijo Anjou sin levantar la mirada mientras intentaba barrer la mayor parte del estropicio con la punta del zapato. 


			 


			LLAMABAN A FELICIA Grimstad. Ya había llegado y Thomas asomó la cabeza por la puerta del despacho de Margit. 


			—¿Vamos? Felicia está en la recepción. Karin ha ido a buscarla. 


			Cuando Thomas y Margit abrieron la puerta de la sala de interrogatorios, Felicia ya estaba hundida en una silla. Tenía el pelo recogido en una coleta y llevaba una falda corta con una camiseta de algodón pulcramente remetida por la cintura. 


			Por suerte, esa vez solo la acompañaba la madre. Jeanette Grimstad saludó con amabilidad a los dos agentes. 


			Felicia lanzó a Thomas y Margit una mirada ojerosa. 


			—¿Habéis averiguado quién mató a Victor? —preguntó con un hilo de voz. 


			—Aún tenemos mucho que investigar —respondió Thomas—. Pero justo por eso te hemos pedido que vengas. 


			—¿Cómo te encuentras? —preguntó Margit. 


			—No muy bien. 


			Jeanette Grimstad le acarició la mejilla a su hija con el dorso de la mano. 


			—Ay, cariño —dijo con ternura. 


			—¿Has podido descansar algo? —preguntó Thomas. 


			Felicia negó con la cabeza. 


			—Un poco, pero cuesta mucho dormir. 


			Thomas quería ir con calma. No tenía sentido agobiar a la chica desde el primer momento. 


			—Queremos hablar contigo sobre lo que pasó la última noche que estuviste con Victor —dijo. 


			—Antes de que muriera —añadió Felicia despacio. 


			—Así es. 


			Felicia cruzó las manos en el regazo. 


			—Nos preguntamos si no habría más gente en la playa que pudiera haberse dado cuenta de algo —dijo Margit—. ¿Qué recuerdas de cuando estabas con Victor? ¿Había otros chicos cerca o tal vez campistas? Todos los detalles son importantes, nos está resultando difícil encontrar testigos, ¿sabes? 


			Jeanette Grimstad le pasó a su hija el brazo por los hombros. 


			—Trata de recordarlo, cielo —dijo. 


			Thomas agradeció la calma que transmitía la madre. La situación se habría complicado si además hubieran tenido que lidiar con la susceptibilidad de Jochen Grimstad. 


			—No sé más —respondió Felicia—. Es que ya me habéis preguntado todo esto. 


			—Vayamos paso a paso —dijo Margit—. Cuando llegaste a Skärkarlshamn, ¿había alguien más en los alrededores? 


			Felicia se mordió el labio y se quedó pensando unos segundos. 


			—Creo que había una pandilla al principio —dijo. 


			—Al principio de la playa, ¿quieres decir? 


			—Sí. 


			—¿Dónde exactamente? 


			—Al lado de una casa grande con una valla larga. Amarilla. No muy cerca de donde estábamos. 


			«O sea, la parte norte de la playa —pensó Thomas—, a varios cientos de metros de allí. Lo más alejado que se podía estar del lugar del crimen.» 


			Esperaba una respuesta diferente. 


			—Pero no los reconociste, ¿no? —continuó Margit. 


			—No. 


			—¿Serías capaz de hacerlo si los vieras ahora? 


			—No creo. 


			Margit decidió enfocar la conversación de otra forma. 


			—Nos has contado que Victor y tú os detuvisteis y os sentasteis junto a un gran árbol, en el mismo sitio en el que después se encontró su cadáver. 


			Felicia se estremeció al oír la palabra cadáver. Tragó saliva y dijo con voz queda: 


			—Sí. 


			—¿Cuánto tiempo crees que permanecisteis allí, antes de que te durmieras? 


			—No lo sé. Un rato. 


			—¿No tienes ninguna noción del tiempo que pudo haber sido? —dijo Thomas—. Es muy importante que lo averigüemos. 


			—No. 


			—¿No sabes si fue una hora o treinta minutos? ¿Más tiempo? 


			—No lo sé. 


			«Claro, cómo lo vas a saber», pensó Thomas. La chica no tenía ni idea de cuánto tiempo pasó en aquel lugar. Que hubiera estado bebida y con los nervios hechos trizas tampoco ayudaba. 


			El médico forense les había dado un margen de varias horas, no podían aproximarse más al momento de la muerte. Necesitaban reducir ese margen o, aún mejor, conseguir una hora exacta. 


			Thomas sonrió tranquilizador a Jeanette Grimstad, que parecía a punto de intervenir. 


			—Sé que esto no resulta fácil, pero tenemos que hacerle ciertas preguntas a tu hija. 


			—Lo comprendo —dijo Jeanette Grimstad, que se dirigió a Felicia—. La policía solo está haciendo su trabajo. Ya queda poco. 


			Tenía la pregunta sobre las drogas en la punta de la lengua. Thomas se imaginó que la madre reaccionaría con estupefacción, pero no merecía la pena seguir retrasándolo. 


			—Tenemos que hablarte de otro tema —le dijo Thomas—. Sabemos que bebisteis alcohol en el barco, vodka con refrescos, si no recuerdo mal. 


			Clavó la mirada en la cara de Felicia. 


			—Tenemos razones para creer que también hubo drogas. 


			Jeanette dio un respingo y Felicia se llevó la mano a la boca. 


			—¿Drogas? —dijo Jeanette. 


			Margit no apartaba la mirada de Felicia. 


			—El examen forense reveló que tu novio había consumido cocaína la noche en que murió —añadió Margit—. ¿Lo sabías? 


			A Felicia le temblaron los labios. 


			—¿Lo sabías? —repitió Margit. 


			—Sí. 


			Respondió en voz tan baja que casi no la oyeron. 


			—¿Puedes repetir lo que has respondido para que quede grabado? 


			—Sí —dijo Felicia con la cabeza gacha. 


			—Ahora dinos la verdad —prosiguió Margit—. ¿Consumías cocaína de vez en cuando tú también? El día del solsticio, por ejemplo. 


			—Sí —susurró Felicia sin mirar a su madre. 


			Jeanette respiraba tan fuerte que empezó a toser. Se tapó la boca con la mano y se giró, sonaba como si la tos estuviera ocultando un sollozo, pero era difícil saberlo con certeza. 


			Thomas esperó unos segundos. 


			—¿Cuánto tiempo lleváis consumiendo drogas? —le preguntó a Felicia—. ¿Qué fue lo que te empujó a empezar? 
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			ERA LA PRIMERA fiesta a la que iban después de las vacaciones de Navidad, las temperaturas habían descendido a diez grados bajo cero y el suelo estaba cubierto de nieve. Cuando se bajaron del autobús, hacía un frío glacial; Felicia tenía los pies helados a pesar de llevar las botas Ugg forradas de borreguillo. 


			La fiesta era en casa de Filip e iban acompañados de Ebba y Tobbe. Eran casi las once y se oía la música en toda la casa. La gente bailaba como loca en el salón y el comedor, donde habían arrimado una gran mesa contra la pared. 


			Dejaron la ropa de abrigo en la entrada. Felicia quería entrar y empezar la fiesta, pero Victor estaba inquieto. Parecía buscar algo, y le respondió cortante a Felicia cuando ella trató de hablar con él. 


			Seguía bronceado después de las vacaciones de la familia en México, el sol de allí se le había pegado bien. 


			—¿Y si bailamos? 


			Felicia le dio un empujoncito a Victor en el costado y se recolocó el vestido negro. Se lo habían regalado en Navidad y era carísimo, pero Victor no le había dicho nada sobre él. 


			—Ahora no —respondió echando un vistazo a su alrededor. 


			—¿Y por qué no? 


			—Primero tengo que hacer una cosa. 


			—¿El qué? 


			—Qué más te da. Vuelvo más tarde. 


			Felicia hizo una mueca, malhumorada, asegurándose de que él la viera. 


			—Pero es que quiero estar contigo. 


			Se pasó la lengua por los labios, que tenían un brillo rosado, tratando de captar su interés. 


			A Victor se le iluminó la mirada, pero Felicia no entendió por qué, y luego enderezó la espalda y se pasó la mano por el pelo. Le había crecido y ya le llegaba por la nuca. A Felicia le gustaba cómo le quedaba con ese largo, le parecía guay cuando se lo colocaba detrás de las orejas. 


			—Bueno, venga —dijo Victor—. Vente. 


			A la derecha del salón había una habitación más pequeña que hacía las veces de biblioteca. Las paredes estaban cubiertas de estanterías y delante de la ventana se veían dos sillones de piel verde. 


			Victor entró en la habitación seguido de Felicia. Cerró la puerta y se sentó en uno de los sillones. Después, clavó la mirada en ella, examinándola. 


			Sin decir nada más, sacó un espejito de mano y un sobre fino del bolsillo trasero. 


			Felicia intuía a qué se habían dedicado Tobbe y su novio cuando desaparecían de vez en cuando en las fiestas. Siempre volvían con los ojos brillantes y una vitalidad renovada. De pronto, se les veía de muy buen humor. Pero Victor nunca le había dicho abiertamente qué era lo que hacían. 


			Con mucho cuidado, Victor vertió un polvo blanco en el espejito y formó una línea estrecha. Después, se inclinó sobre la mesa y lo aspiró con un movimiento controlado. 


			El cuerpo le reaccionó rápido a la droga. Victor atrajo a Felicia hacia sí y le dio un beso apasionado. 


			Cuando la soltó, le señaló el sobre con cocaína que había en la mesa. 


			—Hay suficiente para ti. ¿Quieres? 


			Ella se debatía entre la curiosidad y las advertencias de sus padres, que le resonaban en la cabeza. 


			Victor le tocó un pecho a través de la fina tela y la volvió a besar. Después le sonrió con arrogancia, se frotó la nariz y le acercó el espejo. 


			—¿No lo vas a probar? 


			Felicia dudó y se movió incómoda en el sillón. 


			—Venga —dijo Victor—. Has sido tú la que ha querido venir. 


			—Bueno, vale —murmuró Felicia. 


			Con movimientos expertos, le preparó una nueva raya. 


			—¿Estás seguro de que no es peligroso? 


			A Felicia le había parecido emocionante, pero justo en aquel momento se veía dudosa. 


			—No seas cargante. Me encuentro bien. Estoy de lujo. 


			La volvió a atraer hacia sí y la besó ansiosamente. Ella se derritió. Dejó de poner peros, inclinó la cabeza y acercó la cara a la mesa. Presionó el lado derecho de la nariz con el dedo índice, tal y como lo había hecho Victor, e inspiró a través de la otra ventana. La punta de la nariz estaba tan cerca del espejo que casi rozaba la superficie. 


			Una nueva sensación le recorrió el cuerpo. Todo volvía a estar bien. No era nada desagradable, no entendía por qué había dudado antes. 


			Victor la contempló con expectación y ella le devolvió una mirada resplandeciente. 
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			FELICIA EVITÓ MIRAR a su madre, que cruzaba las manos con fuerza en el regazo. 


			—¿Con qué frecuencia tomabais cocaína? —preguntó Margit después de unos instantes de silencio. 


			Thomas vio cómo Jeanette Grimstad se estremeció al oír la pregunta. Margit solía ser muy directa. 


			—Pues… Depende. Sobre todo en fiestas. —Felicia seguía con la cabeza gacha—. Victor y Tobbe tomaban mucho más que yo, eso seguro. 


			—¿Y Ebba? —preguntó Thomas. 


			—No quería. Tobbe y ella se pelearon por eso antes de cortar. 


			—¿Cómo os lo podíais permitir? —preguntó Margit—. No es barata, desde luego; un gramo cuesta como setecientas u ochocientas coronas, a veces más. 


			Felicia se hundió todavía más en la silla, el pelo le cayó sobre la cara y le ocultó los ojos. En voz baja, dijo: 


			—Victor usaba el dinero que le daban sus padres para la comida. Estaban siempre de viaje y él solía decirles que invitaba a pizza a toda la pandilla. Creo que Tobbe conseguía más dinero de su padre de otra forma. 


			—¿Y de verdad que con eso bastaba? —preguntó Margit con calma. 


			La chica dudó. 


			—A veces Victor les quitaba dinero… a sus padres. 


			—¿O sea, que robaba? 


			—Sí —susurró Felicia. 


			—¿Y tú lo has hecho alguna vez? 


			Felicia se alejó un poco en la silla, como si quisiera apartarse de su madre. 


			—Sí —masculló—. Alguna vez. 


			Jeanette Grimstad frunció los labios. Miraba horrorizada a su hija. 


			—¿Que te has llevado dinero… de mi cartera…? 


			Felicia no intentó decir nada en su defensa. Una lágrima le recorrió la mejilla y le cayó desde el mentón. 


			—¿Consumíais algo más que no fuera cocaína? —dijo Thomas al cabo de unos instantes—. Además de alcohol. 


			La chica bajó la mirada. 


			—¿El qué? —preguntó Margit. 


			Ahora usaba un tono más amable, como si se hubiera dado cuenta de que Felicia estaba a punto de derrumbarse. 


			—No estoy segura. 


			Hablaba tan bajo que había que hacer un esfuerzo para entender las palabras. 


			—Victor le birló medicamentos a su madre varias veces. Y de vez en cuando compraba pastillas, pero no estoy segura de qué eran. 


			Margit le sirvió a Felicia un vaso de agua de una jarra. Vio que se tambaleaba en la silla. 


			—Bebe un poco —le rogó—. Estás muy pálida. 


			Thomas esperó a que Felicia diera unos sorbos. Cuando dejó el vaso, dijo: 


			—¿A quién le compraba la droga? 


			—Al principio a un compañero de trabajo de Christoffer. Tobbe lo conocía y solía agenciarles cosas. Creo que Victor no quería arriesgarse a que lo engañaran. Pero después encontró a otra persona a la que empezó a comprarle. 


			—¿Ibas con él? —preguntó Margit. 


			—No exactamente. 


			—¿Qué quieres decir? 


			—Solía quedarme un poco alejada esperando. 


			—Pero tú veías cómo cerraban el trato, ¿no? —dijo Thomas—. Cómo lo hacían. 


			Felicia parpadeó apurada. 


			—Victor enviaba un mensaje. Después, llegaba un tipo al terminar las clases, en un coche negro. Victor le daba dinero por la ventana y recibía lo que había pedido. Iba muy rápido. 


			—¿Christoffer estaba al tanto de lo que pasaba? 


			Felicia hizo un gesto con las manos como indicando que no lo sabía. 


			—Creo que no se enteraba de nada. De verdad. Él no está metido en estas cosas, no le gustan las drogas. 


			—¿Sabes qué compró tu novio para el solsticio? —dijo Margit. 


			—No, esa vez no iba con él. Y tampoco pregunté. 


			—¿Y eso? 


			Felicia empezó a toquetearse una herida que tenía en el codo. 


			—Habíamos tenido algunos problemas —respondió al cabo de un instante—. Además, estaba enfadado porque Ebba se iba a venir con nosotros, pero es que si no, yo no habría podido ir. 


			Le salieron unas gotitas de sangre cuando la herida se volvió a abrir. 


			—Creía que volvería a ser… atento conmigo —dijo— cuando llegáramos a Sandhamn. Que se arreglarían las cosas entre nosotros. 


			Margit se inclinó sobre la mesa. 


			—¿Por qué habíais tenido problemas? 


			—Estaba siempre de fiesta. A veces se pasaba… Nos peleábamos mucho. 


			Jeanette Grimstad, que parecía sumida en un letargo, se volvió de repente hacia su hija. 


			—¿Y por qué no le decías que no y ya está? ¿Cómo permitiste que Victor te convenciera para tomar drogas? Si es que lo hemos hablado. Me prometiste que nunca harías algo así. 


			Felicia frunció el ceño. 


			—Lo quería —dijo entre hipidos—. Tenía miedo de que me dejara. 


			—¿Quieres decir que te habría dejado si no os hubierais drogado juntos? —preguntó Margit con incredulidad. 


			Felicia asintió desesperada. 


			—Se enfadaba por cualquier cosa. Un minuto era el chico más amable del mundo y al siguiente me trataba fatal. Me decía unas cosas horribles, como que era retrasada. 


			Por primera vez en el interrogatorio, Felicia se dirigió a su madre: 


			—Tobbe dejó a Ebba cuando ella dijo que no quería probarlo. ¿Y si Victor hubiera hecho lo mismo? 


			Felicia extendió los brazos en la mesa, escondió la cabeza entre ellos y se echó a llorar. Jeanette Grimstad le pasó la mano por el pelo, como si no supiera cómo reaccionar ante lo que acababa de oír. 


			—Vamos a dejarlo aquí —dijo—. Ya está bien. 


			—Ya nos queda poco —insistió Margit—. Solo tenemos unas preguntas más. Es importante que aclaremos esto. 


			Jeanette suspiró. Se recostó en el respaldo de la silla sin decir nada más. 


			Thomas pensó que madre e hija se parecían, pero que Jeanette tenía algo más de peso y algunas canas entre el cabello rubio. La marcada arruga que le surcaba la frente desvelaba su profundo malestar. 


			—¿Quieres sonarte? —le dijo Margit a Felicia mientras iba a buscar una caja con pañuelos de papel y se la acercaba. 


			Pero Felicia no levantó la mirada. 


			—Felicia —dijo Thomas—. Tengo una pregunta y es muy importante que la respondas con sinceridad. 


			Casi podía ver como se agazapaba detrás de la mesa. 


			—¿Había alguien más en la playa que Victor y tú conocierais? —preguntó. 


			Felicia giró la cabeza hacia la ventana abierta. La lluvia vespertina había hecho poco por despejar el aire cargado. Se respiraba tormenta. 


			«Está a la defensiva —pensó Thomas—. Sabe más de lo que nos quiere contar. ¿Estará protegiendo a alguien?» 


			—Cuando Victor perdió los estribos y empezó a gritarte en la playa, ¿no acudió nadie a ayudarte? —dijo Thomas. 


			—Nos preguntábamos si llamaste a Ebba o Tobbe —continuó Margit— y les pediste que fueran allí. 


			Negó con la cabeza enérgicamente. 


			—No —dijo Felicia. 


			La voz era en ese momento más fuerte. 


			—No llamé a nadie. Eso seguro. 


			Margit prosiguió. 


			—¿Les mandaste algún mensaje a tus amigos? 


			—No —respondió—. Se lo prometo. No mandé nada. 


			Aquellos cambios de actitud tenían a Thomas desconcertado. Por un momento Felicia parecía perdida, completamente despistada, y al siguiente estaba segura de todo. 


			Y entonces lo comprendió. 


			Margit había formulado la pregunta de modo que Felicia podía decir que no sin mentir. No había llamado a nadie ni había enviado ningún mensaje. Pero, sin embargo, había visto a alguien en la playa esa noche. Eso era lo que no quería desvelar. 


			Thomas la contempló con ojos inquisitivos hasta que ella sacó otro pañuelo y volvió a sonarse la nariz, como para evitar decir nada más. 


			Después, dijo: 


			—Pero sí que viste a alguien en la playa justo antes de que mataran a Victor, ¿verdad? 


			—No —susurró con la cabeza agachada y el pañuelo tapándole la boca—. No, no fue así. 


			—¿Y cómo fue entonces? 


			A Felicia se le volvieron a empañar los ojos. 


			—Cuéntanos —dijo Thomas en un tono calmado, para no asustarla. 


			—Lo vi. 


			—¿A quién? 


			—A Tobbe. 


			Se le escapó una lágrima entre las pestañas. 


			—Lo reconocí por el pelo. 


			—Felicia. 


			La voz de Margit sonó apremiante, como si con el tono que había usado pudiera hacerle entender lo importante que era que respondiera con sinceridad. 


			—¿Tobbe intentó ayudarte cuando te peleaste con Victor? 


			—No lo sé —dijo acurrucándose—. No lo sé, no recuerdo nada más, ya os lo he dicho. 


			—¿Puedes mirarme? —le dijo Margit y Felicia le devolvió la mirada muy despacio—. Cuando te encontrabas mal y Victor perdió los estribos, ¿estaba Tobbe allí? 


			—No me acuerdo. 


			Parecía que Jeanette Grimstad tratara de evitar inmiscuirse en la conversación, se había llevado los nudillos a la boca. 


			«¿De verdad que no te imaginabas nada de esto? —pensó Thomas—. ¿Es posible saber tan poco de tus propios hijos?» 


			Se prometió a sí mismo que eso nunca le pasaría con Elin. 


			—Creemos —dijo pronunciando cada sílaba despacio, para que calaran bien en Felicia— que Victor estaba tan colocado que se comportaba como si no fuera él. 


			Hizo una pausa antes de continuar. 


			—Creemos que Tobbe trató de ayudarte y acabó peleándose con Victor. Creemos que la pelea terminó cuando Tobias Hökström mató a tu novio. ¿No será eso lo que pasó? 


			—No me acuerdo —dijo Felicia y volvió a sollozar desconsolada—. Os lo acabo de decir. Que no lo sé. 
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			FELICIA SALIÓ DE la comisaría detrás de su madre y la siguió hasta el Audi blanco, que tenía aparcado en la calle. Jeanette puso la mano en la puerta del coche y lo abrió. No había pronunciado palabra desde que se habían ido de la sala de interrogatorios. 


			—Mamá, lo siento —dijo Felicia en cuanto se sentaron en el coche. 


			El asiento estaba caliente y las piernas se le pegaron inmediatamente a la tapicería de piel. El cinturón de seguridad se le zafaba de los dedos sudorosos, pero al final logró introducir la pieza metálica en el cierre con un clic. 


			La madre no daba señales de haberla oído. 


			Jeanette giró las llaves del coche. Arrancó el motor y metió una marcha. Pero en lugar de conducir, permaneció sentada con las manos en el volante. 


			Felicia la observó con el rabillo del ojo, ¿es que no iban a ir a casa? 


			La madre tenía la mirada perdida. 


			Apenas había otros coches en la calle. A unos metros se veía un parquímetro gris. Felicia se fijó en una mosca muerta que se había quedado atrapada entre el parabrisas y el cristal. 


			Transcurrieron varios minutos. Lanzó una mirada furtiva a Jeanette, no se atrevía a decir nada. 


			—¿Cómo has podido? 


			Nunca había oído a su madre tan decepcionada y dolida. 


			—Lo siento —repitió Felicia—. Lo siento mucho. Lo siento mucho todo. 


			Jeanette se pasó la mano por la frente. Le brillaba con el calor que hacía. 


			—Jamás me lo hubiera esperado de ti. Papá y yo creíamos que eras responsable. Te hemos demostrado que confiábamos en ti. Nos has mentido, has consumido drogas y me has quitado dinero… 


			La voz se le apagó. 


			Felicia apretó los puños al ver el rostro aturdido de su madre, presa del dolor. 


			«Ojalá estuviera muerta —pensó enfurecida— como Victor. Habría sido mejor que yo también me hubiera muerto. Nada volverá a estar bien.» 


			Tragó saliva. 


			—¿Se lo vas a contar a papá? 


			Felicia oyó lo suplicante que sonaba, pero no pudo evitarlo. El miedo a la reacción de su padre le había formado un nudo en el estómago. Perdía los estribos con mucha facilidad. 


			Jeanette se sacudió, como para despabilarse. Se llevó las manos a las sienes y se las masajeó con la punta de los dedos. 


			—Tengo que asimilar todo esto —dijo a media voz, sin responder a la pregunta de Felicia—. Tengo que tratar de comprender qué ha pasado. 


			Sin previo aviso, se puso a darle puñetazos al salpicadero con tanta fuerza que Felicia dio un respingo. 


			—¿Lo has contado todo? Prométeme que no hay nada más que deba saber. 


			Agarró a su hija por el hombro; le estaba haciendo daño, pero Felicia se encontraba demasiado impactada para hablar. Normalmente era su padre el que montaba en cólera, no su madre. Jeanette era la que intercedía cuando el padre perdía los papeles. Era raro que alzara la voz. 


			—Mamá, por favor… 


			Jeanette soltó a Felicia, pero mantuvo la mirada clavada en ella como si fuera una desconocida. Apretó los labios, que formaron una línea delgada. 


			Y entonces se inclinó hacia delante y apagó el motor. Agarraba las llaves del coche con fuerza. 


			—Háblame sobre la última vez que estuviste con Victor —dijo—. Quiero saber con exactitud qué es lo que pasó aquella noche. Ya está bien de mentiras, Felicia. 


			
	    


 	
	    
            Felicia 


			 


			ESTABAN TUMBADOS EN la arena, al abrigo del árbol. Victor seguía enfadado. Felicia empezó a acariciarle el abdomen y fue bajando la mano hacia la bragueta. Aquello solía ponerlo de buen humor. 


			Trató de no pensar en que se estaba comportando de forma muy ordinaria. 


			Justo cuando llegó a la cremallera de los pantalones cortos, Victor le apartó la mano y se sentó. 


			—¿Es que no quieres? —preguntó confusa. 


			—Sí, pero vamos a hacerlo un poco más interesante —le respondió sonriendo. 


			Se sacó un sobrecito del bolsillo del pantalón. Felicia se revolvió inquieta. Victor se estaba comportando ya de una forma bastante imprevisible; si se metía una raya en ese momento, era muy probable que se volviera a enfadar. 


			—¿En serio? —dijo con cuidado. 


			Victor amusgó los ojos. 


			—¿Qué pasa? 


			Felicia se apartó un poco. 


			—Es que creo que ya estamos a gusto y que no hace falta que tomemos nada más… 


			—He pillado unas cositas nuevas. 


			Echó dos pastillas en la palma de la mano y le guiñó. 


			—Una para ti y otra para mí. 


			—¿Qué es? 


			—Empieza con la e —respondió con una sonrisa. 


			Felicia no había probado nunca el éxtasis, pero no se atrevía a protestar. 


			Se tomó la pastilla obedientemente con un sorbo de vodka de la petaca de Victor. Tragarse la pastilla le resultó muy desagradable, pero aun así lo hizo; por él. 


			Al cabo de un rato empezó a encontrarse muy bien, la luz de la noche le parecía preciosa y se puso a canturrear una canción. Victor volvía a tener ganas de hacerlo, pero no pudo ser porque no se le levantaba. 


			Al principio, estaba preocupada porque se enfadara, pero no pareció que le importara mucho. Se quedaron echados juntos, contemplando el cielo. 


			Tuvo que ir a hacer pis detrás del árbol y fue entonces cuando vio a Tobbe en la playa. Pero se encontraba un poco lejos y ella estaba tan aletargada que no fue capaz de llamarlo, ni tan siquiera le dijo a Victor que su amigo estaba por allí. 


			Poco después empezó a encontrarse mal, la sensación agradable había desaparecido y le dieron arcadas. Le temblaban las manos y se notaba algo raro en el cuerpo. 


			Las náuseas aumentaron y de pronto vomitó. 


			Salpicó un poco a Victor al devolver. A él también se le había empezado a pasar el subidón y se puso hecho una furia. Le gritó y la insultó, y Felicia se hizo un ovillo, más asustada de lo que se había sentido nunca estando con él. 


			Alguien se acercó, recordaba una sombra detrás de Victor. 


			Después, todo se desvaneció. 


			
	    


 	
	    
            68 


			 


			EL HOMBRE QUE acompañó a Tobias Hökström al interrogatorio iba vestido con un traje azul y una camisa blanca. La corbata celeste tenía finas rayas oscuras. 


			Se presentó como Arthur Hökström, padre de Tobias. Le dio un apretón de manos firme y Thomas se dio cuenta de que era un hombre que estaba acostumbrado a salirse con la suya, como el padre de Felicia. 


			—Soy abogado —dijo—. Soy socio en el bufete de Zetterling, puede que les suene. 


			—¿Llevan casos de penal? —preguntó Margit. 


			—No, para nada. Me dedico al derecho mercantil. Sobre todo a adquisiciones de empresas y ese tipo de transacciones. 


			Lo dijo como si fuera algo obvio. Thomas sabía que el derecho mercantil tenía un estatus bastante más alto que el simple derecho penal. Además, era más lucrativo. 


			Thomas había conocido a otros como él antes. Abogados estirados que no habían hecho nada de penal desde que lo estudiaron en la universidad y que, aun así, creían poseer más conocimientos sobre el tema que los polis que se encargaban del interrogatorio. 


			—Siéntense —dijo Margit señalando las dos sillas que había al otro lado de la mesa de la sala, cuyas paredes estaban pintadas de blanco. 


			Se inclinó sobre la grabadora y leyó rápidamente los datos obligatorios. 


			Arthur Hökström sacó su teléfono y lo dejó delante de él. 


			—¿Podría guardarlo? —le pidió Margit. 


			—¿Por qué? 


			Levantó las cejas, pero volvió a guardar el teléfono. 


			Margit se dirigió a su hijo, que estaba hundido en la silla, y le dio una palmadita en la mano. 


			—¿Cómo te encuentras, Tobias? —dijo. 


			—Llámeme Tobbe —murmuró él—. Es como me llaman todos. 


			Estaba bastante pálido y se le marcaban las ojeras. 


			—No tienes muy buen aspecto —comentó Margit—. ¿Has podido dormir algo estos últimos días? 


			—No mucho. 


			Tobbe se revolvió en la silla. Llevaba los pantalones vaqueros caídos por la cadera, parecía que le quedaban un par de tallas grandes. Los calzoncillos le sobresalían por encima de la cinturilla y la camiseta blanca le caía holgada sobre el torso. 


			—He tenido pesadillas —dijo. 


			—¿Qué has soñado? 


			Se escurrió un poco más hacia el borde de la silla. 


			—Con Victor. Con cómo murió y eso. Si le dolió cuando… 


			Se le apagó la voz. Volvió a intentarlo. 


			—O sea, cuando él… 


			No era capaz. 


			—¿Hay alguna razón en particular por la que hayas soñado con eso? —preguntó Margit mirándolo fijamente a la cara—. ¿Hay algo que nos quieras contar? 


			Tobias Hökström movió la boca tratando de articular palabras que no terminaban de salir. Estaba jugueteando con los dedos en el regazo. 


			—Quizá te encuentres mejor si nos cuentas lo que pasó —prosiguió Margit—. A veces, hablando uno se quita un peso de encima. 


			Sin decir nada más, el chico giró la cabeza en dirección al padre. Pero antes de que pudiera responder, intervino Arthur Hökström. 


			—¿Adónde quieren llegar con estas preguntas? 


			Margit se irguió en la silla. 


			—Hace dos días asesinaron a un chico joven —respondió—. Tenemos que hablar con su hijo sobre ello. 


			Se volvió a dirigir a Tobbe. 


			—¿Ibas a decir algo? 


			Su oportunidad se había desvanecido. 


			—No, nada en particular —contestó. 


			Haciendo caso omiso al padre, Thomas le habló directamente al chico. 


			—Queríamos preguntarte dónde te encontrabas el sábado entre las ocho y media de la tarde y las dos de la madrugada. 


			A Tobbe se le veía inexpresivo. 


			—Estuve en el barco aquel con mi hermano. Ya se lo he dicho. 


			—¿Hay alguien que pueda corroborarlo? 


			—Mi hermano y una chica que se llama Tessan. Estuvimos allí juntos. 


			Thomas dijo enfatizando cada palabra: 


			—Hemos hablado tanto con tu hermano como con Therese Almblad y los dos han afirmado que no estabas allí. De hecho, Therese dijo que bajaste a tierra firme para ir a los servicios en torno a las ocho y media, y que luego no regresaste. Nos dijo que no te volvió a ver después de eso. 


			Tobbe se encogió aún más en la silla. 


			—¿Eso ha dicho Tessan? 


			—Sí. 


			—Tobbe estuvo con su hermano —interrumpió Arthur Hökström—. Ya lo hemos establecido. 


			—No, no estaba con su hermano —dijo Margit sin rodeos—. Su hijo mayor no puede corroborarlo. Christoffer pasó la noche con una compañera de clase que se llama Sara y no tiene ni idea de dónde estuvo su hermano pequeño durante esas horas. 


			—Pues entonces es que no se acuerda bien —respondió Arthur Hökström sin dudarlo. 


			—Es posible —dijo Thomas—, pero inverosímil. Me resulta difícil creer que su hijo mayor nos haya mentido a la cara. Pero tal vez lo que nos quiere decir es que ahora va a cambiar su versión de los hechos. Si fuera así, implicaría que antes faltó a la verdad. 


			Al principio parecía que Arthur Hökström iba a protestar, pero después se cruzó de brazos y apretó la boca. 


			Thomas se preguntó cómo reaccionaría cuando se enterara de que su hijo consumía drogas. ¿Estaría en la misma situación que Jeanette Grimstad, que ignoraba por completo que los chicos abusaban de estupefacientes? 


			—¿Podemos continuar? —dijo Thomas. 


			El abogado asintió en silencio. 


			—Bueno, Tobbe —prosiguió Thomas—. Hemos descubierto que tanto tú como tus amigos habéis consumido drogas durante este último año. Por ejemplo, cocaína, pero también otras. 


			Arthur Hökström se volvió perplejo hacia su hijo. 


			—Pero ¿qué cojones habéis hecho? —le dijo a Tobbe, que se había hecho un ovillo en la silla—. ¿Os habéis drogado? 


			—Me temo que eso parece —respondió Thomas, con la esperanza de que no se entrometiera más en la conversación. 


			Se dirigió al chico. 


			—Sabemos que Victor y tú estabais borrachos y colocados el día del solsticio. También sabemos que estuviste en la playa la noche en que mataron a Victor. 


			Tobbe negó impotente con la cabeza. 


			—Creemos que algo se torció en Skärkarlshamn y desembocó en la muerte de tu amigo. Tal vez intentaras ayudar a Felicia cuando Victor perdió los estribos. Los dos os visteis involucrados en una pelea que terminó cuando lo golpeaste con una piedra. 


			—En un impulso —añadió Margit—. No de forma premeditada. 


			Tobbe miró a Thomas y Margit aterrorizado. 


			—Papá… —gimoteó. 


			Arthur Hökström se aferró al borde de la mesa. 


			—No lo estarán diciendo en serio, ¿verdad? —preguntó alarmado. 


			—¿No sería mejor contarnos lo que pasó? —le dijo Margit a Tobbe—. Después te sentirás mejor, es lo que pasa siempre. 


			—Fui a buscar a Ebba —contestó con voz ronca—. Es la verdad. Yo no le he hecho nada a Victor. Lo juro. 


			Se volvió hacia su padre. 


			—Te lo prometo, papá, no he hecho nada. Yo no he sido. 


			—Ya basta —dijo Arthur Hökström—. No respondas ni una pregunta más. 


			Se levantó con tanto ímpetu que volcó la silla. 


			—Esto no son más que bobadas. Mi hijo no es culpable de ningún delito. Damos por terminado el interrogatorio y nos vamos ahora mismo. 


			—¡Siéntese! —dijo Thomas. 


			Arthur Hökström parecía sorprendido por el tono de Thomas. 


			—Piénsenlo bien —continuó Thomas con una voz más amable—. Es mejor para todas las partes que resolvamos esto ahora. Hemos solicitado el registro de la torre de comunicaciones de Sandhamn, lo que significa que vamos a ver todas las llamadas y mensajes entrantes y salientes en la isla, incluidos los del teléfono móvil de su hijo. 


			Arthur Hökström permanecía de pie sin moverse. 


			—Puedo asegurarle —le dijo Thomas al abogado— que si Tobias no tiene nada que ver con todo esto, se demostrará. Pero por el bien de todos tenemos que aclararlo cuanto antes. Si lo alargamos y nos vemos obligados a volver a interrogarlo, a su hijo no le hará ningún bien. 


			—Ya nos queda poco —añadió Margit—. Pero es de suma importancia que sepamos la verdad de lo que ocurrió aquella noche. Y usted, como experto en derecho que es, debería entenderlo. 


			Parecía que a Arthur Hökström se le hubieran atascado las palabras en la garganta. 


			Thomas percibió una fisura en la fachada del padre. El experto abogado mercantil debería saber que, dadas las circunstancias, la policía tenía todo el derecho de interrogar a su hijo, fuera o no menor. La cuestión era qué método tendrían que usar para obligarlo. 


			Hökström se alisó el pelo entrecano con una mano. Contrastaba mucho con los rizos del hijo; no habría heredado el fuerte pelo rojizo de él. 


			—No nos dan otra opción —dijo con sequedad. 


			Se volvió y levantó reacio la silla que se había caído al suelo. 


			—Es un crío, no se ensañen con él. 


			Hökström le dio un apretón a su hijo en el hombro. Por primera vez desde que empezó el interrogatorio, Thomas atisbó un destello de cariño en los ojos del padre. 


			Tobbe los miró inquieto y Margit le puso una mano en el brazo. 


			—Cuéntanos lo que pasó en realidad aquella noche en Sandhamn —dijo—. Cuéntanos la verdad, Tobias. 


			
	    


 	
	    
            Tobbe 


			 


			TOBBE ACOMPAÑÓ A Christoffer al Fairline de Carl Bianchi en el muelle Via Mare. Tessan se le había encaramado, pero él ya no estaba de humor. Le había empezado a subir el alcohol y no tenía ganas de meterse otra raya. 


			No se le iba de la cabeza la imagen de Ebba alejándose corriendo con los ojos llenos de lágrimas. 


			Intentó defenderse de su propia conciencia y sustituir los remordimientos por enojo hacia ella. Puta Ebba, que había intentado decidir por él. Como si fuera su madre. 


			Pero aun así lo reconcomía. 


			Pasaron por delante del escenario al aire libre que había en el muelle principal y continuaron hacia los pontones más alejados. Un poco antes de la gasolinera se veían varias familias con niños que hacían cola para el ferri del Real Club de Vela que partía hacia la isla de enfrente, Lökholmen. Una niña pequeña lamía un cono enorme de helado que le goteaba en los pantaloncitos. 


			Tessan iba parloteando a su lado. Intentaba cogerlo de la mano, pero él la apartaba. 


			Cuando llegaron al muelle Via Mare, Christoffer introdujo el código para abrir la verja. El barco de sus amigos estaba atracado a la derecha. Tenía pinta de ser carísimo, de cuarenta y ocho pies, con un reluciente casco blanco y muebles de caoba. De dos altavoces externos salía música de baile atronadora y ya había muchísima gente a bordo. 


			Christoffer saludó a Dante Bianchi y le dijo hola a una chica muy mona, bastante alta, de unos veinte años. Llevaba la voluminosa melena castaña con la raya en medio, una camiseta azul y unos vaqueros blancos cortados. 


			A Christoffer se le iluminó la cara cuando ella se les acercó. La presentó como Sara, una compañera de Económicas, pero Tobbe se dio cuenta rápidamente de que era algo más que eso. También comprendió que querían estar a solas. 


			—Tobbe, ¡aquí! —gritó Tessan señalando un sitio a su lado. 


			No le apetecía nada, pero se acercó y se sentó allí de todas formas. Le parecía que no sentarse a su lado estaba mal. Volvió la vista a Christoffer, que iba sonriendo de la mano de Sara, que acaparaba toda su atención. 


			Tobbe se acordó de cuando todo iba bien con Ebba. 


			Solía esperarlo en la puerta del instituto y, como él siempre llegaba tarde, tenían que correr para entrar a tiempo a la primera clase. El invierno anterior, Ebba se había comprado un gorro ridículo para el frío, con un pompón que se bamboleaba cuando caminaba. Siempre la irritaba cuando le decía que parecía su abuela de excursión por la montaña. 


			La primera vez que nevó, en diciembre, hicieron un muñeco de nieve en el jardín de Ebba. Después le quitó el gorro y la tiró a la nieve. Ella alargó los brazos y lo atrajo hacia sí. A pesar del frío, notó los labios de Ebba cálidos al besarla. 


			Se quedaron juntos tumbados en la nieve hasta que les empezaron a castañetear los dientes de frío. 


			—¿Tobbe? 


			La voz de Tessan lo devolvió a la realidad. La chica hizo una mueca de disgusto y le dijo que tenía sed. 


			—¿No hay nada de beber en este sitio? 


			Tobbe sacó la botella de vodka de la mochila y consiguió unos vasos y más Fanta. Therese dio un trago y después se inclinó hacia delante. Mientras apretaba el pecho contra él, entreabrió los labios. 


			No podía soportarlo más. Se levantó deprisa y masculló algo de que iba a los servicios del puerto. 


			—Vuelvo enseguida —mintió y se fue corriendo de allí. 


			Tessan le gritó algo, pero él fingió que no la había oído. 


			De camino a los servicios de caballeros de detrás del paseo marítimo, se preguntó qué estaba haciendo. Entró desanimado en los aseos y se puso en la cola. Cuando terminó y fue al lavabo, se vio la cara infeliz en el espejo. Dos tipos ruidosos se metieron en los servicios mientras Tobbe se enjuagaba las manos. El dispensador de papel estaba vacío, así que se las secó en los pantalones y se largó. 


			Se quedó allí plantado fuera de los servicios. No tenía ganas de volver al barco, pero no sabía adónde ir. Eran las nueve menos cuarto, sacó el móvil y le mandó un mensaje a Victor para saber dónde se había metido. Había pasado un buen rato desde que se marchó con Felicia. 


			Volvió a mirar el móvil. 


			Ebba le había parecido devastada cuando se fue. ¿Debería llamarla para asegurarse de que se encontraba bien? Pero ¿por qué querría hablar con él? Se había comportado como un mierda. 


			En el fondo sabía por qué habían cortado. Lo de las drogas había llegado lejos, demasiado lejos. 


			Empezó como un juego. Nunca les hacía ascos a nuevas experiencias y no pudo evitar probar la cocaína cuando surgió la oportunidad. Era, sobre todo, curiosidad, un amigo le había dicho que con ella se podía aguantar de fiesta toda la noche. 


			Victor también quería probarla y, para cuando Tobbe se quiso dar cuenta, esnifaban casi todos los fines de semana. Victor le insistía y ¿por qué se iba a rajar él? Le gustaba la sensación, incluso aunque nunca volviera a ser como la primera vez que la probó. 


			Victor encontró una nueva fuente y compraba todo lo que podía. Cuando no había nieve que pillar, llevaba otras cosas. Pronto empezó a conseguir cocaína para más gente de la pandilla. Eran cada vez más y Tobbe no era tan tonto como para no darse cuenta de que Victor no podía permitirse comprar tantísimo como consumía, a no ser que hubiera empezado a traficar también. 


			A veces, Victor estaba taciturno y gruñón; otras veces, irascible y susceptible. Tobbe comenzó a plantearse dejarlo, pero no podía hablarlo con Victor. Además, no quería darle esa satisfacción a Ebba. Se había cabreado muchísimo con ella durante la primavera; no le hacía mucha gracia reconocer que llevaba razón. 


			Pero el comportamiento de Victor le preocupaba. 


			El padre había alquilado una casa en Mallorca en julio, Christoffer y Tobbe pasarían allí unas semanas. Le pareció una buena ocasión para dejarlo. 


			El solsticio sería la última vez en la que se metería una raya, se lo prometió a sí mismo. 


			Tobbe guardó el móvil en el bolsillo trasero y se puso en marcha, pasó por la parte de atrás del restaurante Seglar y subió por una cuesta empinada. De alguna forma esperaba encontrarse con Ebba, poder sentarse con ella y hablar. 


			Después de un rato caminando, llegó a un mirador. Al lado de una roca con una vieja ancla de hierro había una pareja de treintañeros que se abrazaban sentados. 


			Tobbe deseó estar así y allí con Ebba. 


			Deambuló sin rumbo por la montaña hasta que llegó a unas rocas llanas junto al mar. Continuó a lo largo de la orilla hasta la playa, donde había una pandilla sentada en torno a una hoguera. Oyó risas, pero no reconoció la voz de nadie. 


			Ebba no estaba allí. 


			Al cabo de un rato, regresó a las rocas lisas y se tumbó. Contempló, apático, el cielo. No quería volver al barco de Bianchi. Seguro que Tessan seguía allí. 


			Al final debió de quedarse dormido, porque cuando se despertó el sol ya se había puesto y a lo lejos se oían los latidos de la música del puerto. Se resbaló en la oscuridad y se dio un golpe en la cara. Sintió un dolor terrible y casi se echó a llorar, pero de alguna forma logró volver al barco. Allí cayó rendido en el sofá. 
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			A TOBBE SE le quebró la voz y se interrumpió. 


			Thomas intercambió una mirada con Margit. Tobias Hökström no podía demostrar dónde se encontraba en el momento clave del caso y, a pesar de que había un testigo visual, no quería reconocer que había estado cerca de Victor. 


			Los motivos de la sospecha seguían en pie, la cuestión era qué harían a continuación. 


			—O sea, que sostienes que no tienes nada que ver con el asesinato de Victor, ¿no? —dijo Thomas. 


			Tobbe miró desconsolado a Thomas. 


			—No tenía ni idea de lo que había ocurrido hasta que la policía me lo dijo, lo juro. —Las palabras le salieron rápidas y entrecortadas—. Os lo he contado todo. 


			«Lo que dices no demuestra nada —pensó Thomas mientras observaba al chico de dieciséis años—. Pero hay mucho que habla en tu contra.» 


			—Como ya hemos mencionado antes, hemos recibido confirmación de que te encontrabas en Skärkarlshamn en el momento aproximado en que mataron a tu amigo de la infancia —dijo—. Felicia te vio. ¿Comprendes ahora por qué creemos que estás involucrado en la muerte de Victor? 


			Tobbe miró de reojo a su padre. Arthur Hökström se había puesto todavía más pálido. Ninguno de los dos articuló palabra. 


			—¿Reconoces que te encontrabas en la playa al mismo tiempo que mataron a golpes a tu amigo? —preguntó Margit. 


			—Pero si él no estaba allí cuando llegué —replicó Tobbe con un tono de voz que rozaba el falsete—. Ni él ni Felicia. ¿Por qué no me creéis? 


			Thomas no apartaba la mirada del chico. 


			—Lo que creemos es que os acabasteis peleando. Que cuando Victor murió, te fuiste a algún lugar apartado donde nadie te pudiera ver. Seguro que las grietas entre las rocas que hay por debajo de Dansberget te vinieron muy bien. Tal vez sea cierto que te quedaste dormido, que la tensión te pasó factura. Cuando poco a poco te fuiste despertando, creo que no sabías adónde ir, así que regresaste al barco a falta de una opción mejor. 


			Arthur Hökström se había vuelto a poner de pie mientras Thomas exponía sus deducciones. 


			Se le movió el mentón como si quisiera decir algo, pero no lograra formularlo. Así que se sentó de nuevo. Se vio que le temblaban las manos cuando las apoyó en la mesa. 


			—¿Me equivoco? —preguntó Thomas mirando a Tobbe. 


			El adolescente negó en silencio con la cabeza. Tenía la cara enrojecida. El moratón de la mejilla era más evidente que antes. 


			—La marca que tienes en la mejilla —dijo Thomas—. Lo hemos mencionado antes y no nos has dado una explicación satisfactoria. ¿Cuál es la verdad sobre cómo te hiciste eso? 


			—Sí que os lo he dicho. Me tropecé en las rocas en medio de la oscuridad y me di un golpe. 


			—Entonces, ¿no te has peleado con nadie? 


			—No —contestó—, no me he peleado con nadie. 


			—¿No te has peleado con Victor? Ese moratón bien podría ser de un puñetazo. 


			—¡Que no! Ya les he dicho que me caí. 


			Margit volvió a ponerle la mano en el brazo. 


			—¿Te das cuenta de la gravedad de la situación? —le preguntó—. Acabas de confesar que nos mentiste cuando hablamos contigo por primera vez en Sandhamn. Te callaste que tanto tú como Victor consumíais drogas. ¿Serías capaz de darme un solo motivo por el que deberíamos creerte ahora? 


			El chico miró a Margit y Thomas con los ojos desorbitados. 


			—No era mi intención mentirles cuando me preguntaron la primera vez. Pero es que no quería decirles que… —Se ruborizó—. Que estuve buscando a Ebba. 


			—¿Y por qué no? —preguntó Thomas. 


			—Porque era culpa mía que se hubiera largado. Por eso dije que estaba en el barco de Bianchi con los otros. 


			Se puso aún más colorado. 


			—Me sentí fatal cuando supe que había ido a la policía porque no nos encontraba… Que estuviera tan asustada. 


			Se le apagó la voz. Tobbe empezó a mordisquearse lo poco que le quedaba de la uña del pulgar. 


			—Me daba vergüenza —dijo con un hilo de voz. 


			Arthur Hökström se inclinó y le retiró a su hijo las manos de la boca con cuidado. 


			—Déjalo, anda. 


			Thomas advirtió el gesto entre padre e hijo. La cosa no pintaba bien para Tobbe. Les había mentido, carecía de coartada y no tenía una explicación que justificara como debía el moratón de la mejilla. Pero tampoco había evidencia técnica. 


			Por el momento. 


			Tendrían que examinar la ropa que llevó puesta durante el fin de semana, pero para eso necesitaban una orden de la fiscal. 


			Se dio cuenta de que los pensamientos de Margit iban por los mismos derroteros. 


			Thomas tomó una decisión. 


			—Vamos a parar el interrogatorio un momento. Quiero consultar con la fiscal antes de continuar. 


			 


			TOBBE ESTABA PÁLIDO cuando Thomas y Margit regresaron a los diez minutos. Se sentaron y Thomas volvió a encender la grabadora. 


			—Hemos hablado con la fiscal —dijo Thomas e hizo una pequeña pausa para encontrar las palabras adecuadas. 


			Solo había una forma de decirlo. 


			—Por la presente te informo de que eres sospechoso de homicidio, queda por determinar si fue asesinato. Tienes derecho a un abogado de oficio que te costeará el Estado. 


			—¡Papá! —gritó Tobbe con voz estridente—. Por favor, haz algo. 


			Arthur Hökström le rodeó los hombros con el brazo y lo abrazó. Al principio pareció que el chico no estaba acostumbrado al contacto físico con su padre. Después hundió la cara en el pecho de Arthur, con los rizos pelirrojos apretados contra la tela áspera del traje. 


			—Ya verás como se soluciona —le dijo Arthur Hökström en voz baja sin prestar atención a Thomas y Margit—. Todo va a salir bien. 


			Como si tratara de convencer a su hijo pero también a sí mismo, repitió más alto: 


			—Todo va a salir bien. 


			—La fiscal ha ordenado el registro domiciliario de tu casa y que se confisque la ropa que llevabas puesta durante el fin de semana —anunció Thomas—. También te tomarán muestras de ADN antes de que te vayas de aquí. 


			—Pero si no he hecho nada —logró decir Tobbe. 


			—Sería mejor que colaboraras con nosotros —dijo Margit—. Alargarlo va a ser peor. 


			Se inclinó hacia delante. 


			—No creemos que lo hayas hecho adrede —continuó con tono amable—. ¿No podrías contarnos qué pasó cuando te peleaste con Victor? Sabemos que ya os habíais peleado antes, nos lo dijo tu hermano. 


			—Christoffer —susurró Tobbe. 


			A Arthur Hökström se le había empañado la mirada. Thomas esperaba en parte que el padre hubiera interrumpido el interrogatorio y solicitado un abogado de oficio de inmediato, pero era evidente que estaba demasiado conmocionado como para pensar en ello. 


			—Victor era mi amigo —balbuceó Tobbe—. ¿Por qué iba a matarlo? 


			—No intencionadamente —respondió Margit alentadora—. ¿Cuánto bebiste el sábado? 


			—No me acuerdo bien. 


			—Intenta recordarlo. ¿Tres vodkas? ¿O más? ¿Cuánto alcohol tomaste? 


			—Puede que cuatro o cinco copas, como mucho. 


			—¿Consumiste cocaína también? —lo presionó Margit. 


			El chico asintió con una expresión lastimosa. 


			—Sí. 


			—¿Cuándo? 


			—Por la tarde. 


			—¿A qué hora? 


			—No lo sé, quizá a las cuatro. 


			—O sea, que aquella tarde estabas borracho y colocado. 


			—Pero no lo maté. ¡Yo no lo maté! 


			La voz de Tobbe se convirtió en un grito. 


			—¿Estás seguro de que lo recuerdas bien? —preguntó Margit en un tono serio—. Si yo me hubiera bebido media botella de vodka y además hubiera tomado drogas, dudo que fuera capaz de acordarme de nada. 


			Margit se echó hacia delante. 


			—¿Por qué sigues insistiendo? —dijo. 


			—Yo no he hecho nada —sollozó Tobbe mientras la nariz le moqueaba. 


			Thomas le puso la mano en el brazo a Margit. El chaval estaba completamente destrozado, ya estaba bien. 


			—Creo que no vamos a avanzar más por hoy —dijo el policía—. Como ya os comentamos antes, te vamos a confiscar la ropa y también el móvil.  


			El aire de la salita estaba cargado. 


			—Voy a hablar con la fiscal para que nos informe de si estás arrestado o no —continuó Thomas levantándose—. Tu padre y tú esperaréis aquí. 


			—¿No me puedo ir a casa? —susurró Tobbe. 
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			—BUENO, ¿QUÉ HACEMOS ahora? —preguntó Margit. 


			Estaban en el despacho de Thomas intentando analizar el interrogatorio de esa mañana. 


			—Ya has oído lo que ha dicho —respondió Thomas—. Lo que tenemos no es suficiente para arrestarlo. 


			La fiscal, Charlotte Ståhlgren, no había querido ordenar el arresto de Tobias Hökström. No creía que tuvieran suficientes pruebas. Al ser menor, tendrían que entregarlo a los servicios sociales de inmediato si lo arrestaban. Era mejor esperar. 


			—De todos modos, tenemos la ropa —dijo Margit—. Y el teléfono móvil.  


			Miró el reloj y se levantó. 


			—¿Vamos a almorzar? Igual Harry Anjou se apunta. 


			Se decidieron por un restaurante que se encontraba a unos minutos a pie de la comisaría, en dirección a la playa de Nacka y el mar. 


			Thomas pidió bacalao hervido con salsa de huevo; era comida casera de verdad, nada sofisticada, pero más que aceptable. Margit prefirió una buena ración de lasaña que probablemente estuviera cocida de más, pero que olía estupendamente. Harry Anjou también eligió pasta. 


			Con la bandeja en la mano, Thomas siguió a Margit, que encaminó sus pasos a la terraza. 


			A pesar del tiempo grisáceo, el aire era agradable. La terraza constaba de una cubierta de madera vallada en la que había unas mesas con manteles de cuadraditos rojos. Casi todos los sitios estaban ocupados, las vacaciones aún no habían comenzado. 


			Thomas dejó su bandeja al lado de la de Harry Anjou. 


			—¿Tienes frío? —le dijo bromeando a su nuevo colega, que llevaba puesta una gruesa chaqueta de piel marrón oscuro. 


			Él llevaba solo una camiseta. 


			—Estoy un poco destemplado —respondió Harry. 


			«La verdad es que no parece que esté muy bien —pensó Thomas—, tiene los ojos enrojecidos y con bolsas. ¿Será que no se ha recuperado todavía del fin de semana del solsticio?» 


			—Espero que no te estés poniendo malo —dijo Margit—. Necesitamos todos los recursos disponibles. 


			La conversación acabó derivando en el caso, como solía pasar cuando había una investigación en proceso. Desconectar del trabajo era difícil. 


			—Necesitamos más testigos —dijo Margit—. Kalle y Erik no han encontrado a una sola persona allí que haya visto u oído nada. A excepción de la vecina, que tampoco les dijo mucho. 


			—¿Te sorprende? —preguntó Thomas. 


			Con toda probabilidad, los otros jóvenes que estuvieron en la playa compraron las bebidas ilegalmente. Además, muchos estaban allí sin el consentimiento de sus padres. Teniendo en cuenta las circunstancias, no era raro que no quisieran colaborar. 


			Margit volvió a levantar el tenedor. Thomas se dio cuenta de que le estaba dando vueltas a la cabeza mientras masticaba. 


			—Pues yo creía que en realidad sí que teníamos suficiente para un arresto —dijo—. Con el testimonio de Felicia y lo que el propio Tobbe ha dicho, podemos demostrar que estuvo en el lugar del crimen en torno al momento de la muerte de Victor. Sabemos, además, que los chicos se habían peleado antes y que los dos estaban muy colocados. 


			—Pero Felicia no tiene claro qué pasó —le recordó Thomas—. Ella también estaba colocada y Tobbe niega cualquier tipo de implicación. 


			—Lo sé, pero tienes que reconocer que el chico está en una posición poco favorable. Probablemente estaba tan ciego que no se acuerda de lo que hizo. 


			—Y además tiene un moratón en la mejilla —añadió Harry, que hasta el momento se había concentrado en su comida. 


			—Me cuesta creer que tropezara y se cayera —dijo Margit. 


			—Sí, parece una excusa muy mala —admitió Thomas. 


			Margit entró al restaurante a buscar café y volvió enseguida con tres tazas. 


			—Voy a llamar a Nilsson después del almuerzo para hablar con él —dijo Thomas—. A ver si tiene algo más que contarnos. 


			—Tengo ganas de ver qué pistas nos puede dar la ropa —dijo Margit—. Pero seguramente tardaremos una semana en obtener respuesta. 


			—Eso si el chaval no se viene abajo y acaba confesando —comentó Harry Anjou sacando la caja de snus del bolsillo—. Creo que deberíamos presionarlo un poco más. Me apuesto el sueldo de un mes a que lo hizo él. 
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			ERA UN ALIVIO salir de la casa durante unas horas, iba pensando Johan Ekengreen mientras conducía por la autopista. Cuando Madeleine no estaba dormida gracias a las pastillas, deambulaba por la casa como un fantasma. 


			A Johan le resultaba insoportable. 


			La reunión del consejo de administración empezaría a las dos, dentro de cincuenta minutos. Iba con tiempo de sobra, pero prefería esperar sentado en el coche antes que quedarse en la casa. 


			En la guantera había una caja con cigarrillos. Johan fumaba muy de vez en cuando, pero entonces alargó el brazo hasta la caja para encenderse uno. 


			Le sonó el móvil. Buscó a tientas en el bolsillo interno y sacó el teléfono. Instintivamente echó un vistazo a la pantalla antes de descolgar. 


			La funda del teléfono se le antojó de pronto fría al contacto con la piel. 


			—¿Sí? —dijo. 


			—He hablado con gente de la investigación. —La familiar voz del jefe de policía sonaba prácticamente igual que cuando estaban juntos en la isla de Korsö, hacía cuarenta y tres años. Si acaso, algo más curtida—. Parece que sospechan de uno de los amigos de tu hijo. 


			Johan agarró el teléfono con más fuerza. 


			—¿Tienes el nombre? 


			—Se llama Tobias Hökström, ¿sabes quién es? 


			Se le cayó el cigarrillo de la mano y le aterrizó en el regazo. El calor de las ascuas lo quemó en la parte interna del muslo a través de la tela del pantalón. Se las sacudió con la mano. 


			—¿Hola? ¿Sigues ahí? 


			La voz de Johan sonó áspera cuando contestó. 


			—Sí. Tobias Hökström es, era, el mejor amigo de Victor. 


			El coche de delante frenó y Johan consiguió no chocarse con él por los pelos. Se cambió al carril de la izquierda, completamente pegado a un taxi amarillo. 


			—No lo entiendo —dijo aún confuso—. ¿Que Tobbe estaría involucrado? 


			—Eso parece. Los investigadores creen que fue una pelea entre los chicos, que por lo visto iban drogados. 


			—Pero ¿qué dices? 


			—Han encontrado rastros de cocaína en el cadáver de tu hijo. 


			El policía aquel, Thomas Andreasson, le había mencionado algo de que Victor iba colocado cuando hablaron por teléfono el día anterior, pero Johan se negó a creérselo. 


			—Lo siento, creí que lo sabías —continuó su antiguo compañero guarda costero—. Parece que los chicos llegaron a las manos en la playa y que Hökström terminó matando a golpes a tu hijo. Después, lo escondió bajo un árbol, presa del pánico. El dueño de un perro encontró el cadáver al cabo de unas horas. 


			Johan había aumentado la velocidad sin darse cuenta; iba a ciento cincuenta kilómetros por hora. Por las ventanas se veía el paisaje precipitarse demasiado rápido. Tuvo que hacer un esfuerzo para levantar el pie del pedal. 


			—¿Y Tobbe lo ha confesado? —preguntó forzando la voz. 


			—No, todavía no. Pero hoy lo han interrogado en presencia del padre. 


			Arthur Hökström. Johan apenas lo conocía. A Madeleine no le gustaba. 


			—Se le ha comunicado formalmente que es sospechoso de asesinato u homicidio. La fiscal ha dictado una orden de registro domiciliario y han confiscado su ropa. Están preparando un arresto, pero la fiscal quiere tener más pruebas forenses y los análisis de ese tipo tardan al menos una semana, si no más. Además, es menor y eso siempre lo complica todo. 


			—Comprendo —susurró Johan. 


			—Lo volverán a llevar a comisaría pronto. Ahora mismo están examinando la ropa y su teléfono. 


			El jefe de policía hizo una breve pausa. 


			—Te vuelvo a llamar cuando sepa más. 


			—Gracias. 


			Johan dejó el teléfono en el asiento del copiloto. El pecho le palpitaba con fuerza. Vio a lo lejos una gasolinera y cambió de carril sin mirar por el retrovisor, dio un giro y se metió en el aparcamiento. 


			Un sudor frío le bajaba por la nuca cuando apagó el motor. 


			Tobbe. ¿Tobbe había matado a su hijo? El mismo chico que solía acompañarlos a la casa de verano durante las vacaciones. El crío alegre que se vio en medio de todo el caos del divorcio de los padres unos años atrás.  


			La policía tenía que haberse equivocado. 


			A Johan Ekengreen le empezó a temblar todo el cuerpo. Le subieron las pulsaciones. Agarró el volante para calmarse. 


			¿Qué era lo que le había dicho Thomas Andreasson por teléfono? Johan había contactado con él para averiguar cómo iba la autopsia y enterarse de cuándo recuperarían el cadáver para el entierro. Madeleine no hablaba de otra cosa, se había aferrado a la idea de que tenía que enterrarlo cuanto antes, según la vieja tradición familiar. 


			Johan volvió a oír la voz de Andreasson alta y clara. 


			—Me temo que su hijo estaba drogado cuando murió y eso hará que la investigación se alargue. Le llamaré en cuanto pueda darle una respuesta. Espero que no se retrase demasiado. 


			Drogas. 


			Johan se había negado a creerlo, su hijo no era un drogadicto. Había descartado la idea y no le había dicho ni una palabra sobre el tema a Madeleine. 


			Era cierto que había oído que había drogas en su urbanización. Era uno de los inconvenientes de vivir allí. Los jóvenes vivían consentidos y con más dinero del que sabían administrar. Algunos iban más allá y buscaban nuevos estímulos. Pero Johan confiaba en que sus hijos se mantendrían al margen de cosas así. Se había volcado con ellos. 


			El olor de los pantalones quemados flotaba en el interior del coche. Fuera empezó a chispear, en el parabrisas caían gotitas diminutas que se deslizaban por el cristal. 


			A Victor tuvieron que convencerlo para que probara la cocaína. Era la única explicación posible. 


			Johan volvió a levantar el teléfono. Tenía que saberlo. Marcó rápidamente el número del policía. 


			—Thomas Andreasson —respondió una voz después de varios tonos de llamada. 


			Sonaba como si estuviera al aire libre, oyó el pitido de un coche de fondo. 


			—Soy Johan Ekengreen. Me dijo que, según la autopsia, Victor estaba drogado. ¿Qué quería decir? 


			Las palabras le salieron como un torrente. Trató de calmarse; si sonaba demasiado alterado en el teléfono, no conseguiría averiguar lo que quería. 


			—Me temo que así es —contestó Thomas—. El forense encontró rastros de cocaína durante la autopsia. 


			—¿Están seguros? 


			—No creo que se haya equivocado. También hay testigos que han confirmado que su hijo tomó cocaína el sábado. 


			—¿Quién ha afirmado eso? 


			Todavía sonaba demasiado acelerado. «Cálmate», pensó. 


			—Personas que estuvieron con Victor en Sandhamn. 


			Andreasson estaba evitando entrar en detalles. Eso no le valía. 


			—¿Podría ser más concreto? ¿Con quién han hablado? ¿Son de fiar? 


			Johan esperaba en tensión. 


			—Hemos hablado con su novia y su mejor amigo. 


			Felicia y Tobbe habían confirmado que Victor se drogaba. 


			Las finas gotas de agua en el parabrisas desdibujaban todo lo que había delante del coche. ¿O acaso eran sus ojos? 


			—¿Saben por qué? —preguntó—. ¿Por qué empezó a drogarse? 


			Andreasson tardó un poco en responder, como si estuviera sopesando cuánto debía revelar. Al final dijo: 


			—Creo que sus amigos fueron los que empezaron con las drogas. Pero los tres llevaban consumiendo bastante tiempo. 


			Se hizo un silencio al otro lado de la línea. 


			—Lo siento —dijo Thomas Andreasson—, pero parece que su hijo había caído en una seria adicción. 


			Sonaba como si quisiera terminar ya la llamada. Pero Johan necesitaba saber más. 


			—Una última pregunta —dijo—. ¿Tienen algún sospechoso? 


			—Me temo que no puedo responderle a eso. 


			—Estamos hablando de mi hijo —logró replicar Johan—. Por favor. 


			Estaba desesperado, no podía ocultarlo. Pero al parecer así consiguió que Thomas se ablandara. 


			—Hemos comunicado formalmente a una persona que es sospechosa de asesinato. Pero no puedo decir nada más por el momento. 


			Johan colgó petrificado. 


			Tobbe.  


			Victor entró en contacto con las drogas a través de él. Había arrastrado a Victor a engancharse y después lo había matado a golpes. 


			El sabor a bilis le subió a la boca de repente, le dio tiempo a abrir de un empujón la puerta y vomitó todo lo que tenía en el estómago. Bajo el coche se formó un charco rosa en el negro del asfalto. 


			Después de echarlo todo, Johan apoyó la frente en el volante y se quedó con la mirada perdida. 


			 Menudo hijo de puta. 
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			EL SUELO DE la habitación de Wilma estaba cubierto de ropa, debajo de la cama se entreveía un bikini rojo junto a una toalla húmeda. En la mesita de noche había platos sucios. 


			Pero Jonas no había ido allí para pedirle que recogiera. 


			Wilma estaba sentada en la cama, con las rodillas en alto y la espalda apoyada en la pared pintada de amarillo. Un torrente de música salía del portátil que descansaba en su barriga y tenía el móvil al alcance de la mano en medio de las sábanas arrugadas. 


			Seguía con el camisón puesto a pesar de que eran más de las dos. La habitación olía a cerrado, como si llevara varios días sin ventilarla. 


			Jonas se sentó en el borde de la cama. 


			—Hola, cariño. ¿Cómo estás? 


			Wilma se quedó mirando la pantalla sin levantar la vista. 


			—¿No crees que es hora de que hablemos un poquito? 


			Sin hacer caso a la falta de respuesta, Jonas se inclinó y le acarició a Wilma la mejilla con delicadeza. 


			—Sé que has hablado con mamá, pero yo también necesito saber qué pasó el sábado. Si vives en mi casa, tienes que respetar mis reglas. Lo entiendes, ¿verdad? 


			Wilma tenía toda la atención puesta en la pantalla del ordenador. La música iba pasando de una canción acelerada a otra sin que Jonas reconociera ninguna de ellas. 


			¿Habría oído siquiera lo que le había dicho? 


			—Oye, deja eso ahora. 


			Su hija apartó el ordenador con desgana. Le sonó el móvil y Wilma alargó instintivamente el brazo. 


			Jonas puso la mano con cuidado sobre la de ella. 


			—¿No puedes pasar del móvil un minuto? 


			—¿Por qué? 


			No quería mirarlo a la cara. Jonas notaba que estaba a punto de decirle a su hija algo en un tono cortante, pero se contuvo. 


			—Porque te lo estoy pidiendo. 


			Wilma dejó el móvil a regañadientes. 


			¿Por dónde debía empezar? Le parecía que cada palabra estaba cargada de implicaciones, que eran como minas que podían explotar en cualquier momento si se equivocaba. Margot debería estar allí con él, deberían haber sido los dos los que participaran en aquella conversación. 


			Tanto el enfado como la preocupación luchaban por abrirse paso mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas. 


			—No estuvo bien, para nada. Espero que lo hayas comprendido. Habíamos acordado una hora a la que debías llegar. Nora y yo estábamos muy preocupados porque te hubiera podido pasar algo el sábado. 


			—Y qué le importa a Nora —dijo Wilma con la voz desgarrada—. No es mi madre. 


			Mencionar el nombre de Nora había sido un error, Jonas se dio cuenta, pero ya era demasiado tarde. 


			—Yo estaba muy preocupado, creía que te había pasado algo horrible. 


			Esa vez se aseguró de marcar el yo. Wilma reaccionó levantando la barbilla un poco, pero su actitud seguía siendo de rechazo. 


			Jonas volvió a intentar encontrar la forma adecuada de expresarse. 


			—Cuando la policía vino, creí que era por ti, ¿no lo entiendes? Creía que te había pasado algo. Además, no respondías al teléfono, ¿no te das cuenta del susto que me diste? Me pasé media noche fuera buscándote. 


			Al articular las palabras, Jonas se percató del miedo que había tenido aquella noche. Había tratado de ocultar la preocupación con explicaciones racionales, todo con tal de evitar pensar en lo peor. Pero en el fondo se había sentido aterrorizado. 


			Se le hizo un nudo en la garganta al pensar en todo lo que podría haber pasado. Era imposible olvidar que otra familia había perdido a su hijo esa misma noche. 


			—No estuvo nada bien —repitió sin importarle que se le quebrara la voz. 


			Wilma empezó a sollozar y Jonas tuvo que luchar por no perder el control. De repente, su hija se le abrazó. 


			—Lo siento, papá, lo siento. 


			—Prométeme que nunca más volverás a hacer algo así. Nunca más, ¿me oyes? 


			Jonas la abrazó con fuerza. 


			Al cabo de unos instantes, le dijo al oído: 


			—Ahora me tienes que contar por qué llegaste tan tarde. 


			—¿De verdad? 


			La voz le sonó crispada y la preocupación le volvió a inundar el pecho. Le acarició la mejilla con suavidad. 


			—¿Qué pasó en realidad, Wilma? Si te ocurrió algo, me lo tienes que contar. 
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			MALENA LA ESTABA esperando en la cafetería El jardín de Strindberg. Wilma le sonrió triunfal mientras abría la mochila para que viera las botellas que había en el fondo. 


			—Joder, ¡qué bien! —exclamó Malena—. Venga, vámonos. 


			—¿Adónde? 


			—A la playa que hay al lado de las pistas de tenis. Los demás ya están allí. 


			Agarradas del brazo, atravesaron corriendo el puerto, pasaron por delante de un grupo de tipos borrachos que se arremolinaban en la puerta del bar Dykar. Algunos les soltaron piropos al verlas; Wilma hizo como si no los hubiera oído, pero en realidad le pareció emocionante. 


			Tardaron unos diez minutos en encontrar al resto de la pandilla sentados en la arena. Había una hoguera ardiendo en el centro del círculo.  


			Reparó en Mattias enseguida, estaba tumbado boca arriba, con las manos detrás de la cabeza y un botellín de cerveza abierto al lado. 


			Al verlo sintió un cosquilleo en el estómago; joder, qué guapo era. Trató de ignorarlo y saludó con un gesto de la cabeza a todos antes de sentarse en el suelo, a tan solo unos metros de Mattias. Le pareció ver que se estaba fijando en ella, pero Mattias no dijo nada. 


			Irguió la espalda cuanto pudo para que se le notara más el pecho y sacó las botellas de la mochila. 


			—¿Alguien quiere? —dijo volviéndose como por casualidad hacia Mattias. 


			Él se levantó un poco apoyándose en un brazo. 


			—No me digas que las niñas han traído bebida —dijo con una sonrisa burlona—. ¿Y cómo piensas abrirlo? 


			Wilma se dio cuenta, muerta de vergüenza, de que para abrir las botellas hacía falta un sacacorchos. ¿Cómo había sido tan tonta? ¿Por qué no se había llevado las botellas de la bodega que tenían tapón de rosca? 


			Se puso colorada y trató de decir algo para disimular su desconcierto. 


			—Toma, usa esto —le dijo un chico que estaba sentado enfrente de ella. 


			Se llamaba Micke. Le había tendido un sacacorchos de metal con el mango rojo. 


			—¿Te lo abro? 


			Alargó la mano con amabilidad en busca de la botella. 


			—Gracias —murmuró Wilma. 


			Miró de reojo a Mattias; seguro que creía que era una auténtica cría que no se enteraba de nada. Le entraron ganas de darse de tortas por haber sido tan torpe. 


			Pero Mattias ya había perdido el interés. Volvía a estar tumbado boca arriba y hablaba con una de las chicas mayores. El pelo rizado le rozaba la arena y Wilma deseó poder pasarle los dedos por los mechones y tocárselo. 


			La chica se reía tontamente y a Wilma le pareció que hablaban sobre ella. Seguro que se estaban pitorreando de su torpe intento de hacerse la guay. 


			Micke había descorchado la botella y se la pasó. 


			—Aquí tienes, ya está abierta. 


			—Gracias —respondió con un susurro, aún con los ojos fijos en Mattias, que no parecía fijarse en ella en absoluto. 


			Malena, que estaba sentada a su lado, le dio un empujoncito. 


			—¿Se puede probar? 


			Malena le quitó la botella y bebió. Wilma hizo lo mismo. Tuvo que esforzarse en no poner cara de asco cuando lo probó. Se obligó a tragar enseguida y a dar otro buen sorbo para que nadie se diera cuenta de que, en realidad, era la primera vez que bebía. 


			Al cabo de una hora y media, las dos botellas estaban prácticamente vacías. Wilma se había ido acercando a Mattias y en ese momento estaba a pocos centímetros de él. La otra chica se levantó de repente y se fue a hacer pis en el bosque. 


			Wilma se inclinó hacia Mattias. Se sentía un poco mareada y tuvo que apoyar una mano en el suelo. Pero esa era su oportunidad. 


			—¿Quieres que hagamos algo? 


			Balbuceaba un poco, pero esperó que no se diera cuenta. Él había bebido también un montón, el botellín de cerveza estaba vacío y tenía uno nuevo en la mano. Además, se habían estado pasando una botella de vodka. 


			Mattias la observó. Tenía la frente un poco bronceada y probablemente la piel se le pelaría por las partes que se veían rojas. Sonrió. 


			—¿Algo como qué? 


			Ella se encogió de hombros y trató de sonreír de la forma más agradable posible. Ojalá que no tuviera los dientes manchados de vino. 


			—Podemos inventarnos algo tú y yo —le respondió. 


			En aquel momento se estaba fijando en ella de verdad; Wilma se quedó sin aliento. 


			—Venga, vamos —dijo inesperadamente y se levantó. 


			Wilma se puso de pie enseguida y lo siguió. Se tambaleó un poco al hacerlo, pero se le pasó rápido. 


			—Ahora volvemos —gritó Mattias por encima del hombro a los otros—. Nos vemos dentro de un rato. 


			Le dio la mano y a Wilma le pareció que se iba a morir de felicidad. Caminaron un poco hasta el final de la playa y llegaron a una valla, que rodeaba un terreno en el que había unas casas grises. Mattias la saltó como si fuera lo más natural del mundo. 


			Wilma se quedó al otro lado. La cabeza le zumbaba, pero intentó centrarse en Mattias. 


			—¿Qué haces? —dijo insegura. 


			—Mi tía vive aquí. Mi querida tía Ann-Sofie. 


			Wilma no entendía nada. 


			—¿Vamos a casa de tu tía? ¿Para qué? 


			—No hay nadie en casa, pero sé dónde guardan una copia de las llaves —dijo—. Ven. 


			Se dirigió a la gran casa y Wilma lo siguió dudosa. A un lado había un montón de leña, Mattias se acercó y escarbó con la mano en la esquina. Algo metálico soltó un destello. 


			—¿Y no se va a cabrear si se entera? —susurró Wilma. 


			—¿Quién se lo va a contar? 


			Mattias se llevó el manojo de llaves y continuó hasta una de las casitas de invitados que se veían en el terreno. Sin dudarlo, metió una de las llaves en la cerradura y abrió. 


			De pronto, oyeron una voz a lo lejos. Wilma giró la cabeza para ver quién era. 


			—Mierda, un policía —dijo a media voz. 


			—Hay un huevo de policías este año en la isla —respondió Mattias—. No te preocupes, no va con nosotros. 


			Se agachó un poco para entrar y metió a Wilma en la casita. 


			—¿Nos ha visto? —susurró ella. 


			—Ni idea, pero que le den. Si nos preguntan, les diré que mi tía vive aquí y ya está. 


			Cerró la puerta y miró por la ventana unos instantes. Wilma esperaba a su lado en tensión. 


			—No pasa nada, se ha ido —dijo Mattias. 


			Se volvió hacia Wilma y la apretó contra su pecho. 


			En un abrir y cerrar de ojos le había quitado la camiseta y ella se había quedado en sujetador. Con la misma rapidez, los dedos se deslizaron a los pantalones. Le bajó la cremallera y se cayeron al suelo. 


			Wilma se quedó mirando los pantalones que se le habían caído a los pies. Avergonzada, se los terminó de quitar, pero se sentía ridícula allí de pie y semidesnuda. 


			—Muy bien… —dijo Mattias y le apretó el pecho con las manos. 


			Empezó a besarla, pero se detuvo. 


			—¿Tienes un condón? —le preguntó. 


			Negó desanimada con la cabeza. 


			—No. 


			Un suspiro de impaciencia. Wilma se encontraba cada vez más incómoda, no era así como se había imaginado su noche con Mattias. Todo estaba sucediendo demasiado rápido. 


			Creía que se sentarían a hablar y conocerse mejor, tal vez besarse en la arena. Se había imaginado mil veces lo que sentiría cuando él la besara por primera vez, pero jamás que le agarraría los pechos con tanta fuerza que le hiciera daño. 


			Mattias la empujó hasta una de las camas de invitados y no pudo mantenerse en pie; cuando el borde de la cama le dio en las corvas, se le doblaron las piernas y cayó boca arriba con él encima, que intentaba meterle los dedos por las bragas. 


			Tenía ganas de llorar. Todo había salido mal. Sintió un mareo y náuseas del vino. Pero no se atrevió a negarse. 


			Mattias apretó los labios contra los suyos, la obligó a que los abriera y, al notar que le metía la lengua dentro de la boca, le dieron arcadas. 


			—No —intentó decirle—, no, no quiero. Me tengo que ir a casa. Para, Mattias. 


			Sin hacer caso, le bajó el sujetador con una mano y empezó a manosearle el pecho de nuevo. 


			—Que te he dicho que pares. 


			Trató de revolverse desesperadamente, pero Mattias tenía medio cuerpo sobre el suyo y el peso le impedía escapar. 


			—Venga… —murmuró él y siguió besándola. 


			Le llegó el olor a cigarrillos y cerveza, y no pudo contener las náuseas que le venían. 


			—Voy a vomitar —logró decir justo a tiempo para girar la cabeza sobre el borde de la cama antes de expulsar por la boca un río de líquido rojizo. 


			—Pero ¡joder! —exclamó Mattias poniéndose de pie de un salto—. Menuda cerda, ¡mira lo que has hecho! 


			Le había salpicado un poco, pero la mayor parte había ido a parar a su ropa amontonada, de la que salían regueros que se vertían por el suelo. 


			—¿Y ahora cómo coño voy a explicar lo que ha pasado aquí? ¿No has pensado en eso? —le gritó. 


			Wilma clavó la vista en él, estaba paralizada. Después, recogió su ropa y abrió la puerta de golpe. 


			Salió a trompicones y echó un vistazo a su alrededor. Tenía que irse de allí. Ya. 


			Corrió hasta los árboles con todas sus fuerzas. Por favor, que no la siguiera. Se tropezó con una raíz y estuvo a punto de caerse, pero recuperó el equilibrio y se adentró en el bosque jadeando sin aliento. El pecho le ardía, no podía más. Al poco tiempo, se desplomó en el suelo. 


			Los sollozos se apoderaron de ella por oleadas, se sentía tonta e ingenua. ¿Qué se había creído? 


			Se sobresaltó al oír un ruido. ¿Sería Mattias? Le sobrevino el pánico otra vez, pero no vio señales de que hubiera nadie allí. 


			Pasados unos instantes, empezó a sentir frío y se puso la ropa, a pesar del hedor que desprendía. Después debió de quedarse dormida, porque cuando volvió a abrir los ojos ya era de noche. No sabía dónde estaba, solo que se encontraba tan mal que no tenía fuerzas para moverse o responder al teléfono. 


			Pasó allí toda la noche, tumbada y completamente sola. 


			Se despertó al alba y se dirigió sigilosamente de vuelta al pueblo. 


			Jonas estaba en casa de Nora. Cuando llegó a Villa Brandska, Wilma no se atrevió a entrar. Sabía que su padre habría entendido de inmediato lo que había pasado y le dio vergüenza. No podía presentarse allí con la ropa llena de vómito. Y menos delante de Nora. 


			Así que trató de entrar en su casa, pero estaba cerrada y no tenía las llaves. Estaba tiritando por el frío de la noche. ¿Dónde podía ir? 


			Y entonces fue cuando se acordó del cobertizo. 
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			WILMA SE TAPÓ la cara con las manos. 


			—Me siento tan estúpida… —sollozó—. Tan imbécil… 


			—Menudo cerdo de mierda —dijo Jonas tratando de contenerse. 


			Estaba tan enfadado que le faltaba el aire. 


			—Si pillo al tal Mattias le parto la nuca —bramó. 


			—Creía que estaba enamorada de él —dijo Wilma con la voz rota—. Creía que yo le gustaba. Me lo creí de verdad. 


			Jonas tenía que calmarse; lo más importante en ese momento era cuidar de su hija. Se obligó a bajar el tono. 


			—Cariño… —dijo y la abrazó. 


			¿Cómo podría hacerle entender que el tal Mattias era un adolescente borracho que estaba cachondo y que se merecía que lo abofetearan? Debería denunciarlo. Wilma tenía solo catorce años. Había agredido a una menor. 


			A Jonas se le nubló la vista al pensar lo que podría haberle pasado si no hubiera vomitado y salido corriendo. 


			—No es culpa tuya. Nada de esto es culpa tuya —dijo consolándola. 


			Si denunciaban a Mattias, sabía que Wilma se vería expuesta a preguntas humillantes. Era su palabra contra la de él. Acabarían interrogándola con preguntas sobre todos los pormenores; aún más vergüenza. 


			No pensaba exponerla a todo eso. 


			Si Wilma tan solo comprendiera que ella no era responsable de lo sucedido… Mattias era un cerdo, pero eso no tenía nada que ver con ella. 


			—Olvídate de ese idiota. Si alguna vez lo pillo, lo voy a… 


			Se interrumpió. 


			—Se va a arrepentir, te lo prometo —dijo al final. 


			Le empezaba a doler la espalda por la posición incómoda en la que estaba sentado al borde de la cama. Se levantó y se estiró. 


			—¿Qué te parece si te duchas y te vistes, y ventilamos la habitación un poco? Podríamos ir a cenar a la posada, tú y yo, solos. 


			—¿Sin Nora? 


			Jonas suspiró para sus adentros. 


			—Sin Nora. 
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			JOHAN EKENGREEN ESTABA en la biblioteca. Había llamado para avisar de que no iba a ir a la reunión del consejo de administración y había vuelto a casa. Allí se había encerrado con una botella de whisky. 


			Hacía un buen rato que había dejado de estar sobrio, pero eso no le impedía pensar con claridad. Repasó una y otra vez la breve llamada telefónica, la información que había hecho que su mundo se tambaleara. 


			Seguía sin querer creérselo. Pero su antiguo compañero sabía de lo que hablaba. Tobbe era sospechoso de homicidio. 


			Se le hizo un nudo en la garganta al pensar en la traición que había sufrido su familia. 


			Un recuerdo le acudió a la cabeza. El viaje en el que fueron a esquiar a Chamonix, al que Tobbe los acompañó. Los chicos pasaron toda la semana intranquilos, Victor sobre todo estaba muy susceptible y descentrado. Una noche se fueron a la discoteca y al día siguiente no quisieron ir a esquiar. 


			Le dijeron a Madeleine que tenían el estómago revuelto, pero Johan estaba convencido de que lo que tenían era resaca. Aquella vez sonrió al pensar que eran chavales que todavía no sabían beber. Borracheras de adolescentes. 


			Pero en ese momento lo vio todo claro. Se habían drogado y después se encontraron mal. ¿Cómo lo pudo pasar por alto? Qué ciego había estado, qué poco alerta. 


			Aun así, las dudas no le daban tregua. Tobbe era el mejor amigo de Victor, no era más que un niño. 


			Sonó el timbre y oyó que Ellinor abría la puerta. Le llegó un murmullo de voces, Ellinor estaba hablando con alguien. Después, unos golpecitos discretos en la puerta de la biblioteca. 


			—Papá —dijo entreabriendo la puerta—. El padre de Tobbe está aquí, quiere hablar contigo. 


			Johan tardó unos segundos en asimilar lo que le acababan de decir. 


			—¿Arthur? —preguntó asombrado. 


			Su hija asintió con la cabeza y se apartó. 


			Arthur Hökström cruzó el vano de la puerta en traje y corbata. La ropa daba a entender que había ido directo del despacho de abogados. 


			—Hola, Johan —dijo dándole la mano. 


			Johan se levantó mecánicamente y se la estrechó. 


			—¿Puedo sentarme? —dijo Arthur Hökström. Sin esperar a que respondiera, se sentó tenso en el sillón de enfrente—. Siento mucho tu pérdida. Nuestra familia le tenía mucho cariño a Victor. 


			Las frases banales se le antojaron insoportables. Johan sintió que le aumentaba la aversión. ¿Qué hacía allí Arthur, él, cuyo hijo todavía estaba vivo? 


			Arthur señaló una bolsa que había llevado. 


			—Son cosas de Victor, se habían quedado en el barco. 


			—¿Y qué quieres que haga con ellas? —replicó Johan cortante—. Victor está muerto. 


			No era capaz de contener la amargura que sentía. 


			Arthur Hökström se quedó cortado, como si hubiera ensayado lo que había ido a decir y no le hubieran dado la entrada para la siguiente frase. 


			Retomó la palabra. 


			—Quería hablarte de Tobias. 


			—¿Y por qué? —preguntó Johan alargando la mano hasta su vaso. 


			Parecía que a su invitado le costaba formular lo que quería contarle. Al final le dijo: 


			—Hoy hemos estado en la comisaría para que lo interrogaran. 


			—Ah, ¿sí? 


			«Ya lo sé —le habría gustado responderle—. Lo sé todo.» 


			—Ha sido… duro. 


			Arthur se interrumpió y se aflojó un poco la corbata, le sudaba la frente. 


			—Dicen que Tobbe estuvo por la noche en la playa en la que encontraron a Victor. Al parecer, Felicia lo vio antes de que Victor muriera. A ella también la han interrogado. 


			¿Era por eso por lo que la policía estaba segura de que Tobbe había matado a Victor? ¿Gracias al testimonio de Felicia? 


			La información le revolvió el estómago, pero se lo ocultó a Arthur. 


			—La policía cree que fue Tobbe —logró decir Arthur—. Que Tobbe mató a golpes a Victor. Hasta han hecho un registro domiciliario y han confiscado su ropa. Es absurdo, como comprenderás. 


			Arthur se pasó la mano por la frente sudorosa. 


			—Tobbe y Victor han sido amigos inseparables desde la guardería. Mi chico nunca le haría daño a tu hijo. Espero que lo entiendas. 


			Se le quebró la voz. 


			—Por favor, Johan, tienes que decirle a la policía que van desencaminados, que los chicos eran muy buenos amigos. Es inocente. 


			Había empezado a chispear de nuevo; a través de la ventana abierta entraba el sonido de la suave lluvia de verano. Cuando era un crío, a Victor le gustaba chapotear en los charcos. Johan recordaba que solía correr y saltar en ellos hasta que terminaba calado hasta los huesos y con las botas llenas de agua. 


			—He cometido muchos errores, desde luego —prosiguió Arthur Hökström con voz queda—. Los últimos años no han sido fáciles para nadie. Sé que no he sido un buen padre, que no me he responsabilizado de mis muchachos. Pero es que soy humano… Y ahora Tobbe va a sufrir las consecuencias. 


			Bajó la cabeza como si aquella idea fuera más de lo que podía soportar. 


			—Es horrible que Victor haya muerto, pero que señalen a mi hijo como el asesino no mejora nada. Tobbe no tiene nada que ver con todo esto. Y eso lo sabemos tú y yo. 


			Ya hablaba solo en susurros. 


			—Solo tú puedes hacerle ver a la policía el error que han cometido. Estoy dispuesto a cualquier cosa si nos ayudas. 


			El sonido del cristal al quebrarse los sorprendió a los dos. 


			Johan clavó la vista en el vaso de whisky que acababa de hacer pedazos a pesar de ser de cristal grueso. En la alfombra se veían los restos del vaso. El whisky se había perdido en el dibujo oriental de color rojo intenso. 


			—Tu hijo sigue vivo —dijo inexpresivo— y te atreves a venir aquí a pedirme que defienda al asesino del mío. 


			Se le habían clavado unas esquirlas en la parte carnosa de la palma de la mano, una fina estría de sangre le serpenteaba por la piel. 


			Johan tenía los labios tan tensos que no parecían obedecerlo para articular palabras. Tuvo que forzarlas, sílaba a sílaba. 


			—Fuera de aquí —dijo—. Vete. 
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			NORA ABRIÓ EL grifo que tenían fuera de la casa y colocó la regadera de plástico verde bajo el chorro. Había que regar las macetas de los geranios, la tierra estaba seca y había empezado a desmenuzarse. 


			En la península seguía nublado, pero en Sandhamn el cielo se había despejado. El clima solía ser mejor en aquel extremo del archipiélago. 


			Caminaba con la pesada regadera en la mano cuando vio con el rabillo del ojo a Jonas al otro lado de la valla. Se esforzó por sonreír con neutralidad y dejó la regadera en el primer peldaño de la escalinata. 


			—Hola —dijo un poco dudosa. 


			—Hola. 


			Jonas se quedó en la valla sin entrar. 


			—¿Qué tal? —dijo. 


			—Bien. Todo bien, muy bien —respondió alegre—. ¿Cómo está Wilma? 


			—Está bien. Ha estado durmiendo mucho, pero creo que ahora se encuentra mejor. 


			—No sabes cuánto me alegro. 


			Nora arrancó algunas hojas amarillentas de la maceta que tenía más cerca. 


			—¿Qué pasó? —preguntó con los restos marchitos en la mano. 


			—Un chico. Y alcohol, claro. 


			Jonas hizo un puño con la mano, pero no dijo nada más. Estaba claro que no quería entrar en detalles y Nora no quería entrometerse. 


			Se hizo el silencio. 


			—¿Quieres un café? —dijo a falta de algo mejor. 


			—Ahora no —respondió en voz baja—. Necesitaría hablar con Thomas. 


			—¿Y eso? 


			La pregunta se le escapó sin más. 


			—Parece que Wilma y sus amigos estuvieron en Skärkarlshamn la misma tarde que mataron a ese chico. La policía debería saberlo. He leído en el periódico que están buscando testigos. 


			—Ah, sí. 


			Sonó muy boba, cuando todo lo que quería era que él entendiera lo mucho que lo quería. «Por supuesto, tu hija va en primer lugar —querría haberle dicho—. Yo también tengo hijos, entiendo perfectamente cómo te sientes. Pero no tienes por qué excluirme. ¿Por qué tiene que ser o una cosa o la otra?» 


			En aquel momento no podía decir nada de lo que se le había pasado por la cabeza. Se limitó a echar un vistazo a sus náuticos y le dijo: 


			—Se te han desatado los zapatos. 


			—¿Qué? 


			Jonas bajó la mirada y se dio cuenta de que uno de los cordones de piel colgaba suelto. 


			—Gracias —dijo y se puso en cuclillas para atárselos. 


			Estaban a solo dos metros el uno del otro, pero era como si una pared de cristal se hubiera alzado entre ellos. Cada intento de continuar la conversación se topaba con obstáculos invisibles. A Nora se le vino a la cabeza la imagen de unos mimos con ropa blanca y la boca pintada de negro. Con las palmas abiertas, fingían tocar paredes que no existían. Algo irreal y, pese a todo, verdadero. 


			El teléfono de Thomas. Buscó el móvil a tientas en el bolsillo y después de presionar varias teclas, apareció el nombre. Le tendió el teléfono para que lo viera y Jonas marcó el número en su móvil. 


			—Tengo que volver con Wilma —dijo cuando terminó—. Nos tomamos el café en otro momento, ¿vale? 


			Alargó la mano como si quisiera acariciarle la mejilla, pero justo en ese momento llegó Simon en la bici. Dio un frenazo tan brusco que las ruedas dejaron un profundo surco, la gravilla saltó por los aires y a Jonas le cayó un poco. 


			Dejó la bici de cualquier forma y pasó por delante de él, atravesó la valla y se dirigió a Nora. 


			—¿Vamos a cenar pronto? —gritó—. Me muero de hambre. 


			Aquello los devolvió a la realidad. 


			—Me tengo que poner con la cena —dijo Nora y subió por la escalinata hasta la puerta de entrada, sin mirar atrás. 
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			—¿PAPÁ? 


			Ellinor abrió la puerta de la biblioteca, Johan Ekengreen no se había movido de allí desde que Arthur Hökström se marchó. La chica tenía los ojos hinchados y se había recogido el pelo rubio platino deprisa y corriendo con un pasador. Se le habían escapado algunos mechones alrededor de la cara. En la muñeca llevaba una pulsera hecha de varias filas de cuentas de plástico. 


			—¿Qué haces? —preguntó. 


			—Nada, pensar. 


			La mirada se le fue a la fotografía de Victor que había en la repisa de la chimenea. No pudo evitarlo. Ellinor miró en la misma dirección y empezó a sollozar. 


			Llevaba en el puño cerrado un pañuelo de papel. 


			—¿No vamos a cenar hoy? —dijo. 


			—No tengo mucha hambre, cielo. Cenad mamá y tú. 


			—Mamá está dormida. —Ellinor hizo un gesto de impotencia con la mano—. Además, no hay nada de comida en la nevera, nadie ha ido a comprar.  


			Johan sacó la cartera y le dio un billete de quinientas coronas. 


			—¿Por qué no vas al mercado y compras algo? Lo que quieras. Tal vez te venga bien salir un poco. 


			«Salir de este mausoleo», pensó, pero no lo dijo en voz alta. 


			Una parte de él quería llorar con Ellinor, pero no podía permitirse ceder ante la tristeza. Aún no, había algo de lo que tenía que encargarse antes. 


			Ellinor aceptó el dinero y se lo guardó en el bolsillo trasero de los pantalones pirata de color celeste. 


			—¿Tú no vas a comer nada? —dijo mientras se toqueteaba la pulsera. 


			—No tengo nada de hambre. 


			—Vale. 


			Ellinor estaba a punto de girarse cuando Johan la detuvo. 


			—Espera un momento. Quería preguntarte una cosa. 


			Su hija se esperó. 


			—He hablado con la policía y tengo una duda. 


			—¿Qué? 


			No tenía ni idea de por dónde le iba a salir, Johan se dio cuenta por su expresión. ¿Ni siquiera Ellinor se había dado cuenta de lo que pasaba? 


			—Dicen que Victor consumía drogas —dijo—. Me han confirmado que tenía restos de cocaína cuando murió. 


			Ellinor se apoyó en el respaldo de uno de los sillones. 


			—Oh, papá... 


			Johan no apartaba la vista de ella. A Ellinor se le reflejó la tristeza en la cara. 


			—¿Lo sabías? —le preguntó. 


			
	    


 	
	    
            Ellinor 


			 


			CUANDO VICTOR SE despertó el día de Año Nuevo, se encontró a Ellinor sentada en el borde de la cama. Llevaba el pelo recogido en una coleta y su nuevo bikini azul. Por la ventana se colaban las risas lejanas de la piscina, ya era mediodía. 


			Victor tenía un aspecto lamentable. 


			—¿Cuánto bebiste ayer? —preguntó Ellinor. 


			Nunca había visto a su hermano tan ciego como la noche anterior. ¿Habría bebido tanto porque no estaban en casa, en Suecia? Los últimos años se habían ido de viaje para celebrar las navidades. Ese año habían ido a México y habían aterrizado en medio de una ola de calor. 


			—Ya sois mayores —les habían dicho sus padres la primera vez que salió el tema—. ¿No creéis que lo pasaríamos mejor en algún lugar cálido y soleado, y no aquí con este frío? 


			Ellinor sabía que Victor habría preferido mil veces celebrar la Navidad en Suecia. Siempre le había encantado la Nochebuena. Cuando era pequeño, solía bajar corriendo al salón y se quedaba mirando impaciente todos los paquetes que había debajo del árbol. Después se podía pasar horas sentado dándoles vueltas a los regalos hasta que el resto de la familia se despertara. 


			Madeleine solía llevar los regalos que abrirían el veinticuatro, pero no era lo mismo. Nada como en Suecia en pleno invierno. 


			—Bebes demasiado —le dijo Ellinor. 


			Su hermano no protestaría, sabía que ella tenía razón. 


			—Es que era Fin de Año —se quejó. 


			—Venga ya, Victor. 


			Solo se llevaban veinte meses, pero, aun así, Ellinor había cuidado de él durante toda su infancia y adolescencia. Sin embargo, durante ese otoño apenas había estado en casa, los estudios le quitaban todo el tiempo. Solo había hecho algunas visitas fugaces de fin de semana y en aquellas ocasiones se había dedicado sobre todo a sus viejos amigos. No tuvo momento para disfrutar de un rato con su hermano pequeño. 


			Victor pasaba demasiado tiempo solo en la casa; cuando lo llamaba, a menudo sonaba deprimido. Parecía que sus padres siempre estaban fuera. 


			Por suerte, empezó a salir con Felicia en otoño; de lo contrario, Ellinor se habría preocupado aún más. Felicia era muy mona y Victor tenía alguien con quien pasar el tiempo mientras sus padres estaban de viaje. 


			El último fin de semana que fue a casa antes de las vacaciones de Navidad, Felicia estaba por allí. Discretamente, Ellinor le hizo a su hermano un gesto de aprobación con el pulgar y, cuando vio lo contento que se puso, se sintió culpable: se dio cuenta de que la echaba de menos mucho más de lo que imaginaba. Sabía que se estaba matando a estudiar en el instituto, que su padre tenía muchas expectativas puestas en él. Pero Ellinor no era consciente de que se lo estuviera tomando tan en serio. 


			En aquel momento, al ver todo lo que bebía, se quedó perpleja. 


			—¿Cuándo empezaste a beber así? 


			Se recolocó el tirante del bikini, le había dejado una leve marca blanca que contrastaba con la piel bronceada. Zarandeó un poco a su hermano, que hundió la cabeza en la almohada. 


			—Déjame —murmuró con la boca contra la funda de la almohada—. No tengo fuerzas para un interrogatorio. 


			—Victor. —Ellinor no se rindió—. ¿De qué vas? ¿Y si mamá y papá se hubieran dado cuenta? 


			—Mmm. 


			Sus padres habían cenado con las otras familias que habían ido con ellos de viaje y allí nadie se había preocupado de cómo estaban celebrando el Año Nuevo los «jóvenes». 


			Entrada la noche, Ellinor había visto a su padre salir a fumarse un cigarrillo en la terraza. Tenía al lado una persona que no parecía Madeleine. 


			—Victor —repitió Ellinor—. ¿Qué está pasando? Has bebido todos los días desde que llegamos. 


			Se estaban quedando en un hotel con todo incluido. Podía conseguir, sin ningún problema, bebidas de cualquiera de los muchos bares que había. Pero ¿habría algo más? ¿No había notado un olor dulzón el otro día? 


			—¿Has fumado hierba también? —le dijo y se dio cuenta de que sonaba como su madre—. Solo tienes quince años. 


			—Dieciséis dentro de un mes —dijo él desganado. 


			—¿Y también lo haces en días de clase?  


			Ellinor adoptó un tono más suave. 


			—Es que estoy preocupada por ti, ¿no te das cuenta? 


			—No lo vuelvo a hacer. 


			En aquel momento parecía sincero. Era evidente que se encontraba fatal, sonaba como si la lengua se le hubiera quedado pegada al paladar. 


			—Voy a vomitar —masculló y se largó al cuarto de baño. 


			Las arcadas se sucedieron ruidosamente al otro lado de la puerta. 


			Cuando regresó, ella estaba apoyada en el cabecero de la cama y con el mentón sobre las rodillas flexionadas. Lo siguió con la mirada mientras él se volvía a tumbar. 


			—¿Te está costando estudiar? —le preguntó—. ¿Te has peleado con Felicia o es otra cosa? 


			—Es que estoy hasta las mismísimas narices de todo. 


			—¿Qué ha pasado? 


			No respondía. 


			—Victor. 


			—¿Qué quieres saber? —murmuró al acabo de un rato—. ¿Que papá y mamá siempre están ocupados con cualquier mierda? ¿O que solo se preocupan de mis notas pero pasan de todo lo demás? No tienes ni idea de cómo estoy. 


			Victor se puso boca arriba y clavó la vista en el techo. 


			—¿Y qué más da? Nunca voy a ser tan bueno como tú. Solo hay una persona en la familia que está a la altura de las expectativas. 


			—¡Pero Victor! 


			Ellinor se espantó de la amargura que desprendían sus palabras. Nunca había oído a su hermano hablar de esa forma. Tenía la mandíbula tensa y parecía que fuera a partirle la cara a alguien. 


			—Pero ¿qué te pasa? —exclamó Ellinor—. ¿Por qué estás tan cabreado? 


			Los interrumpió el teléfono negro del hotel que había en la mesita de noche. 


			Ellinor descolgó y escuchó durante unos segundos antes de colgar. 


			—Era mamá. Vamos a hacer un brunch en el club de golf ese a las dos. Te tienes que duchar ya, hemos quedado dentro de un cuarto de hora en el vestíbulo. 


			Victor se pasó el resto del viaje evitándola. 


			Ellinor no volvió a tener oportunidad de hablar con él. 
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			—NUNCA LO HABÍA visto beber así —dijo Ellinor—. No sabía que también consumía cocaína, pero estoy casi segura de que fumó marihuana cuando estuvimos en México. 


			Ellinor se pasó la mano por la frente. 


			—No comprendo cómo mamá y tú no os disteis cuenta. Es que se emborrachaba prácticamente todas las noches. 


			Johan sintió una punzada al oír aquellas palabras. 


			—¿Por qué no dijiste nada? —preguntó. 


			La mirada de resignación que le lanzó le dio la respuesta: no la habrían escuchado. 


			Sin decir nada más, su hija se levantó y se fue. La puerta se cerró despacio. 


			«Te pareces muchísimo a Victor —pensó Johan—. Mismo color de pelo, mismos ojos azules. Mi niño. El que me ha arrebatado Tobias Hökström.» 


			El dolor volvió a inundarlo, pero lo contuvo y se concentró en su rabia. Se puso de pie y se dirigió al escritorio antiguo que había debajo de la ventana. Lo había adquirido en una subasta muchos años atrás. Mucha de la gente que iba de visita creía que lo había heredado, y a él le divertía no corregirlos. 


			Sacó la agenda del primer cajón, sabía perfectamente con quién tenía que hablar. Carl Tarras, jefe de seguridad de la compañía de la que Johan había sido director gerente. Un exmilitar que había cambiado de profesión cuando aplicaron recortes al Ejército. Ahora dirigía una asesoría de éxito que se dedicaba a todo, desde medidas de seguridad hasta la protección personal de ejecutivos destacados. 


			Carl Tarras tenía contactos en todos los estratos de la sociedad. 


			Johan sacó el teléfono móvil. Sentía la mano pesada como el plomo mientras marcaba el número. Pero antes de que diera tono, cortó la llamada. 


			Todo era demasiado caótico. Tenía que pararse a pensar. 


			Fue a buscar una nueva botella de whisky del mueble bar y desenroscó muy despacio el tapón verde. Después, se sirvió un vaso y le añadió agua de la jarra que había en la mesa. Se volvió a sentar en el sillón, se echó en el respaldo y cerró los ojos. 


			Repasó una vez más la conversación telefónica que había tenido en el coche. 


			Palabra por palabra, frase por frase. 


			El informante parecía muy seguro de lo que le contaba. Todo apuntaba a Tobias Hökström. El mismo Arthur lo había confirmado cuando le habló del testimonio de Felicia. Tobbe había estado en la playa en la que murió Victor. Felicia lo había visto. 


			Las drogas, eso era la raíz de todo lo malo. Pero era culpa de Tobbe que Victor hubiera empezado a consumirlas. 


			Tobbe había sido el origen y el desenlace. 


			Era cuestión de tiempo que la policía lo arrestara, un mero aspecto técnico, le había dicho el jefe de la policía por teléfono. Y entonces quedaría fuera de alcance. Probablemente lo mandarían a un centro de menores, uno o dos años como mucho. No tardaría en salir y podría seguir con su vida. 


			Pero Victor se había ido para siempre. 


			La imagen del rostro sin vida de Victor le volvió a la cabeza. El cadáver tumbado en la litera de aquella casita de Sandhamn. El juego de luces y sombras en la oscura entrada cuando se vio obligado a identificar a su hijo. 


			El llanto desconsolado de Madeleine. 


			No habían estado presentes para Victor en vida, tendría que vivir con ello el resto de sus días, pero no podía quedarse de brazos cruzados y limitarse a observar. 


			Tenía una deuda pendiente. 


			Arthur Hökström le había suplicado que lo ayudara y Johan solo había querido partirle la boca. 


			En su vida había sentido nada más fuerte que la furia que lo embargaba. Notaba que la sangre le latía en las venas y le palpitaba la frente. 


			¿Cómo demonios se había creído aquel hombre que Johan iba a mover un dedo para ayudar a su hijo? 


			¿Por qué tenía que seguir vivo Tobbe si Victor estaba muerto? 
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			THOMAS CRUZABA EL barrio de Mölnvik cuando le sonó el teléfono. Le quedaban veinte minutos exactos para tomar a tiempo el último barco que partía desde Stavsnäs. Lo más seguro es que Elin no estuviera despierta cuando llegara, pero al menos podría verla y Pernilla no tendría que estar sola. 


			El nombre de Staffan Nilsson apareció en la pantalla. Se habían pasado la tarde llamándose sin lograr contactar el uno con el otro. 


			—¿Cómo ha ido lo de los chalecos? —preguntó Nilsson sin más preámbulos. 


			—¿Los chalecos? —repitió Thomas. 


			Dejó atrás el último control de velocidad y se permitió conducir un poco más rápido. 


			—Ibais a reunir todos los chalecos reflectantes de los colegas de Seguridad Ciudadana, de los que participaron en el operativo del fin de semana del solsticio. Lo hablamos esta mañana. 


			—Ah, sí, es cierto. Le he pedido a Harry Anjou que se encargue. Creía que ya los habríais recibido. 


			—Pues todavía no. —Nilsson sonaba irritado—. La cosa es que hay muchísimas más fibras textiles en el cadáver que hay que examinar. Estaría bien que nos pudiéramos quitar esto de encima lo antes posible. 


			—Por supuesto. Hablaré con Anjou a primera hora de la mañana. ¿Te parece bien?  


			—Si no hay más remedio… 


			—No habéis encontrado nada más, ¿no? —preguntó Thomas—. ¿Qué tal ha ido con la ropa de Tobias Hökström? 


			—Estamos en ello. Ya sabes que esto lleva tiempo. Estamos en contacto. 


			Se oyó un clic y Thomas comprendió que Nilsson había colgado. 


			Aumentó la velocidad todo lo que se atrevía en la carretera que serpenteaba por delante del club de golf de Värmdö. 


			El reloj digital del salpicadero marcaba las siete y veintitrés cuando el tramo se estrechó y el canal de Strömma apareció a la vista. Había unos veleros esperando para cruzar el angosto paso, pero todavía no se habían bajado las barreras rojas. 


			La señal que advertía que iban a elevar el puente sonó justo cuando Thomas lo estaba cruzando por encima. Pero él ya había pasado. Desde Strömma se tardaba como mucho diez minutos en llegar a Stavsnäs. 


			El teléfono volvió a sonar. Thomas descolgó sin mirar de quién se trataba. 


			—Hola, Thomas. Soy Jonas Sköld. 


			Jonas. ¿Para qué lo llamaba? Thomas ni siquiera sabía que tenía su número. 


			—Hola —dijo al cabo de dudar un instante. 


			—Me ha dado tu número Nora —aclaró Jonas, como si le hubiera leído el pensamiento—. Es por Wilma. 


			Sintió remordimientos. Thomas no le había prestado la menor atención a Wilma en los últimos días. No había tenido ocasión. Sabía que debería haber hablado con Nora, pero no lo había hecho. 


			—¿Cómo se encuentra después de todo lo que ha pasado? 


			—Bueno, más o menos —dijo Jonas y carraspeó—. En parte te llamo por eso. 


			No tardaría en llegar. Solo tenía unos minutos para aparcar el coche. 


			—¿De qué se trata? 


			—Wilma me ha dicho que estuvo en Skärkarlshamn con su pandilla de amigos el sábado por la noche. He pensado que deberías saberlo, teniendo en cuenta las circunstancias.  


			Hizo una breve pausa. 


			—He leído en el periódico que estáis buscando testigos. 


			—Ya veo. 


			Thomas hizo cálculos rápidamente. El Tärnan, el barco que paraba en Harö, continuaba hasta Sandhamn. Si en vez de bajarse en su isla seguía hasta allí, podría ver a Wilma enseguida. Y después quizá Nora podría acercarlo a Harö en el fueraborda de la familia. 


			A Pernilla no le haría mucha gracia, pero no debería llevarle más de unas horas. 


			Valía la pena. 


			—Voy de camino. ¿Podría hablar con ella esta misma noche? 


			—Claro. ¿Cuándo vas a venir? 


			—El barco debería llegar en torno a las ocho y media. Puedo ir a vuestra casa directamente. 


			—Vale. —Jonas carraspeó—. Estamos en nuestra casa, la vieja casa de Nora. 


			¿No lo había visto en Villa Brandska la última vez? Ahora que lo pensaba, Jonas no parecía particularmente alegre, pero Thomas no quería entrometerse en los asuntos de nadie. 


			Colgó sin preguntar nada más. 


			Stavsnäs apareció ante sus ojos y Thomas giró para entrar en el aparcamiento, sacó un tique a toda velocidad y lo dejó en el salpicadero, bajo el parabrisas. Después fue corriendo al barco justo cuando el capitán estaba a punto de desatar los cabos de proa. 


			—Qué suerte has tenido —le sonrió a Thomas—. Justo en el último minuto. 


			Thomas asintió sin aliento y se apresuró a subir a bordo. No tuvo problema en encontrar un asiento libre y se sentó en el salón posterior al mismo tiempo que el barco salía del muelle. Le pareció muy agradable poder sentarse tranquilo un momento. Había sido otro día largo. Se apoyó en la pared, se permitió cerrar los ojos, pero cayó en la cuenta de que debería enviarle un mensaje a Pernilla avisando de que llegaría más tarde. Tampoco estaría mal preguntarle a Nora si podía acercarlo a casa después de que hablara con Wilma. 


			Le mandó un mensaje a Nora y al cabo de unos minutos le llegó la respuesta. 


			 


			no sabía que venías, pero te acerco encantada. Nora 


			 


			Era curioso que Jonas no le hubiera dicho nada sobre su visita, pensó Thomas. 


			Después, marcó el número de Pernilla con la esperanza de que no le molestara que llegara más tarde de lo que dijo. 
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			JONAS RECIBIÓ A Thomas en la escalinata. Tenía el pelo mojado, como si acabara de darse una ducha. 


			Se dirigieron a la antigua cocina de Nora. Tenía el mismo aspecto de siempre, aunque no del todo. Jonas había retirado todos los viejos trapos de cocina y manoplas que estaban ajados y los había remplazado por los suyos, de vivos colores verdes y rojos. En la encimera se veían botellas con distintas variedades de aceite de oliva y en una bandeja redonda encima de la mesa había varios botes con albahaca y romero. 


			—¿Quieres un café? —preguntó Jonas—. ¿O prefieres una cerveza fresquita? 


			Técnicamente no estaba de servicio, pero antes de nada quería hablar con Wilma. 


			—Una cerveza estaría bien —respondió—, pero si me la ofreces cuando ya haya visto a tu hija. 


			—Claro que sí. 


			Jonas se acercó a las escaleras que conducían a la planta de arriba. 


			—Wilma —gritó—. Thomas ya está aquí. ¿Puedes bajar, por favor? 


			Unos minutos más tarde, Wilma entró en la cocina. Llevaba un jersey de punto y unos pantalones cortos azules. Iba descalza, como su padre. 


			—Hola —dijo un poco cortada. 


			—Hola —contestó Thomas tendiéndole la mano—. Qué bien que podamos hablar esta tarde. 


			Se volvió hacia Jonas. 


			—¿Nos sentamos aquí? 


			—Lo que tú digas. Podemos ir al salón si lo prefieres. 


			—En la cocina estamos bien —dijo Thomas. 


			Siempre le había gustado la espaciosa cocina de Nora, en la que entraba por la ventana el sol de la tarde. 


			Wilma arrastró una de las sillas blancas. Se sentó sobre un talón, flexionó la otra pierna y descansó el mentón en esa rodilla. Después, se rodeó la pierna con los brazos. 


			Thomas se sentó enfrente y Jonas permaneció de pie, apoyado en la encimera. 


			Jonas le habló a su hija con tono cariñoso: 


			—Cuéntale a Thomas a quién viste en la playa el sábado. 


			—¿Le tengo que contar todo? —preguntó ella. 


			Su voz destilaba un malestar evidente, pero Thomas no se explicaba por qué. 


			—Venga, cielo —le dijo Jonas con una mirada alentadora—. Solo tienes que decirle quién estuvo allí y lo que viste durante la noche. A Thomas puede serle muy útil saberlo. 


			 


			CUANDO TERMINÓ DE contarle lo que había visto, Wilma miró de reojo a Jonas. El padre le respondió con una sonrisa para animarla. 


			—Has sido de gran ayuda —le dijo Thomas a Wilma con sinceridad—. Qué bien que hayamos podido hablar. 


			De repente, tenía una serie de testigos que de otra forma no habría localizado nunca. 


			Wilma dobló la lista que había escrito con los nombres y números de teléfono que recordaba y se la dio a Thomas, que se la guardó en el bolsillo. 


			—Muchas gracias —le dijo y después se dirigió a Jonas—. Ahora sí que me tomaría la cerveza si te parece bien. 


			—Pues claro. 


			Jonas se acercó al frigorífico y abrió la puerta. Sacó dos latas, se quedó con una y le alargó la otra a Thomas. 


			—Nos ha costado mucho encontrar testigos en Sandhamn; no es que se hayan agolpado las llamadas en la línea de teléfono precisamente —le contó Thomas—. Por cierto, ¿dónde está Nora? Me ha prometido que me llevaría hasta Harö cuando termináramos. 


			Jonas se puso de espaldas a la puerta y apartó la cara. 


			—Creo que está en su casa —dijo. 


			Wilma se levantó. 


			—¿Me puedo ir ya? 


			—Claro que sí —respondió Thomas, pero la detuvo justo cuando estaba a punto de salir de la cocina. 


			—Solo una pregunta más —le dijo—. El policía que has dicho que viste cuando ibais a entrar a la casita, ¿te acuerdas de su aspecto? 


			Ella negó con la cabeza. 


			—No, la verdad es que no. 


			—¿Pero estás segura de que iba solo? 


			La chica asintió. 


			—¿Tenía el pelo oscuro o claro? ¿Era alto o bajo? ¿Gordo o flaco? 


			Wilma parecía dudosa. 


			—Todo pasó muy rápido —dijo—. Pero igual Mattias se acuerda, él lo vio mucho mejor que yo. 


			—¿Y no hay nada más que recuerdes? 


			Thomas intentó que su voz sonara calmada. No quería presionar a la chica, pero era raro que ninguno de los colegas que iban de uniforme hubieran comunicado que se encontraban en Skärkarlshamn en las horas clave. Indicar ese tipo de cosas en circunstancias como aquellas era algo rutinario. 


			Thomas dejó la lata de cerveza en la mesa. 


			—Hazme un favor —le dijo a Wilma—. Cierra los ojos y trata de recordar la situación. 


			La chica cerró los ojos. 


			—Imagina lo que sentiste cuando te diste cuenta de que había un policía cerca —prosiguió Thomas—. ¿Qué notaste? 


			Wilma parpadeó y miró a Thomas fijamente. 


			—Llevaba puesto un chaleco amarillo. 


			
	    


 	
	    
            80 


			 


			Lo encontrarás en Salvatore, la pizzería de la esquina al lado de  la plaza Paradis, no muy lejos de la parada del tren de cercanías. Ve a las veintidós horas y allí estará. Tienes que llevar diez mil coronas en metálico para que vea que vas en serio. Exige que vayas tú mismo como garantía. 


			 


			LAS INSTRUCCIONES DEL antiguo jefe de seguridad eran claras. 


			Johan vio la estación de cercanías de Huddinge a través de la ventanilla del asiento trasero del taxi. Había bebido demasiado como para conducir, lo sabía, así que tuvo que tomar un taxi; no podía arriesgarse a que lo pararan para hacerle una prueba de alcoholemia. 


			Esa noche no. 


			Por si acaso, tomó un taxi que primero lo llevó al centro de la ciudad. Allí se bajó y pagó en metálico. En cuanto el coche se alejó, fue a la Estación Central, en Vasagatan, y se puso a la cola para los taxis que había junto a la entrada principal. Cuando fue su turno, escogió un coche de una compañía distinta del taxi en el que había ido hasta allí. 


			Antes de salir de casa se había enfundado una gorra azul y se había puesto unas gafas de sol oscuras. A pesar del calor del verano, llevaba unos guantes finos para no dejar huellas dactilares. 


			Pensó que parecía que había salido de una película de segunda, pero no era tonto. No había ninguna razón para permitir que lo reconocieran. No pensaba arriesgarse de ninguna forma. 


			—A la estación de cercanías de Huddinge —masculló con la cabeza gacha. 


			No tardaron mucho en dejar atrás la estación principal. No había mucho tráfico y al cabo de poco más de un cuarto de hora había llegado a su destino. 


			Johan se quedó esperando junto a un árbol alto hasta que el taxi se marchó. Entonces, se dirigió con pasos resueltos a la plaza Paradis. 


			Divisó el restaurante al otro lado de la calle. El mugriento letrero de neón blanco lo informó de que se encontraba en el lugar correcto. En la acera, junto a la entrada, había un triángulo blanco con la oferta de pizzas del establecimiento. 


			A lo lejos, al otro lado de las vías del tren, se veían un pelotón de casas con balcones abarrotados. Una mujer con un pañuelo que le cubría la cabeza pasó corriendo con un cochecito y evitó mirar a unos chavales sentados cada uno en su moto junto al puesto de perritos calientes, a unos cien metros. 


			El trayecto entre el barrio en el que se encontraba y su urbanización llena de zonas verdes no llegaba ni a una hora, pero Johan se sentía tan extranjero como si hubiera viajado a otro país. 


			El malestar le recorría el cuerpo, se quería ir de allí. En aquel momento se arrepentía de no haberle pedido al taxista que lo esperara. Pero era un riesgo que quería evitar, el tipo podría haberse quedado con su cara. 


			La puerta de la pizzería cutre se abrió y salió un hombre alto que encendió un cigarrillo. La luz anaranjada se vio con claridad en el crepúsculo. 


			Johan seguía a la sombra sin saber qué hacer. 


			Todavía estaba a tiempo de echarse atrás, darse la vuelta y dirigirse a la estación de cercanías. Dentro de una hora estaría con su mujer y su hija. 


			Pero recreó en la memoria el rostro destrozado de su hijo. 


			El hombre del cigarrillo había terminado de fumar. Tiró la colilla al suelo y la aplastó con el talón. Después, volvió al restaurante. Johan echó un vistazo al reloj; pronto serían las diez y cinco. Tenía que entrar. 


			Llevaba el sobre con el dinero en el bolsillo. Siempre guardaba algo de dinero en metálico en casa. La caja fuerte estaba empotrada en la bodega y de allí había sacado lo que le hacía falta. 


			Cerró el puño en torno al dinero. El fajo era fino teniendo en cuenta la cantidad que había ahí. Diez billetes de mil coronas cada uno. 


			Por esa suma podría haber contratado protección para él y los suyos. Ese era el precio habitual si amenazaban a alguien querido. Bastaba para mandar un mensaje a través de la red: no toquéis a esta familia. Era un dato que no todo el mundo conocía, solo él y otras muchas familias de posiciones socialmente elevadas. 


			Pero aquello se trataba de algo completamente diferente. Esa vez el importe constituía solo un adelanto. Un tique de entrada. 


			Se oyó un chirrido a lo lejos y Johan giró la cabeza hacia la estación. Un tren acababa de llegar y se volvería a poner en marcha pronto en dirección a Estocolmo. No era demasiado tarde para marcharse. 


			Agarró el fajo de billetes con más fuerza. 
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			NORA DEJÓ A Thomas en el muelle de Harö. La superficie del agua se mecía por las olas provocadas por su barco, pero, por lo demás, en la cala reinaba la calma. En los escalones del pontón que conducían al agua, había una toalla de felpa mojada y un chupete rosa olvidados. 


			—¿Quieres venir y saludar a Pernilla? —preguntó Thomas. 


			—Tengo que volver a casa con los chicos. Pero nos podríamos ver durante el fin de semana, ¿no? Podéis venir un día a tomar un café si os apetece. 


			El motor estaba en punto muerto y Nora se agarraba al borde del muelle para que el barco no se alejara. Thomas se había echado la chaqueta por encima del hombro. 


			—¿Te importa si lo dejamos en el aire? Todo depende de cómo vaya la investigación. 


			—Claro. Podemos hablar el viernes —dijo Nora empujando el barco—. ¡Dile hola a la familia de mi parte! —gritó por encima del estruendo del motor. 


			Al rodear Harö, Sandhamn se hizo visible y Nora se dirigió hacia las casas de madera amarillas y rojas que se veían en la entrada. La alta torre de control asomaba por encima de las copas de los pinos. Durante décadas, la vigilancia se había interrumpido, los contramaestres se turnaban para que nunca estuviera desatendida, pero ya estaba todo informatizado y la torre se encontraba abandonada. 


			Snurran, su barco, no tenía luces, pero no hacían falta. El cielo del atardecer estaba despejado, las nubes que se habían extendido durante el día ya habían desaparecido y detrás de ella se estaba poniendo el sol como una gran esfera naranja. 


			Se le ocurrió reducir la velocidad y dejar que el barco fuera a la deriva. 


			Thomas parecía desconcertado cuando fue a Villa Brandska después de ver a Jonas y Wilma. Nora había rehuido las preguntas que su amigo no llegó a formular. Se había limitado a ponerse la chaqueta, sacar las llaves del barco del armarito donde las guardaban y bajar al muelle para arrancar el motor. 


			El fueraborda se mecía al ritmo del leve oleaje. Nora se inclinó sobre la borda y metió la mano en el agua. Estaba bastante fría, siempre lo estaba en los límites del archipiélago. Sin embargo, le gustó la sensación del frío rodeándole la punta de los dedos y se quedó así unos instantes antes de sacar la mano. 


			A la izquierda de Sandhamn se veía un ferri enorme con pabellón estonio. La puesta de sol se reflejaba en las ventanas de la embarcación, parecía que habían pintado todos los cristales de un tono sonrosado. 


			El pensamiento que trataba de evitar le volvió a la cabeza. 


			Thomas había estado en casa de Jonas, en su antigua casa, y no la habían invitado. 
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			JOHAN EKENGREEN TIRÓ del picaporte y entró. 


			El local era alargado, con las paredes revestidas de madera, y tenía una decena de mesas. Era más amplio de lo que parecía desde fuera, el área de la cocina quedaba visible a la izquierda y enfrente había varias puertas pintadas de negro. 


			Se veían unos cuantos clientes en las mesas junto al ventanal. Había un olor muy fuerte a salsa de tomate y pizza recién horneada. Al fondo del restaurante, se había sentado, con la espalda apoyada en la pared, un hombre fuerte con entradas y el cabello oscuro; el poco que le quedaba lo llevaba muy corto. Tenía una cadenita de plata reluciente y un anillo de acero en el pulgar. 


			Bajo las gruesas cejas se le veían los ojos alerta. 


			 


			se llama Wolfgang Ivkovac. Sabe que vas. Más no puedo hacer 


			 


			Johan se acercó a la mesa circular. 


			A Ivkovac lo acompañaban otros tres hombres, también fornidos, pero solo él tenía un plato de comida delante: un calzone a medio comer. 


			Johan levantó la barbilla y miró a Ivkovac a los ojos. 


			—Ya sabes por qué estoy aquí —dijo en voz baja. 


			Ivkovac hizo un gesto con la cabeza y uno de los hombres se puso de pie y le cedió su asiento a Johan. 


			Se sentó con torpeza. De pronto, se sintió a punto de desmayarse, notaba la lengua dentro de la boca como un trozo de carne informe, pero ya era demasiado tarde para cambiar de opinión. 


			—Mi hijo ha muerto —dijo despacio. 


			—Lo lamento mucho —respondió Ivkovac alejando el plato—. ¿Cómo puedo ayudarte? 


			«Céntrate», pensó Johan. Trató de evocar su formación en los guardas costeros, el frío que te recorría hasta la última fibra del cuerpo cuando te concentrabas en un objetivo, cuando el mundo se desvanecía y nada más importaba. 


			—Sé quién es el responsable —dijo. 


			Johan sacó una foto de Tobbe del bolsillo interno de la chaqueta y la dejó en la mesa. La deslizó hacia Ivkovac. 


			Ivkovac la levantó y la examinó con detenimiento. 


			—Es muy joven —dijo. 


			—Mi hijo también —replicó Johan. 


			Ivkovac sacudió la cabeza pensativo. 


			—Tengo hijos —dijo—. Dos chicos y dos chicas. Los padres no deberían enterrar a sus hijos. 


			Se llevó el vaso de cerveza a los labios y se lo terminó. Al beber, se movió una cicatriz pálida que tenía en el cuello. 


			Johan señaló la imagen. 


			—Tienes el nombre y la dirección en la parte de atrás de la foto. 


			—¿Has traído el dinero? —preguntó Ivkovac. 


			Johan se movió para que el hombre que tenía enfrente viera el bolsillo con el sobre. 


			—Sí. 


			—Esto te va a costar más. 


			Escribió una cifra en un papel y se la mostró a Johan. Era bastante menos que el precio del viaje para esquiar en Chamonix. 


			A Johan le volvió el sabor a bilis a la boca. 


			—Se te dará el número de cuenta de un banco extranjero. No se puede ver de dónde viene el dinero. 


			Ivkovac hizo un gesto de complicidad. 


			—Lo pillas, ¿no? 


			—Lo dejo listo mañana a primera hora. 


			Johan había hecho negocios en Turquía muchos años. Tenía un viejo conocido por allí que era de confianza. Si Johan lo llamaba, transferiría la cantidad a la cuenta de Ivkovac sin hacer preguntas. Más adelante, le llegaría una factura por servicios de asesoría a una de las empresas de Johan. Nunca podrían rastrear el dinero. 


			«Soy bueno en esto —pensó—. Incluso en las circunstancias en las que me hallo. Tengo contactos que me ayudan con todo lo que necesito.» 


			Saberlo no le reportaba ningún consuelo. 


			—¿Para cuándo lo quieres? —le preguntó Ivkovac. 


			—Cuanto antes. 


			Johan sacó con disimulo el sobre y se lo alargó a Ivkovac por debajo de la mesa, y el yugoslavo se lo guardó con la misma discreción. 


			—Una cosa más —dijo Johan—. Tiene que parecer un accidente. 


			Ivkovac intercambió una mirada con sus escoltas. 


			—¿Es importante? 


			—Sí, así es más seguro para mí. 


			Johan se levantó y volvió a meter la silla bajo la mesa. 


			Su voz sonó firme, había tomado la decisión. 


			—Y quiero que ocurra delante de su padre. 
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			Miércoles, 25 de junio 


			 


			HACÍA CALOR EN la habitación y a Tobbe le costaba estar tranquilo. Solo llevaba puestos unos calzoncillos, pero aun así estaba sudando, a pesar de haber apartado la sábana a un lado. 


			La película de acción que había intentado ver había terminado poco después de las dos; debería tener sueño, pero se le hacía imposible relajarse. 


			En el apartamento reinaba el silencio, demasiado silencio. Su madre se había tomado una de sus pastillas para dormir hacía un buen rato y Christoffer estaba con Sara. Se había ofrecido a quedarse en casa, pero Tobbe le dijo que no hacía falta. 


			Ahora se arrepentía. Habría preferido que Christoffer estuviera allí, pero no quería llamarlo en medio de la noche. 


			El padre le había propuesto vivir en su casa durante una temporada, pero él le dijo que no. Mudarse con su padre y Eva no mejoraría nada. Tobbe sabía que la madre se lo tomaría como una traición. No tenía fuerzas para lidiar con más miradas tristes y reproches. 


			Le bastaba con los que él mismo se hacía. 


			Cada vez que intentaba dormir, recordaba el interrogatorio con la policía. La agente había clavado la mirada en él como si fuera un monstruo. A sus ojos, él era un criminal, un delincuente juvenil… 


			Un asesino. 


			¿Acabaría en la cárcel? Apenas tenía dieciséis años, debería empezar el bachiller en agosto. A los adolescentes solo los encarcelaban en Estados Unidos, trató de pensar, pero se le volvió a hacer un nudo en el estómago del miedo. ¿Y si se equivocaba y lo encerraban con adultos que abusarían de él? 


			Le temblaban los labios. 


			Eran tantas las cosas de las que se arrepentía, tantas cosas que habría hecho de otra forma si hubiera tenido la oportunidad… Todo era culpa suya, pero ya no se podía cambiar nada. 


			La casa seguía patas arriba después de la visita de la policía. Cuando llegó a casa, los encontró registrando sus cajones y el cesto de la ropa sucia. Se le había antojado irreal, vio el coche de policía en la calle y oyó el llanto de su madre en la cocina. Algunos vecinos salieron a la puerta a mirar de reojo hacia sus ventanas. Bajó la cabeza y se apresuró a entrar en casa. 


			Si tan solo tuviera a alguien con quién hablar… 


			Ebba. 


			Ella entendería cómo se sentía. Había sido un imbécil al cortar con ella. La policía se había llevado su ordenador, pero salió al salón y se sentó delante del de sobremesa que su madre solía usar. Entró en Facebook y buscó el perfil de Ebba. No lo había bloqueado después de todo. De alguna forma, eso lo consoló. 


			Poco a poco fue leyendo las últimas actualizaciones de estado de Ebba. No tenía muchas y no había ninguna de después del fin de semana del solsticio. 


			El álbum de fotos le llamó la atención. Cuando estaban juntos, él aparecía en un montón de fotos, pero ya no quedaba ninguna. No se lo podía reprochar, pero aun así habría querido verse en alguna. Sin embargo, le gustaba mirar las imágenes de Ebba, lo calmaba. 


			Al cabo de un rato, llegó a fotos en las que también salía Victor, al lado de Felicia. Se le vino el mundo encima, pasó rápido las imágenes para no ver a su amigo. 


			La última foto de Ebba era del fin de curso, en junio. Llevaba un vestido de algodón blanco con un bordado y tirantes finos. Sonreía a la cámara y tenía en las manos el sobre con sus notas finales. 


			Recordó lo simple que le había parecido la vida aquel día. El regocijo que antecedía a las vacaciones de verano, la nostalgia porque había terminado el curso. 


			Se habían quedado por el patio del instituto al sol, sin querer despedirse. 


			Antes de que le diera tiempo a arrepentirse, pinchó en el botón de mensajes de Ebba. Apareció un cuadradito en la pantalla. Las letras se escribieron solas. 


			 


			lo siento 
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			CUANDO THOMAS APARCÓ fuera de la comisaría de Nacka y se apresuró hasta al ascensor, ya eran las siete y media. El barco desde Harö se había retrasado unos minutos y además se habían encontrado con el puente de Strömma elevado. 


			La reunión matutina estaba a punto de comenzar, lanzó la chaqueta a su despacho y se dirigió rápidamente a la sala de conferencias, donde ya esperaban sentados Erik, Kalle y Karin. Al mismo tiempo, apareció Margit desde el otro lado del pasillo, Thomas se detuvo en la puerta y le cedió el paso. 


			—Me he encontrado con Nilsson en el ascensor —le comentó su colega sentándose en el asiento más cercano—. Me ha dicho que habéis hablado sobre los chalecos reflectantes, los que iba a reunir Anjou. 


			—Sí, es cierto. Faltan algunos. 


			Un sonido en la puerta los interrumpió. Harry Anjou apareció en el umbral con una taza de café en la mano. No parecía del todo recuperado, tenía la cara mustia y la piel de un tono grisáceo. 


			—Perfecto —dijo Margit—. Estábamos hablando de ti ahora mismo. ¿Cómo ha ido lo de los chalecos? 


			Harry dejó el café y arrastró una silla. 


			—Ya los he llevado —contestó—. Acabo de entregar los últimos ahora mismo. 


			—Fantástico. —Margit se fijó en los ojos hundidos de su colega—. ¿Cómo te encuentras? 


			—Regular. 


			Karin levantó la vista de su cuaderno. 


			—Tengo analgésicos en el cajón si quieres —dijo con amabilidad. 


			Anjou asintió ligeramente. 


			—Otra cosa —dijo Thomas—. Sachsen me ha llamado. Van a entregar el cadáver hoy; por lo visto el entierro es mañana, si no he entendido mal. 


			—Sí que se han dado prisa —comentó Margit. 


			—La madre es católica. 


			Margit levantó el dedo índice con un gesto amenazante. 


			—Pues entonces esperemos que Sachsen no tenga que comprobar nada más adelante. Es muy desagradable cuando sucede después de que el funeral haya tenido lugar. 


			 


			A THOMAS LE SONÓ el teléfono justo cuando estaba saliendo de la reunión. Era Nora. 


			—Hola. ¿Tienes un minuto? 


			—Pero solo si es un minuto. 


			Se rio para aliviar el tono de lo que había dicho. 


			—Ah. —Nora se había quedado cortada de todas formas—. Era solo para saber si habías llegado bien a casa. 


			Thomas se dio cuenta enseguida de que lo que quería decirle no tenía nada que ver con eso. 


			—Pero si ya lo sabes, me dejaste tú misma en el muelle. 


			—Bueno. Pues entonces ya está. Hasta luego. 


			Estaba claro que había algo más que la inquietaba. 


			—Espera un segundo que entre en mi despacho —dijo Thomas. 


			Se metió allí y cerró la puerta. 


			—¿Ha ocurrido algo? —preguntó arrastrando la silla del escritorio—. No me has llamado solo para decirme eso, ¿no? 


			Se oyó un suspiro desolado al otro lado del teléfono. A Thomas le acudió a la memoria cómo hablaba cuando acababa de discutir con Henrik. 


			—Las cosas no van muy bien con Jonas ahora mismo —respondió al cabo de un rato. 


			—Me lo había imaginado. Me extrañó que no estuvieras allí anoche. 


			—¿Jonas te dijo algo sobre mí? 


			—No, no, nada —contestó Thomas con sinceridad—. Me sorprendió que no estuvieras allí y me dijo que estabas en Villa Brandska. 


			Se quedaron callados. 


			—¿Puedo preguntar qué ha pasado? 


			—Es por Wilma —dijo—. No le gusto, ha sido muy complicado desde el principio de la relación. Creo que le está costando acostumbrarse a que Jonas tenga novia. 


			—No es raro —dijo Thomas. 


			—Cuando se pasó fuera toda la noche del sábado, Jonas se preocupó muchísimo. Desde que volvió el domingo apenas hemos hablado. Creo que de alguna forma me está culpando. No sé qué voy a hacer. 


			Se interrumpió de repente, casi con brusquedad. 


			—Creo que Jonas tiene que centrarse en Wilma ahora mismo —dijo Thomas con delicadeza—. La chica necesita a su padre. 


			Por lo que le contó Wilma, Thomas había entendido que le había pasado algo muy desagradable. Aunque no hubiera entrado en detalles, se podía leer entre líneas. Cuando Wilma se fue de la cocina, Jonas dejó entrever que Mattias se había pasado de la raya. Pero le dejó claro que no quería que el asunto acabara en manos de la policía. 


			No le correspondía contarle aquello a Nora. Eso debería hacerlo el propio Jonas. 


			—¡Pero es que no sé qué le ha pasado! —exclamó Nora enfadada—. No me cuenta nada. 


			Thomas trató de encontrar un camino intermedio para calmarla sin revelarle nada. 


			—Nora, no te puedo decir qué es lo que me dijo Wilma, pero está muy débil ahora mismo; le pasó algo con un chico, las cosas se torcieron. No es tan raro que Jonas esté centrando toda su atención en ella. 


			—¿Y por qué no me lo ha dicho? 


			—Ya sabes cómo somos los hombres —dijo Thomas tratando de sonar desenfadado—. No podemos concentrarnos en más de una cosa al mismo tiempo. 


			—Entonces, ¿crees que no debería preocuparme? 


			—Tú lo conoces mejor, pero creo que yo habría reaccionado de la misma forma. 


			—¿De verdad? Muchas gracias, no te imaginas lo que significa que me hayas dicho eso. 


			El alivio en la voz de su amiga era evidente, pero Thomas recordaba cómo se le había ensombrecido el rostro a Jonas cuando le preguntó por ella. 
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			ERAN CASI LAS diez. Thomas había encontrado a Mattias Wassberg en Facebook y ahora estaba estudiando la cara del chico de diecisiete años en la pantalla del ordenador. En la foto iba con una camiseta blanca de manga corta. Se veía que entrenaba, tenía los brazos musculosos. 


			No cabía duda de que era un chico atractivo, pero tenía algo en la sonrisa que llevó a Thomas a pensar que parecía autosuficiente, aunque quizá se hubiera visto influido por lo que había averiguado el día anterior. 


			Sabía perfectamente que por ahí había muchos imbéciles que ya desde la adolescencia maltrataban a las chicas. Con suerte, lo de Wilma se había quedado solo en un susto. 


			Thomas marcó el número de Mattias Wassberg que le había dado Wilma. Después de cinco tonos de llamada, respondió una voz somnolienta. 


			—¿Hola? 


			Thomas se presentó. 


			—Tenemos que hacerte unas preguntas acerca de lo sucedido en Sandhamn durante el fin de semana. 


			—Estoy navegando —murmuró la voz pastosa. 


			—¿Dónde? 


			—Cerca de Gotland. 


			—¿Cuándo vuelves a Estocolmo? —preguntó Thomas—. Necesitamos hablar contigo. 


			—No lo sé. 


			Se oyó un ruido en la línea. Mattias Wassberg tosió y dijo algo que Thomas no alcanzó a oír, y después se cortó la llamada. 


			Thomas volvió a marcar el número, pero esa vez una voz metálica le dijo que la persona a la que llamaba no se encontraba disponible en ese momento. 


			Thomas sabía que la cobertura móvil no era especialmente buena en el mar. Volvió a intentarlo, sin resultado. 


			De momento, no podían localizar a Mattias Wassberg. 


			 


			STAFFAN NILSSON ESTABA inclinado sobre una mesa de acero inoxidable en el amplio laboratorio donde trabajaban los técnicos criminalistas. 


			En la mesa de al lado había amontonados unos chalecos reflectantes amarillo neón, todos meticulosamente marcados con el nombre del policía al que pertenecían. En una caja en el suelo estaban los que ya había examinado. 


			—Vamos a ver… 


			Nilsson murmuraba para sí mientras iba escudriñándolos uno a uno. Siempre lo hacía, su mujer solía decir que sonaba como un viejo. 


			Ya habían inspeccionado diecisiete chalecos. 


			Alargó la mano a por el decimoctavo. Según la nota blanca con el nombre, pertenecía a Adrian Karlsson. 


			Nilsson descubrió inmediatamente que le faltaba un trocito de tela amarilla en una esquina. 


			—¿Dónde he dejado las pinzas? 


			Se volvió y las encontró en la mesa. Con la fina herramienta sacó un fragmento de tela amarilla de una bolsa de plástico sellada. Estaba marcada con un número de catálogo como parte de la investigación. 


			Con movimientos cuidadosos acercó el trocito de tela al agujero del chaleco para comprobar si el fragmento encontrado encajaba. 


			—¡Joder! —exclamó. JOHAN RESPIRABA MÁS calmado. La casa estaba en silencio, Madeleine estaba descansando y Ellinor se había ido a casa de un amigo. 


			En cuanto se fue del restaurante de Huddinge empezó a sentirse mejor. Las piezas empezaban a encajar. Por fin le haría justicia a Victor. 


			Convencido de ello, había vuelto a casa y, contra todo pronóstico, logró dormir unas horas al lado de Madeleine. 


			Cualquier cosa era mejor que quedarse sentado sin hacer nada y lamentándose. 


			Después del desayuno había tomado las medidas necesarias para ultimar los detalles. Había resuelto lo de la llamada a Turquía, la hizo por la mañana con una tarjeta de prepago que había comprado en un quiosco por si acaso. 


			Tal y como había previsto, no hubo ningún problema, su viejo amigo le había ayudado de buena gana y sin hacer preguntas. 


			Dentro de unos meses le llegaría una factura, totalmente legítima, por servicios de asesoramiento relacionados con la propuesta de adquisición de una compañía que finalmente no habría visto la luz. 


			Planificar, ejecutar, analizar: lo había aprendido en la Escuela de Guardas Costeros y desde entonces siempre lo había puesto en práctica. Es lo que lo había mantenido toda su carrera profesional. Nunca mirar atrás cuando la decisión estaba tomada. 


			Ya entonces el conocimiento de una operación bien ejecutada le reportaba paz. Pero jamás se habría imaginado que esa experiencia le resultaría útil durante la situación más difícil de su vida. 


			El entierro tendría lugar al día siguiente en la iglesia católica de la calle Folkungagatan. Madeleine había conseguido no desanimarse gracias a que se encargó de la organización y todos los aspectos decorativos. Después darían una recepción, ella había insistido en que la hicieran, a pesar de que Johan dudaba de que su mujer fuera capaz de soportar la tensión. Sin embargo, dejó que se hiciera su voluntad en todo lo que concernía al entierro de su hijo. La única condición que impuso fue que no hubiera flores blancas. 


			Los lirios blancos eran para personas mayores, que habían muerto después de vivir una vida plena. 


			—Johan. 


			Cuando levantó la mirada, vio a Madeleine en el vano de la puerta. Tenía el pelo grasiento por las sienes y le caía sin vida por encima de las orejas. Se había abotonado mal la blusa blanca de manga corta. 


			—Johan —repitió enseñándole un traje azul oscuro—. Tengo que darle la ropa a la funeraria. Quieren saber qué se pondrá mañana Victor. 


			Johan se quedó mirando las prendas que colgaban de la percha. Sobre una de las solapas caía una corbata gris. 


			—Tal vez sea mejor que lleve vaqueros y una camiseta —dijo Madeleine—. El tipo de ropa que solía ponerse. La camiseta rosa que se compró con su dinero. Este traje no recuerda a él. 


			Los ojos le brillaban empañados por las lágrimas. Tragó saliva varias veces e insistió. 


			—¿Tú que piensas? 


			Johan negó con la cabeza. ¿Qué más daba la ropa que llevara puesta? Dentro de veinticuatro horas el ataúd estaría bajo tierra. Nadie volvería a verlo. 


			—Pero el traje es más digno —dijo Madeleine—. Creo que me parece más adecuado. 


			Se le quebró la voz. 


			—Ayúdame —dijo—. No sé qué es mejor. 


			Se apoyó en el marco de la puerta. 


			—Por favor, Johan. 


			Él se levantó rápidamente y le quitó la percha de las manos. 


			—¿Por qué no descansas un poco? —le dijo en tono amable, a pesar de que lo único que quería era que su mujer se largara de allí—. Ve a echarte un rato. Voy a colgar esto, podemos decidirlo más tarde. 


			Madeleine dejó la percha y Johan le dio una palmadita torpe en el hombro. Tenía que intentar ser atento, aunque apenas pudiera soportar estar en la misma habitación que ella. 


			No tenía fuerzas para lidiar con su pena ni la de su mujer. 
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			LA PUERTA DEL despacho de Staffan Nilsson estaba cerrada cuando Thomas llegó allí y llamó dando unos golpecitos. 


			—Entra —se oyó una voz proveniente del despacho. 


			—¿Me estabas buscando? —dijo Thomas al pasar. 


			—Sí, quería mostrarte una cosa —respondió Nilsson levantándose—. Acompáñame. 


			Se dirigió al laboratorio seguido por Thomas. Había un montón de chalecos reflectantes amarillos apilados en una mesa metálica. 


			Nilsson levantó uno y se lo tendió. Estaba desgarrado por el borde inferior. 


			—Entonces, ¿asunto resuelto? —dijo Thomas. 


			—No exactamente. 


			—¿Qué quieres decir? 


			—Es cierto que falta un trocito de tela aquí, pero cuando lo comparé con el fragmento que encontramos en el lugar del crimen vi algo que no encajaba. 


			—¿Puedes ser un poco más preciso? 


			Nilsson se limitó a girarse para buscar una bolsa de plástico con un trozo de tela y se la enseñó a Thomas. 


			—Compruébalo tú mismo. 


			—¿No coinciden? —preguntó Thomas sin estar seguro de qué quería decirle Nilsson. 


			—Mira el corte de la tela del chaleco. 


			Thomas se echó hacia delante y observó con atención el tejido sintético. 


			—Es un corte limpio. 


			—Eso es. 


			Nilsson le quitó la bolsa y la puso junto al chaleco reflectante de Adrian Karlsson para que el agujero quedara justo al lado del trocito de tela. 


			—La tela de la bolsa está desgarrada, como si se hubiera quedado enganchada. A simple vista se podría pensar que el fragmento corresponde al de Karlsson, pero el trozo que falta de este chaleco se ha cortado parcialmente, aunque parece que al final lo terminaron arrancando. 


			El técnico criminalista se apoyó en la mesa de trabajo y cruzó los brazos. Thomas le escudriñó la cara. 


			—¿Qué quieres decir? 


			—Han manipulado la tela para que parezca que se ha desgarrado. Alguien quiere hacernos creer que el trozo de tela viene de este chaleco. 


			Thomas trató de entender exactamente lo que aquello implicaba. 


			—¿Quieres decir que Adrian Karlsson habría usado intencionadamente unas tijeras para que pareciera que el trozo de tela es de su chaleco? 


			—Más o menos. 


			—¿Y por qué iba a hacer eso? 


			—Eso me pregunto yo —dijo el técnico criminalista—. ¿Por qué? 


			 


			THOMAS BAJÓ POR las escaleras a la planta de abajo, donde se encontraba Seguridad Ciudadana. 


			Algo no encajaba, tal y como Nilsson había advertido. ¿Por qué iba Karlsson a cortar su propio chaleco reflectante? 


			Thomas se dirigió a Jens Sturup, el jefe del operativo de Sandhamn durante el fin de semana del solsticio. La puerta estaba entreabierta y Thomas entró. Sturup estaba en el escritorio con un grueso archivador abierto ante sí. Delante tenía una taza con la frase «El orden debe reinar».  


			—Hola —saludó Thomas—. Estoy buscando a Adrian Karlsson. Por casualidad no sabrás dónde se ha metido, ¿verdad? 


			Sturup miró el reloj. 


			—Creo que tiene el último turno hoy, empieza a las quince horas. ¿De qué se trata? 


			—Tengo algunas preguntas sobre el chaval que mataron en la playa. ¿Puedes pedirle que venga a hablar conmigo en cuanto llegue? 


			—Yo me encargo —dijo Sturup y volvió a su archivo, pero Thomas se había quedado parado en la puerta. 


			—¿Tienes un minuto? —preguntó. 


			El jefe levantó la mirada. 


			—En el operativo de Sandhamn todos los colegas de uniforme patrullaron en parejas, ¿no? Solo los de Vigilancia trabajaron por su cuenta, ¿verdad? 


			—En teoría, sí. 


			—¿Qué quieres decir? 


			—Que en principio es así, pero hay excepciones. Si la cosa está relativamente tranquila o si alguien, por ejemplo, necesita ir al baño, puede ser que se den una vuelta sin su compañero. 


			—Entonces, ¿es posible que alguien patrullara sin pareja? 


			—Sí, yo diría que sí. 


			Wilma le había contado que vio a un policía solo. Con un chaleco amarillo. 


			Si Adrian Karlsson se hubiera rasgado el chaleco en el lugar del crimen, podría simplemente haber informado de ello y el asunto habría quedado zanjado. Que hubiera decidido hacer otra cosa era significativo. 


			En una investigación por homicidio, las discrepancias eran lo interesante, las que rompían el patrón. ¿Se acababa de romper? 


			—¿Lo conoces bien? —dijo Thomas pensativo—. ¿A Karlsson? Yo lo vi por primera vez en Sandhamn el domingo. 


			—Más o menos —contestó Sturup—. Llevamos trabajando juntos los últimos años. También estuvo en el operativo del solsticio del año pasado. 


			—¿Y qué tipo de persona es? 


			Sturup cerró el archivador. 


			—Es cuidadoso, sincero, muy tranquilo. Es un tipo simpático y un buen policía. 


			—¿Qué edad tiene? 


			—Treinta y cuatro años, creo, puede que treinta y cinco. 


			—¿Familia? 


			—Vive con su pareja y tienen un hijo. Creo que va a tener otro en otoño. 


			—Dime una cosa. —Thomas habló con tranquilidad para no dar demasiado dramatismo a las palabras—. Por casualidad no sabrás si alguna vez le han tenido que hacer alguna advertencia, ¿verdad? ¿Ha tenido algún desliz? 


			—¿Por qué lo preguntas? 


			—Solo curiosidad. 


			Jens Sturup se subió las gafas a la frente. 


			—No, dime de qué se trata. Está claro que me estás preguntando por alguna razón en concreto. 


			Thomas dudó y después resolvió suavizar la situación. 


			—Creo que no es nada, una cosita que me parece un poco rara. Seguro que se esclarece cuando hable con él. 


			Se dio la vuelta para marcharse. 


			—Pero no te olvides de pedirle que hable conmigo —dijo antes de salir del despacho. 


			 


			«LA PERSONA A la que llama no está disponible en este momento.» 


			Thomas cortó la voz automática, pero se quedó con el teléfono en la mano. Mattias Wassberg debía de seguir en el mar. 


			Un sonido proveniente de la puerta lo sacó de sus pensamientos. Entró en el despacho Adrian Karlsson vestido de uniforme. 


			—¿Me buscabas? —dijo—. ¿Qué querías? 


			—Siéntate. 


			Thomas dejó el teléfono; ya seguiría persiguiendo a Mattias Wassberg más tarde. 


			—Empiezo mi turno dentro de unos minutos —dijo Karlsson—. ¿Tardaremos mucho? 


			Echó un vistazo elocuente al reloj de pulsera, pero se sentó enfrente de Thomas. 


			—No creo, solo necesito comprobar una cosa —respondió Thomas decidido a ir al grano—. Tengo una pregunta relacionada con el chaleco reflectante que entregaste ayer. Está ajado y parece que le has cortado un trozo de la tela. ¿Por qué lo has hecho? 


			—¿De qué estás hablando? 


			Adrian Karlsson sonaba sorprendido y Thomas contempló a su colega con atención. 


			—Tu chaleco reflectante está roto y parece que ha sido algo deliberado. Me gustaría saber cómo ha sucedido. 


			—Estaba de una pieza cuando lo entregué —dijo Adrian—. Eso te lo puedo jurar. 


			 


			THOMAS TRATÓ DE captar la atención de Margit, que estaba en la sala de descanso con una decena de compañeros de trabajo. Era el cumpleaños de Karin Ek, que había comprado una tarta para la merienda. 


			Cuando Margit se fijó en Thomas, dejó el plato y se excusó. Thomas se alejó unos metros para que los colegas no oyeran lo que decían. 


			—¿Adrian Karlsson? —preguntó Margit en cuanto salió. 


			—Acabo de hablar con él. 


			—¿Y qué tal? 


			—Jura que su chaleco estaba entero cuando lo entregó. 


			—¿Qué? 


			—He hecho una pregunta directa y me ha dado una respuesta directa. 


			Thomas se apoyó en la pared. 


			—Karlsson no quiere ni oír hablar de que lo haya dañado de ninguna forma. Traté de presionarlo y se indignó, se volvió casi hostil. Se llegó a preguntar si alguien estaría intentando incriminarlo. 


			—Es muy raro —dijo Margit—. El chaleco está desgarrado y Nilsson está seguro de que lo han manipulado. 


			—Solo hay dos personas que hayan tenido acceso al chaleco antes de que le llegara a Nilsson. 


			—Y si Adrian dice que no ha sido él, solo nos queda Harry. 


			—Eso es precisamente lo que me preocupa. 


			Se oyeron unas carcajadas desde la sala de descanso; probablemente sería Erik el que estaba entreteniendo a los allí reunidos, se le daba bien. 


			—No me gusta que se compliquen así las cosas —dijo Margit en voz baja—. Sobre todo cuando se trata de alguien del cuerpo. ¿Se habrán equivocado de chaleco? ¿Se puede cambiar el nombre sin que se note? 


			—Creo que Nilsson se habría dado cuenta de inmediato. 


			—No podemos perder más tiempo con pifias internas.  


			A lo lejos se oyeron más risas en torno a la mesa con la tarta. 


			—Tenemos que averiguar qué ha pasado con el chaleco —dijo Margit. 


			—Voy a hablar con Harry. 


			—No está en la sala de descanso. De hecho, no lo he visto en toda la tarde. 
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			JOHAN EKENGREEN ESTABA solo en la terraza con un vaso de vino tinto. 


			La cena ya había terminado, habían comprado comida tailandesa para llevar de uno de los restaurantes del centro. Madeleine no había hecho otra cosa que juguetear con lo que tenía en el plato, pero había comido algo de todos modos, al igual que Ellinor y Nicole. 


			Esta había llegado por la tarde y trató de ayudar en todo lo que pudo. Se ocupó sobre todo de Ellinor, algo por lo que Johan le estaba muy agradecido. 


			A Pontus le había costado encontrar un billete, pero ya iba de camino. El vuelo aterrizaría bastante tarde, así que llegaría en torno a medianoche. 


			Johan quería irse a su casa de vacaciones en cuanto todo aquello pasara. Solo. Allí podría dar rienda suelta al dolor. 


			Repasó mentalmente una y otra vez el encuentro de la tarde anterior. Por alguna razón lo tranquilizaba. Cada vez llegaba a la conclusión de que lo había planificado a la perfección y de que no había dejado ningún cabo suelto. Solo quedaba esperar la confirmación del pago. 


			El nuevo teléfono de prepago le sonó en el bolsillo; lo sacó y se levantó de la silla. Con el móvil en la mano, se dirigió rápidamente hacia el cuidado césped. 


			El prefijo que aparecía en la pantalla era de Turquía. 


			—Querido amigo —dijo la familiar voz en inglés con acento marcado—. El pago se ha efectuado tal y como deseabas. El banco nos ha enviado la confirmación. Todo está en orden. 


			—Entiendo. 


			Johan se sentó en uno de los bancos de hierro fundido. Unas manchas de óxido contrastaban con el resto de la superficie oscura; había que pintarlos cada tres años y ese año tocaba volver a hacerlo. 


			—Te debo una —dijo en voz baja. 


			—Para eso están los viejos amigos. Te ayudo encantado, ya lo sabes. 


			—Gracias. 


			Johan colgó. 


			El sol de la tarde resplandecía en el agua. En el muelle estaba atracado el Delta de 42 pies, el barco que solía usar para ir a la casa de vacaciones. 


			Recordaba la alegría que sintió cuando lo compraron hacía casi un año. Victor fue con él a buscarlo al astillero. Se fueron turnando para conducirlo de vuelta a Lidingö y lo habían llevado a toda velocidad. A su hijo le ondeaba el pelo al viento detrás del volante. 


			Johan miró la carcasa negra del teléfono móvil. Al cabo de unos minutos marcó otro número de teléfono, diez cifras que le habían dado en un trozo de papel la tarde anterior y que había memorizado antes de salir del restaurante. 


			Sonaron tres tonos de llamada y después reconoció la voz que respondió con sequedad. 


			—El dinero ya está en la cuenta —dijo Johan sin presentarse—. Tal y como hablamos ayer por la tarde. 


			Colgó y se levantó. A paso lento, fue por el camino de gravilla que conducía al muelle. Los tablones de madera se balanceaban levemente bajo la suela de los zapatos. Continuó hacia el pontón, el Delta se encontraba en el hueco más alejado. Junto a una pequeña boya, entre la lancha y la orilla, estaba la moto de agua de Victor, que como siempre había dejado amarrada de cualquier forma, con los extremos de los cabos flotando en el agua. 


			Johan notó una presión en el pecho al verla. Era muy propio de Victor limitarse a hacer un nudo rápido que se desataría en cuanto hiciera un poco de viento. Se agachó y ató los cabos. Después se irguió y siguió hasta el final del muelle. 


			Con un movimiento rápido del brazo, lanzó el teléfono al agua lo más lejos que pudo. Allí la profundidad era de veinte metros; no lo encontrarían nunca. 


			El móvil desapareció con un ruido discreto justo cuando dos cisnes se deslizaban por la superficie con la cabeza bien alta. Las blancas plumas se perfilaban contra el agua cristalina. Un polluelo peludo con el cuello corto iba detrás chapoteando. 


			Johan contempló las preciosas aves con ojos consternados. Seguía con la rabia y el dolor anidados en el pecho. No había lágrimas que pudieran aliviar su sufrimiento. 


			Aún no. 
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			THOMAS SE FROTABA los ojos. Llevaba varias horas sentado en el despacho revisando distintas transcripciones. 


			Esperaba que Nilsson llamara pronto. Con suerte, el examen preliminar de la ropa de Tobbe habría dado algún resultado. 


			Hacía demasiado calor en el despacho, el aire acondicionado no funcionaba muy bien en verano. 


			Se levantó frustrado y estiró los brazos, tenía la espalda rígida, así que giró la cabeza para aliviar la tensión que sentía en los músculos de los hombros. 


			Al volverse, vio a Margit. 


			—¿Qué tal? —preguntó Thomas. 


			—He localizado a la madre de Mattias Wassberg —dijo—. Me ha dicho que está con un amigo que tiene una casa de verano en la isla de Utö. 


			—Utö —repitió Thomas—. Pero si eso está al norte de Nynäshamn y hace nada decía que estaba cerca de Gotland. 


			Eran casi las siete y media, demasiado tarde. 


			—¿Qué te parece si vamos allí mañana temprano? —dijo—. Quiero hablar con él cuanto antes. 


			Recordó la expresión de Adrian Karlsson cuando Thomas le preguntó por el chaleco dañado y cómo había negado cualquier tipo de implicación. 


			—Me gustaría averiguar qué aspecto tenía el policía que mencionó Wilma —añadió—. Puede que Mattias sepa darnos una descripción más precisa. 


			Thomas rodeó la mesa y se volvió a sentar. 


			—¿Has podido hablar con la hermana de Mattias? 


			—Está en un campamento de equitación en la costa oeste, pero la madre va a intentar ponernos en contacto. 


			—¿Y el resto de los nombres que nos dio Wilma? Había al menos cuatro más de la pandilla. 


			—Kalle y Erik siguen en ello. Pero ya han empezado las vacaciones de verano; tardarán un poco en localizar a la gente. 


			—Alguno tuvo que fijarse en Victor y Felicia —dijo Thomas—. No podrían estar a más de cuatrocientos metros de allí. 


			Margit se encogió de hombros y se dio la vuelta para irse, pero se detuvo en la puerta. 


			—¿Has hablado con Harry? 


			—No, no responde al teléfono. 


			—¿Crees que estará enfermo? Esta mañana parecía hecho polvo. 


			—En ese caso, debería haberlo notificado. 


			Thomas sacó el móvil y marcó el número de Harry Anjou. Volvió a saltarle el mensaje automático sin dar tono de llamada. 


			—Qué raro, es la cuarta vez que lo llamo. 


			Thomas alargó el brazo hacia la chaqueta que tenía colgada en el respaldo de la silla. 


			—¿Sabes qué? Voy a ir a su casa. 


			Margit asintió. 


			—¿Quieres que te acompañe? 


			—No hace falta. 


			 


			HARRY ANJOU VIVÍA en un apartamento cerca de Älta Centrum, al sur de la comisaría de Nacka; no tardaría más de un cuarto de hora en ir en coche hasta allí. El teléfono le sonó justo cuando llegó a la rotonda antes del acceso a la autovía. En la pantalla se leía el nombre de Staffan Nilsson. 


			Por fin. 


			Nilsson fue directo al grano. Parecía alterado. 


			—He descubierto una cosa. 


			«La ropa de Tobbe —pensó Thomas enseguida—. Ha encontrado algo.» 


			—Cuéntame —dijo Thomas saliéndose de la autovía después de comprobar rápidamente en el espejo lateral que no venía nadie. 


			—Nos han informado de que había veintiocho personas en el operativo de Sandhamn del fin de semana. Eso es lo que pone en la lista. 


			Aquellas palabras pillaron a Thomas desprevenido. ¿Por qué lo estaba llamando? 


			—Puede ser. No lo he comprobado. 


			—Al revisar los chalecos vi que solo se habían entregado veintisiete. Falta uno. Y, teniendo en cuenta la conversación que hemos tenido tú y yo antes, esto no me gusta un pelo. 


			Thomas adivinó de pronto qué era lo que quería Nilsson. 


			—¿Sabes quién no ha entregado el suyo? —le preguntó. 


			—Sí. Harry Anjou. 
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			UNA DECENA DE casas de alquiler idénticas se alineaban enfrente de Thomas. Anjou vivía en el segundo piso de la tercera casa. Thomas aparcó fuera del portal y cerró las puertas con el mando del coche. 


			Mientras se dirigía hacia la entrada, cayó en la cuenta de lo poco que conocía a su nuevo colega. ¿Quién era en realidad Harry Anjou? No habían intercambiado muchas palabras sobre asuntos personales desde que se conocieron hacía unos días en Sandhamn. 


			El portal de la casa de Anjou funcionaba con un código, pero justo cuando Thomas trataba de averiguar cómo podría entrar, un tipo de unos treinta años abrió la puerta. 


			Thomas subió las escaleras en varias zancadas. En la segunda planta, una de las puertas tenía una nota escrita a mano y pegada con cinta adhesiva por encima del letrero para el nombre: 


			«Harry Anjou.» 


			Thomas llamó al timbre. El sonido se oyó perfectamente desde fuera del apartamento. 


			Cuando llamó por tercera vez, se abrió la cerradura. Vio que el picaporte se movía y la cara de Anjou apareció por la ranura de la puerta. Tenía muy mal aspecto. 


			Thomas estaba a punto de preguntarle que cómo se encontraba, pero notó un fuerte olor a alcohol. No se lo podía creer. 


			—¿Te dedicas a emborracharte encerrado en tu casa? 


			Anjou abrió un poco más la puerta. Parecía maltrecho, llevaba la barba mucho más larga que de costumbre. 


			—¿Por qué no respondes al teléfono? —dijo Thomas—. Llevo llamándote todo el día. Estamos en medio de una investigación, igual se te ha olvidado.  


			—Pasa —dijo Anjou dándose la vuelta. 


			Sin esperar a Thomas, se dirigió a una cocina luminosa con el suelo de corcho blanco y negro, y una mesa con unas sillas. 


			Había una botella de Smirnoff medio llena en la encimera. 


			—¿Se puede saber de qué vas? —dijo Thomas haciendo un gesto hacia la botella. 


			Anjou sacó una silla y le señaló otra. 


			—Siéntate —dijo suspirando resignado—. He cometido una estupidez tremenda. 


			—Ya, eso parece. 


			Anjou permaneció de pie, indeciso. Después se giró, abrió un armario, sacó un vaso y se sirvió un tercio de vodka. 


			Thomas lo observaba sin decir palabra. La bebida no mejoraría las cosas, pero no serviría de nada decírselo. 


			—Harry —le dijo muy serio—. No has entregado tu chaleco reflectante. El de Karlsson está dañado, pero él ha insistido en que te lo dio de una pieza. ¿Qué ha pasado? 


			En el vaso que tenía en la mano solo quedaban unas gotas. Lo dejó en la mesa y contempló a Thomas con una expresión inescrutable. 


			—Los chalecos —dijo con una risita amarga—. Me pediste que recogiera los chalecos. 


			—Sí. 


			—Me puse nervioso. 


			Se calló y se pasó la mano por el pelo, que le caía lacio en la frente sudorosa. 


			—O sea, que el trozo de tela era de tu chaleco, ¿no? —dijo Thomas. 


			Harry Anjou asintió sereno. 


			—Nilsson se habría dado cuenta enseguida de que era el mío el que estaba roto. 


			—¿Así que hiciste un agujero en el de Adrian Karlsson para que pareciera que la tela había salido de allí? 


			La mirada sombría de Anjou respondió a su pregunta. 


			—¿Y por qué? —dijo Thomas. 


			—Fue una idiotez. —Anjou negó con la cabeza—. Pero solo quería acabar con el tema de una vez. Karlsson llegó el primero al sitio, podría haberse enganchado en una rama perfectamente y haberse roto el chaleco. Nadie le habría dado más vueltas. 


			Thomas comprendió lo que había pasado. 


			Todos creían que Harry Anjou había ido al lugar del crimen una vez que Nilsson hubo terminado su examen de la zona; de hecho, él había estado en la caravana de la policía mientras los técnicos criminalistas inspeccionaban el lugar. No había ninguna explicación lógica que justificara que hubiera aparecido un fragmento del chaleco de Anjou junto al cadáver de Victor Ekengreen. 


			—Harry —dijo preocupado—. ¿Qué pasó aquella noche? ¿Por qué había un trozo de tela de tu chaleco junto al cadáver de Victor? ¿Qué has hecho? 
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			HARRY ANJOU NUNCA se habría podido imaginar lo exigente que sería el operativo de Sandhamn. Bien entrado el día del solsticio, se empezó a arrepentir por haberse ofrecido voluntario para el servicio del fin de semana. 


			A esas alturas llevaba trabajando casi sin descanso desde la víspera del solsticio, apenas le había dado tiempo a comer y dormir. Siempre había algo que requería su atención y, cuando eran casi las nueve de la noche, estaba ya muerto de cansancio. 


			Jens Sturup lo relevó en la caravana y se hizo cargo de la coordinación. Anjou aprovechó para dar una vuelta. Después de varias horas delante del ordenador, sentía la necesidad de moverse un poco y decidió ir a Skärkarlshamn para evadirse del ruido del puerto. 


			Normalmente iban de dos en dos, pero como llevaba mucho tiempo dentro de la caravana, no tenía a nadie con quien ir. No le importó; le resultó agradable poder estar solo un rato. 


			Fue caminando con paso largo por delante de las pistas de tenis. Al poco se encontraba ante el camino de Trouville y, pasado un rato, llegó al sendero que conducía a Skärkarlshamn. Estaba cubierto de agujas de pino y raíces nudosas. Continuó a través del bosque hasta la playa, donde una valla le cortaba el paso. 


			Una figura se movió un poco más adelante. Junto a un aliso que había cerca de la orilla, vio a un chico tambaleándose. Al acercarse, Anjou descubrió a una chica inmóvil en el suelo. ¿Se habría desmayado? 


			El chico era adolescente, alto y fuerte, y con el cabello rubio. Iba dando traspiés y parecía muy colocado. 


			En aquel momento le habría venido bien ir acompañado de un colega, pero no le daba tiempo a pedir refuerzos. Anjou aligeró el paso para asegurarse de que la chica se encontraba bien; tenía la sensación de que había pasado algo. 


			Se quedó a unos metros del chico, que llevaba una botella en la mano. Tenía una expresión hostil, incluso agresiva. 


			Más tarde descubriría que se trataba de Victor Ekengreen. 


			—¿Qué está pasando aquí? —dijo Anjou haciendo un gesto en dirección a la chica inconsciente. 


			Estaba boca arriba y no había reaccionado a su llegada. Solo llevaba puesta una camiseta fina y una falda corta que se le había subido por los muslos. 


			¿Se trataría de un abuso? ¿Estaría el chico a punto de violarla? Los pensamientos se le arremolinaban en la cabeza, Harry podía notar la adrenalina recorriéndole el cuerpo. 


			Victor no respondió y Anjou se acercó un poco más; apenas los separaban unos metros de distancia. 


			—¿Qué está pasando? —preguntó en un tono más cortante—. ¿Qué le ha pasado a esta chica? ¿Le has hecho algo? 


			Tenía la radio en el cinturón, ¿debería avisar a sus colegas? 


			Parecía que Victor estaba intentando enfocar la mirada. Las pupilas se le veían negras y respiraba con dificultad. Las aletas de la nariz le temblaban, las tenía enrojecidas y agrietadas: se había metido algo más que alcohol en el cuerpo. 


			«Si es que vas colocadísimo», pensó Anjou. 


			Sacó la porra. Las drogas volvían a la gente imprevisible, lo sabía por experiencia. ¿Qué lío había formado aquel chaval? 


			—Vete al carajo, poli de mierda —le bramó levantando el puño—. No te metas donde no te llaman. 


			Anjou logró contenerse a pesar de que estaba agotado. 


			—Vamos a calmarnos —dijo—. ¿Qué ha pasado?  


			Con suerte habría más policías en los alrededores, pero era como si se encontraran en una cala privada; el árbol los aislaba. 


			Sin previo aviso, Victor se abalanzó sobre él.  


			Saltó sobre Harry con todo el peso mientras agitaba los brazos. El policía no estaba preparado para el ataque, trastabilló y dio un paso atrás. Tenían aproximadamente la misma altura, pero Victor lo había pillado desprevenido. 


			El chico era sorprendentemente fuerte y Anjou tuvo que hacer un esfuerzo para defenderse. Pero mientras Victor intentaba derribarlo, él consiguió levantar los puños y darle un buen empujón en el pecho. 


			Victor perdió el equilibrio. 


			A su espalda, fuera del alcance de la vista de Anjou, había una roca en el suelo. Victor se giró mientras caía y se dio en la sien. Se oyó un crujido. 


			Sin emitir ni un ruido, se desplomó en el suelo. Cayó sobre un costado con los ojos cerrados. 


			Anjou clavó la vista en el chico inconsciente. La sangre le caía por la frente.  


			Mierda. 


			Enseguida se dio cuenta de lo que pasaría si lo descubrían. Miró preocupado a su alrededor, pero no había señales de nadie. La chica seguía completamente ida en la arena, no sería capaz de identificarlo. 


			Anjou se puso de rodillas para inspeccionar la herida sin haber tomado aún una decisión sobre qué hacer. De cerca no tenía tan mal aspecto, parecía superficial. 


			Victor respiraba sin problemas. 


			—Seguro que no es para tanto —murmuró Anjou—. Solo ha perdido el conocimiento. Pronto se volverá a despertar. 


			Barrió con la mirada su alrededor, presa de los nervios, pero no percibió a nadie más por allí. 


			De pronto se oyeron risas lejanas desde el otro lado de la playa y el miedo a que lo descubrieran se apoderó de él. 


			Harry Anjou se levantó y, con la cabeza gacha, se apresuró a volver por el mismo camino por el que había llegado. 
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			—CUANDO ME FUI de allí estaba vivo —dijo Harry Anjou—. Tienes que creerme, Thomas. Si hubiera pensado que estaba herido de gravedad, no lo habría dejado solo. 


			Alargó el brazo hasta la botella para servirse más vodka. 


			—Fue él el que me atacó, no al revés. Se dio contra aquella roca por pura casualidad. Yo solo estaba intentando defenderme. 


			—Así que te largaste y ya está, ¿no? —dijo Thomas sin preocuparse por ocultar la aversión que sentía—. Victor podría haber estado gravemente herido. Felicia también. 


			Al otro lado de la ventana, el sol se escondió entre las nubes. La habitación cayó en penumbra y la luz débil le marcó las ojeras a Anjou. 


			—¿Por qué no nos lo dijiste antes? —preguntó Thomas—. Esto no pinta nada bien para ti… Lo sabes, ¿verdad? Además de lo que hiciste, has ocultado información importante para la investigación. 


			El vodka se meció cuando Anjou dejó el vaso en la mesa. Las huellas dactilares se le habían quedado perfectamente marcadas en el cristal con el sudor de los dedos. 


			—Pasaron un par de cosas cuando estuve en Ånge —dijo volviéndose a sentar—. Por eso solicité el cambio a Nacka. 


			—¿El qué? 


			—Tengo algunas denuncias. 


			Se interrumpió, tosió. 


			—Una de ellas fue hace mucho tiempo, no tenía fundamento, de un drogata que no estaba bien de la cabeza. Pero hace más o menos un año pasó algo peor. 


			—¿Qué? —dijo Thomas. 


			—Perdí el control. 


			La voz se le volvió más grave y fatigada. Thomas se dio cuenta de que la experiencia seguía viva en la memoria de Harry. 


			—Unos adolescentes le tiraron una piedra a un colega, que perdió la vista de un ojo. Los reconocí al día siguiente por el centro y me cabreé muchísimo. Por aquel entonces me estaba separando de mi novia, no había dormido bien, había bebido demasiado. Salió mal. Cargué con demasiada fuerza contra ellos, sobre todo contra uno. Iba solo a noveno, pero era corpulento. No me había dado cuenta de lo joven que era; si no, quizá me habría contenido. 


			—¿Te denunciaron? 


			—Sí, claro. 


			—¿Y qué pasó? 


			—Abrieron una investigación. Me absolvieron, mi colega me echó una mano y declaró que no había visto nada, que el chaval se habría caído y golpeado. Sobreseyeron el caso por falta de pruebas. 


			Se estaba masajeando las sienes, Thomas podía sentir la amargura que escondía el gesto. 


			—Pero después de aquello ya nadie quiso trabajar conmigo. Ni el sindicato se puso de mi parte. 


			—Y todo esto aparece en tu expediente —dijo Thomas. 


			—Sí —respondió Anjou—. No sale cuando se solicita un trabajo en otro distrito policial, pero si se hubiera descubierto que ya me había peleado otra vez con un adolescente que terminó gravemente herido… 


			Thomas comprendía lo que quería decir. Una tercera investigación interna por uso excesivo de la fuerza habría acabado con la carrera policial de Anjou. 


			—No soy mal policía —dijo con voz áspera—. Hay gente mucho más podrida que yo en el cuerpo y lo sabes. 


			Se le vio un destello en los ojos. 


			—Dame la oportunidad de arreglar todo esto. No hace falta que cuentes nada. Diles simplemente que has venido aquí, que estaba malo y que por eso no respondía al teléfono. Los otros no tienen por qué saber la verdad. Victor Ekengreen está muerto de todas formas, ¿qué más da que nos peleáramos? Lo importante es que encontremos pruebas que incriminen a Hökström. 


			Agarró a Thomas del brazo. 


			—Si me ayudas ahora, trabajaré día y noche en la investigación, te lo prometo.  


			Thomas retiró el brazo. 


			«La primera herida fue superficial —pensó—. Es lo que ha dicho el forense. Fueron las otras las que acabaron con la vida de Victor.» 


			¿Cómo encajaba Tobbe en todo eso? ¿Estaba siendo sincero Harry cuando decía que Victor solo estaba inconsciente cuando se fue de allí? ¿O resultaba que también estaba mintiendo? 


			—Manipulaste el chaleco de Adrian Karlsson —dijo Thomas—. Trataste de que se la cargara un colega. 


			Harry Anjou no lo miraba a los ojos. 


			—Fue una tontería, fruto del pánico. Pero no pensé que nadie se tomaría en serio que él pudiera tener algo que ver con el homicidio. Quería ganar tiempo hasta que encontráramos al verdadero autor del crimen. 


			—La teoría de que Victor había llegado a las manos con un camello, ¿también te la inventaste para desviar la atención de ti? 


			Anjou asintió avergonzado. 


			Thomas sintió escalofríos. No era capaz de permanecer en la misma habitación que Anjou. Empujó la silla hacia atrás y se levantó. 


			—Lo que hice no afecta a la investigación —insistió Anjou. 


			Se puso de pie y le bloqueó el paso a Thomas. 


			—Yo no acabé con Victor Ekengreen. Fue su amigo, el pelirrojo. Tobias Hökström estuvo allí, él mismo lo ha reconocido. Debió de llegar allí después que yo. Victor ya estaba fuera de sí cuando yo me lo encontré. Todos saben que ha sido Hökström el que lo ha hecho. 


			La agresividad de la mirada de Anjou se transformó en una súplica. 


			—Venga ya, que somos colegas. 


			Thomas apartó a Anjou y se dirigió hacia la puerta. 


			—Lo siento —dijo—. Tengo que informar de esto. De todo. 


			Con la mano en el picaporte, se dio la vuelta y miró a su colega. 


			—¿En qué estabas pensando? 
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			THOMAS ACABABA DE terminar de hablar con el Viejo cuando el teléfono le volvió a sonar. Vio que el número era de la policía, pero era imposible que Asuntos Internos se pusiera en contacto con él tan rápido. 


			Descolgó. 


			—Soy Landin. ¿Sigues en la comisaría? 


			—No, voy en el coche. 


			—Entonces lo hablamos por aquí —dijo Landin—. Da lo mismo. Me he enterado de una cosa que tiene que ver con tu investigación. 


			—Ah, ¿sí? 


			—Desde hace un tiempo tenemos vigilado a un tipo que pertenece a la mafia yugoslava. Es verdaderamente polifacético, hace de todo, desde drogas a protección personal y ejecuciones. Los de la Judicial nacional también están implicados. 


			—¿Cómo se llama? 


			—Wolfgang Ivkovac. 


			Thomas redujo la velocidad. El sol de la tarde seguía alto en el cielo y lo cegaba. 


			—La cosa es que ayer lo visitó una persona que es de tu interés —prosiguió Landin. 


			—Te escucho. 


			—Johan Ekengreen, el padre del chico al que han matado, se reunió con Ivkovac en un restaurante del centro de Huddinge. Llegó sobre las diez y se sentó con él en la mesa durante unos veinte minutos. 


			—Ekengreen —repitió Thomas—. ¿Qué estaría haciendo allí? 


			—Eso es lo que nos gustaría saber. No hay nada sobre él en este tipo de contexto, he mirado el registro. No hay ninguna relación conocida entre Ivkovac y él. 


			—¿Crees que podría estar jugando a hacer de detective privado? —preguntó Thomas. 


			—No lo sé. Pero me ha parecido que debías estar al tanto de ello. 


			—¿Será que culpa a Ivkovac por haberle suministrado drogas a su hijo? ¿Será que quiere vengarse? 


			—Eso sería una catástrofe. No creo que Ekengreen se imagine siquiera el calibre de un tipo como Ivkovac. 


			—¿Se sabe de qué hablaron? 


			—Ni idea, nuestros chicos no oyeron nada, pero pudieron reconocerlo. 


			Thomas estaba a punto de llegar a casa, se había quedado parado en el último semáforo en rojo antes de su calle. 


			—¿Qué hizo después de la reunión? —preguntó. 


			—No lo sé, nuestros agentes estaban vigilando a Ivkovac. Solo me han dicho que Ekengreen desapareció en dirección a la estación del tren de cercanías. 


			Al otro lado del teléfono se hizo el silencio. 


			—Son tipos muy peligrosos —prosiguió Landin—. No es gente a la que tomarse a la ligera. Ekengreen podría acabar muy mal si intenta inculpar al yugoslavo. Vigílalo. 


			Thomas colgó y dejó el teléfono en el asiento del copiloto. El semáforo se puso en verde y continuó. Para su sorpresa, encontró un hueco para aparcar muy cerca de su apartamento. Cuando apagó el motor se dio cuenta de lo cansado que estaba. 


			La confesión de Anjou lo había trastornado, no se podía imaginar que se trataría de algo tan terrible. Que hubiera intentado inculpar a Adrian Karlsson era estremecedor; tendría que esperar a que le llegaran una imputación y el despido. 


			Las palabras de Landin seguían resonándole en la cabeza. ¿En qué andaba metido el padre de Victor? Ya tenían bastantes desgracias en esa familia; una venganza personal contra un traficante de drogas era lo último que necesitaban. 


			¿Debería tratar de hablar con Ekengreen? 


			En todo caso, tendría que esperar a después del funeral; el día siguiente no era el momento de molestarlos. 


			 


			TOBBE ESTABA BOCA arriba encima de la colcha arrugada de la cama, con la vista clavada en el techo. Había bajado el estor, la habitación estaba en penumbra. No había comido nada en toda la tarde, pero no tenía fuerzas para levantarse e ir hasta la cocina. 


			Cada vez que sonaba el teléfono esperaba que fuera la policía para ir a buscarlo. Era una cuestión de tiempo. 


			Había preparado a escondidas una maletita con un cepillo de dientes, una camiseta y un par de calzoncillos, para estar listo cuando fueran. La había metido debajo de la cama para que su madre no la viera y perdiera los estribos. 


			Tobbe se sorbió los mocos. Si no hubieran ido a Sandhamn durante el solsticio, si no hubiera empezado con las drogas, si hubiera ido a la playa un poco antes… 


			Era inútil, ya no se podía cambiar nada; aun así, era incapaz de dejar de elucubrar. Veía pasar en su cabeza aquellas imágenes una y otra vez. 


			¿Qué había hecho? 


			En la puerta del armario, colgado de una percha de plástico negro, estaba el traje oscuro que se pondría para el funeral del día siguiente. Arthur se lo había regalado unas semanas atrás, con motivo de la fiesta de noveno. El traje lo hacía mayor, como si estudiara bachillerato; le parecía que le quedaba genial. 


			Qué absurdo le resultaba en ese momento. 


			La madre le había planchado una camisa blanca y la había colgado al lado. Iría a la iglesia con su madre y Christoffer, saldrían a las doce para tener tiempo de sobra. 


			Arthur también asistiría, pero Tobbe no quería ir con Eva y con él. Por alguna razón, le parecía mejor acompañar a su madre y Christoffer. 


			¿Lo miraría la gente y pensaría que era un asesino? 


			¿Se habría difundido ya la sospecha de la policía? ¿Sabría todo el mundo que habían registrado su casa? 


			Se acurrucó en la cama. 


			Era imposible no pensar en el ataúd con Victor bajo aquella pesada tapa. 


			¿Cómo podía estar allí dentro, en la oscuridad, completamente solo? 


			El nudo en la garganta se le hizo más grande. Le dolía la cabeza. 


			El mono de la cocaína le había desaparecido. «Nunca más», se prometió a sí mismo. Ni alcohol ni drogas. Todo era culpa suya. Había sido él el que empujó a Victor a empezar. 


			Él fue el que compró la nieve por primera vez a través de un compañero de Christoffer, justo antes de las vacaciones de otoño. Estaban en casa de Victor tranquilos. Tobbe sacó el fino sobre y se lo enseñó. Cuando vertió todo el contenido en un espejo de viaje, se formó un montoncito de polvo blanco. 


			Habían fumado maría varias veces, pero aquello era nuevo. 


			Tobbe recordaba que sacó una navaja y juntó el polvo. Después, se inclinó y lo inhaló con cuidado. 


			Aquella sensación fue la más espectacular que había sentido en su vida. Recordaba que Victor se quedó mirando fijamente los gránulos blancos. 


			—Mi padre me mata si se entera de que he hecho algo así —dijo. 


			Tobbe recordaba su propia respuesta, como si fuera de otro mundo. 


			—¿Y qué? —le había dicho sonriendo despreocupado—. Esto es genial. Tienes que probarlo también. Ahora no vale acobardarse. 
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			Jueves, 26 de junio 


			 


			THOMAS HABÍA IDO a buscar a Margit por la mañana. El barco a Utö salía a las ocho y media desde Årsta Havsbad. 


			Mattias Wassberg podría ser lo más parecido a un testigo ocular que encontraran. Si fue a Harry Anjou a quien Wilma vio de forma pasajera aquella noche, tal vez Wassberg hubiera visto lo que ocurrió después y si otra persona fue allí más tarde. 


			Las horas coincidían. 


			De Anjou ya se habían encargado y lo habían suspendido de sus funciones; los de Asuntos Internos habían intervenido de inmediato. 


			Thomas vio a lo lejos un barco blanco que se acercaba al muelle. La compañía Waxholm era la encargada de cubrir esa línea y bien podrían estar de camino a Sandhamn: el mismo tipo de barco, el mismo tipo de gente en la cola. Thomas y Margit esperaban detrás de una familia joven con un carrito y unos turistas alemanes con bicicletas. 


			Durante el trayecto en coche, Thomas le había contado la visita que le había hecho a Harry Anjou. 


			—¿Y si está mintiendo? —dijo Margit de pronto, mientras esperaban en el muelle. 


			El sol brillaba, pero en el aire todavía flotaba la humedad matutina. 


			—¿Qué? 


			—¿Y si Harry está mintiendo? 


			Se interrumpió al estornudar ruidosamente. 


			—Quizá sea cierto que Ekengreen primero se resbalara y se diera un golpe —continuó después de secarse la nariz con un pañuelo—, pero ¿quién te dice que no fue Harry el que después lo mató a golpes para que no lo descubrieran? Tal vez nos equivoquemos, después de todo, al sospechar de Tobbe. 


			—Con suerte, obtendremos una respuesta hoy —dijo Thomas. 


			Tenía las esperanzas puestas en Mattias Wassberg. 


			—¿Os vais a montar? —les gritó el marinero que había en la pasarela. 


			Mientras hablaban, el resto de los pasajeros ya había subido a bordo. 


			—Sí, sí, esperadnos —dijo Thomas apresurándose. 


			Tardaron menos de una hora en llegar a Utö. Tiempo atrás, las minas habían predominado en la isla, pero, en el siglo XIX, un acaudalado comerciante compró todo lo habido y por haber y transformó Utö en un paraíso veraniego para artistas adinerados. 


			«En muchos aspectos recuerda a Sandhamn —pensó Thomas—, pero el paisaje es más verde y no tan árido como en el exterior del archipiélago. Además, Utö es mucho más grande, con tráfico de coches y carreteras asfaltadas.» 


			Se iban a bajar en un muelle llamado Gruvbyn, donde, según la madre, tenían su casa los amigos de Mattias. 


			Thomas miró el reloj; eran casi las nueve y media. En ese momento, una voz anunció por un ruidoso altavoz que iban a atracar en Gruvbyn y, después, continuarían hasta Spränga. 


			Thomas y Margit bajaron a tierra firme en aquel muelle amplio que estaba rodeado de casetas rojas con tejados negros. A cada lado del embarcadero de hormigón se veían hileras de barcos de recreo. Un edificio de color ocre rojizo tenía un letrero enorme con letras blancas que anunciaba que habían llegado al puerto deportivo de Utö. 


			Delante había un cruce en forma de T que conducía a una cuesta muy empinada sobre la que se alzaba la posada de Utö. 


			—¿Tienes las indicaciones para llegar? —le preguntó a Margit. 


			Su colega se sacó del bolsillo una nota escrita a mano. 


			—Vamos a ver —dijo—. Tenemos que ir por la derecha y pasar la panadería. La casa queda a la izquierda. No parece que esté muy lejos. 


			Un poco más allá, Thomas encontró otro letrero con la palabra «Panadería» escrita en algo que parecía una caja enorme. 


			—Venga, vamos. 


			 


			UN SETO DE lilas ocultaba la casa y casi se la pasaron. 


			—¿Es aquí? —preguntó indecisa Margit, que se quedó mirando la casa de madera con las esquinas pintadas de gris—. Pues sí que hay plantas. 


			 —Habrá que pisar con cuidado —dijo Thomas. 


			Abrió la verja y entró en el camino de gravilla que conducía hasta la puerta. No había ningún timbre y dio unos golpecitos. Nadie respondía, así que volvió a dar unos golpes en la puerta, esa vez más fuerte. De pronto se abrió una ventana del piso de arriba. 


			—¿Hola? —dijo una voz soñolienta. Una chica con el pelo rubio alborotado asomó la cabeza—. ¿Quién es? 


			—Estamos buscando a una persona, se llama Mattias Wassberg —gritó Thomas. 


			—No está aquí, creo que se ha ido al barco —dijo la chica y cerró la ventana de un portazo. 


			Thomas hizo una mueca y volvió a llamar a la puerta. 


			—Que te he dicho que no está aquí. 


			—Somos de la policía —le dijo Thomas—. Abre ahora mismo. 


			Transcurrieron unos segundos y después oyeron como giraba una llave. La chica rubia apareció delante de ellos con una camiseta verde menta que acababa donde empezaban unas bragas blancas. Tenía los ojos hinchados y todavía se le veían las marcas de la almohada en la cara. 


			Era obvio que habían estado de fiesta la noche anterior. 


			—¿Ha ocurrido algo? —preguntó observando nerviosa a Thomas. 


			Margit también había subido los escalones hasta la puerta. 


			—No es nada grave —dijo—. Pero tenemos que hacerle algunas preguntas a Mattias. ¿Dónde podríamos encontrarlo? 


			—Eh… 


			La chica se rascó el pelo rubio mientras pensaba. 


			—El barco está por debajo del quiosco del muelle. 


			—¿Qué aspecto tiene? 


			—Es un barco de vela. —Se quedó dudosa—. No sé qué modelo es. 


			—¿Podrías describirlo? 


			Primero negó con la cabeza, pero después dijo: 


			—No, sí, sí, tiene la parte de abajo roja. 


			—Bueno —dijo Thomas—. Gracias por la ayuda y disculpa que te hayamos despertado. 


			Se volvió y se dirigió hacia la verja. 


			 


			APENAS TARDARON DIEZ minutos en volver a la zona del puerto. Cuando estaban cerca del quiosco, Thomas barrió el muelle con la mirada. De pronto atisbó movimiento en un barco que estaba atracado por la proa, a unos cien metros. El casco emitía unos destellos cálidos, ¿no era tirando a rojo? 


			Un chico joven apareció en la cubierta de proa y saltó a tierra firme. Volvió la cabeza rápidamente antes de enfilar a toda velocidad la cuesta que llevaba a la posada. 


			Thomas se imaginó enseguida quién sería. 


			—Creo que ese es Wassberg —le gritó a Margit y se apresuró a seguirlo. 


			—¿Por qué se larga así? —chilló ella al tiempo que echaba a correr también—. Si solo queremos hablar con él… 


			Thomas cruzó por el césped, pasando por delante de las casetas. Wassberg le llevaba ventaja y la cuesta era alta y empinada. Al cabo de unos minutos, Thomas se había quedado sin aliento, pero aun así continuó todo lo rápido que pudo. 


			Cuando llegó a la cima, se encontró ante el edificio blanco de la posada. 


			El camino se dividía en dos. 


			Thomas dudó. ¿Habría seguido Wassberg hacia delante o habría girado a la izquierda? 


			Había unos huéspedes sentados en el porche desayunando y uno de ellos debió de darse cuenta de lo que estaba sucediendo, porque levantó un brazo y señaló hacia el oeste. 


			—¡Se ha ido corriendo por allí! —le indicó. 


			Thomas empezó a correr de nuevo al mismo tiempo que apareció Margit. Siguieron otros cien metros más, los edificios se acababan allí y se encontraron con unas vallas altas. A ambos lados del camino, dentro de las barreras, se veían unas pozas enormes rodeadas de paredes de rocas escarpadas. Eran los agujeros de la antigua mina, que se había llenado de agua. 


			Thomas se quedó allí plantado y trató de ver algo por entre la valla. La superficie del agua estaba cubierta de nenúfares y el follaje tapaba la luz, con lo que se hacía difícil ver con claridad. 


			—¿Dónde se ha metido? —le dijo a Margit. 


			Entornó los ojos para ver mejor. El ruido de una piedra cayendo al agua rompió inesperadamente el silencio. 


			Thomas advirtió un movimiento en la roca del otro lado. 


			—¡Allí! —gritó precipitándose hacia la parte más lejana de la poza—. Ha saltado la valla, se está intentando esconder allí dentro. 
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			LA VALLA TENÍA al menos dos metros de altura, con carteles que advertían a las personas no autorizadas de que no entraran en la zona. El alambre de espinos que había en la parte más alta brillaba al sol de una forma inquietante. 


			Thomas corrió a lo largo de la valla buscando un punto por el que saltar. Al final llegó a un lugar con unas piedras grandes. Eso le bastaría; si se subía a la de mayor tamaño, probablemente pudiera conseguirlo. 


			Se subió y estiró el brazo hasta el borde tratando de evitar como podía el alambre de espinos. 


			Se impulsó con los dos brazos y saltó al otro lado. Se le engancharon los vaqueros y se desgarró un bolsillo trasero, pero aterrizó en un sendero estrecho que discurría por dentro de la valla. Tenía solo medio metro de ancho; si perdía el equilibrio, se caería al agua. 


			Tan rápido como le permitía el terreno, empezó a perseguir a Mattias Wassberg, que ya parecía haber descubierto su presencia en el recinto. Wassberg se había ido del lugar donde se encontraba y se alejaba por la estrecha senda junto a la valla. 


			En aquel momento solo los separaban unos veinte metros. 


			—¡Mattias! —gritó Thomas con todas sus fuerzas—. ¡Quieto! Somos policías, solo queremos hablar contigo. 


			Un poco más adelante se terminaba la valla. No había adónde ir. Wassberg se detuvo un instante y miró a sus espaldas. 


			—¡Quieto! —volvió a gritar Thomas. 


			Estaba casi a su lado cuando Mattias Wassberg se lanzó al agua. Al principio desapareció bajo la superficie y después volvió a aparecer y empezó a nadar hacia el otro lado de la poza. 


			Margit, que estaba siguiendo lo que pasaba desde el otro lado de la valla, se dio media vuelta y corrió en la otra dirección para cortarle el paso a Wassberg. 


			Thomas vaciló un instante y después se lanzó también. No se esperaba que el agua estuviera tan fría, pero no prestó atención a la baja temperatura y siguió nadando. Desde lejos, la poza no le había parecido tan grande, pero en aquel momento se dio cuenta de que era un auténtico lago. «Tiene que ser muy profundo», pensó mientras daba enérgicas brazadas para atrapar al joven que huía. 


			Mattias Wassberg casi había llegado a la otra orilla cuando Thomas lo alcanzó. 


			—¡Quieto! —gritó Thomas por tercera vez. 


			Wassberg no le hizo caso, pero Thomas era mejor nadador. En dos brazadas ya estaba a su altura. 


			Alargó una mano y agarró al chico. 


			—¿Es que no me oyes? —bramó—. Soy policía, cálmate. 


			Wassberg se puso nervioso. Agitó los brazos y golpeó a Thomas. Después se abalanzó sobre él e intentó hundirlo. 


			Antes de que a Thomas le diera tiempo a reaccionar, se vio bajo Wassberg. El agua helada le entraba a raudales por la nariz al intentar zafarse del adolescente. De repente, Margit apareció allí, tiró de Wassberg desde la orilla y Thomas resurgió en la superficie. 


			Juntos consiguieron atrapar al desesperado Mattias, que seguía agitando los brazos, y lo inmovilizaron. Medio nadando medio arrastrándolo, lo llevaron hasta un saliente de la escarpada roca por el que podrían salir del agua.  


			Jadeando de rodillas, Thomas sacó unas esposas. Se las colocó a Wassberg y se desplomó a su lado. 


			Mattias Wassberg respiraba trabajosamente, pero no emitió ningún sonido. 


			Con el rabillo del ojo, Thomas se dio cuenta de que alguien manipulaba una cerradura y abrió una verja. Un guardia uniformado apareció ante ellos. 


			—Pero ¿qué cojones estáis haciendo? —dijo el guardia enfadado—. Esta es una zona de acceso restringido. ¿Es que no habéis leído los carteles? 


			—Somos policías —dijo Thomas resoplando y se levantó—. Acabamos de detener a este chico por resistirse con violencia. 


			Margit también se había puesto de pie, tenía la ropa empapada. Cuando alargó el brazo para señalar a Wassberg, le cayeron gotas de la camiseta. 


			—Mira, Thomas —dijo en voz baja. 


			Él se volvió siguiendo la mirada de su colega. 


			Era la primera vez que veía a Wassberg de frente y en aquel momento se percató de que la cara del chico estaba llena de arañazos. Rasguños y heridas que no podían haberse producido en la pelea que acababa de tener lugar. 


			Mattias Wassberg llevaba un pañuelo y, cuando se le soltó, se vieron perfectamente los moratones que le cubrían el cuello. Tendrían al menos unos días, porque habían empezado a adquirir matices azulados y amarillentos.  


			Estaba claro que alguien, seguro que no hacía mucho, había intentado estrangular a Mattias Wassberg. 
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			EL TELÉFONO SONÓ justo cuando Nora volvía de la tienda y estaba abriendo la puerta de Villa Brandska. Vio enseguida que era el número de Henrik. 


			No se veían las bicicletas de Adam y Simon, la casa estaba desierta. Era la hora del almuerzo, pero no tenía sentido empezar a preparar nada antes de que los chicos volvieran. 


			Salió con el móvil en la mano y se sentó en el porche antes de responder. 


			—Hola. 


			—¿Qué tal vais por allí? —preguntó Henrik con alegría—. En Sandhamn tiene que hacer hoy un día espléndido. 


			A Nora le sorprendió el tono animado. 


			—Muy bien —respondió—. Vuelve a hacer un tiempo estupendo. 


			—Preferiría estar en el archipiélago antes que delante de tantas láminas oscuras de radiografía. 


			—Estaba pensando en acercarme a Alskär a darme un baño esta tarde —reconoció Nora. 


			—Alskär. 


			Henrik repitió la palabra despacio, a Nora le pareció oír una nota de verdadera nostalgia. 


			—La verdad es que aquello es precioso —dijo él. 


			Se quedaron en silencio. 


			—Oye —retomó la palabra—. Estaba pensando en una cosa sobre el intercambio del viernes. 


			Ojalá que Henrik no empezara a enredar también; era lo último que necesitaba en ese momento. Por primera vez desde hacía mucho, Nora no se sentía triste por no estar dos semanas con sus hijos y en realidad estaba deseando tener tiempo para estar a solas con Jonas. Pero ya no sabía qué pensar. Jonas no la había llamado y se resistía a ir a su casa a preguntarle qué iban a hacer. 


			Seguía decepcionada por lo que había ocurrido en los últimos días. 


			—¿Sí? —dijo dudosa. 


			—Si quieres, puedo ir a Sandhamn a buscar a los niños —respondió Henrik—. Así no es tanto lío para ti. 


			No era en absoluto lo que se esperaba. 


			—¿Qué has dicho? —exclamó. 


			—Que he pensado que podrías ahorrarte el venir hasta Saltsjöbaden con los chicos. Puedo tomar un barco el viernes por la tarde y los recojo yo. 


			Su recelo no iba a disiparse con tanta facilidad. 


			—¿Y eso? —dijo—. ¿Por qué? 


			—Pues por hacerte el favor. 


			Lo oyó al otro lado de la línea y reconoció su risa de antaño, de la que se enamoró cuando él estudiaba Medicina y ella, Derecho. Cuando no podían dejar de tocarse. 


			—Venga, vamos —dijo Henrik—. ¿Por qué siempre crees que hago las cosas con segundas? No soy una persona tan horrible, ¿no? 


			Nora no pudo evitar que le aflorara una sonrisa a la comisura de los labios. 


			—Me facilitarías las cosas, sin duda —respondió en un tono más cordial. 


			—Y a lo mejor podríamos cenar juntos —dijo Henrik—. Yo creo que a los chicos les gustaría. Podemos ir a la posada si quieres. Sé que te gusta mucho el guiso de pescado que hacen allí. 


			Nora no sabía qué pensar. 


			—¿Y a Marie qué le parece? ¿O habías pensado en que ella también se viniera? 


			Nora percibió un sutil cambio en la voz de Henrik. 


			—Hemos decidido pasar las vacaciones de verano por separado —contestó—. Creo que será mejor así. Nos hace falta un descanso. 


			—Ah, ¿sí? —se le escapó a Nora. 


			Henrik fingió no haber notado la sorpresa de su exmujer. 


			—¿Qué te parece? ¿Cenamos el viernes en la posada? 


			—Claro, venga. 


			Todavía asombrada, Nora se dirigió a la cocina y empezó a guardar la compra. 


			Henrik le había parecido genuinamente agradable; hacía mucho que no tenían una conversación civilizada. Naturalmente, los chicos estarían encantados de que cenaran juntos antes de que empezaran las dos semanas de vacaciones con Henrik. 


			Por la ventana de par en par, vio que se abría la puerta de su antigua casa. Jonas salió a la escalinata. Parecía agotado, tenía los hombros caídos. 


			Se quedó allí plantado unos segundos y después fue en dirección a Villa Brandska, donde se encontraba Nora. 
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			LA POSADA DE Utö había habilitado para ellos una habitación libre en el suntuoso edificio que llamaban Club Social, frente al restaurante. 


			Thomas y Margit se habían sentado en una de las mesas de la espaciosa terraza. El personal del hotel les había dejado ropa seca y las suyas, empapadas, las habían guardado en unas bolsas de plástico. 


			Margit había tenido la presencia de ánimo de dejar el móvil fuera del agua antes de meterse, pero el teléfono de Thomas se había roto del todo. 


			Frente a ellos, el mar brillaba al sol de mediodía. El Club Social se alzaba en el punto más alto de la isla y desde allí veían el archipiélago extenderse en todas direcciones. Las altas ventanas con travesaños miraban al oeste. 


			El sol tardaría en ponerse varias horas, pero la puerta de la terraza ya estaba entreabierta a la sombra para que entrara el aire fresco. 


			Mattias Wassberg estaba hundido en una de las sillas de mimbre, con la espalda contra la ventana del porche. Aún tenía el pelo un poco mojado y el cuello de la camiseta que le habían prestado se le había humedecido. 


			Parecía que el adolescente chulo de la foto de Facebook se había esfumado. Tenía la espalda doblada y no había pronunciado muchas palabras después del intento fallido de huida. 


			A la resplandeciente luz del sol, se hacía todavía más obvio lo maltrecho que estaba. 


			La marca de la mano que lo había agarrado del cuello días atrás se veía con una claridad espantosa. Tanto el pulgar como las puntas de los dedos le habían dejado la piel muy marcada. Tenía un rasguño en una mejilla y varios arañazos profundos le surcaban la otra hasta el mentón. 


			Margit tenía sobre los hombros una toalla blanca de felpa con el logotipo de la posada. 


			Se sacudió el pelo y dijo: 


			—Ahora nos vas a contar qué pasó en Sandhamn. 


			Mattias Wassberg observó de frente a Thomas y Margit, con la mirada de quien se ha rendido. 


			—No fue culpa mía —dijo. 
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			JODER CON LA niñata. Primero le vomita encima y después se larga. 


			Mattias miró el estropicio en el suelo. Se planteó no limpiarlo y dejar que su tía se preguntara qué podía haber pasado allí. Pero probablemente se diera cuenta de quién estaba detrás. Ella misma le había enseñado dónde guardaban la copia de las llaves; Mattias sería el primero del que sospecharía cuando volviera a la isla. 


			Se decidió por algo intermedio. 


			Con una toalla que había en una percha, lo limpió como buenamente pudo. Después, podía tirarla en el bosque; su tía no la echaría de menos. 


			Maldijo a Wilma para sus adentros mientras secaba aquello. 


			Menuda guarra. Había estado encima de él toda la tarde y se le había insinuado como una auténtica zorra. Y después, en el último minuto, ya no quería. 


			Cuando terminó, seguía oliendo a vómito en la casita de invitados, pero al menos no quedaba mucho en el suelo. 


			Fuera oyó voces alteradas. Alguien gritó. 


			Mattias soltó la toalla y echó una ojeada por el cristal de la ventana. Había oscurecido, pero había luz suficiente como para ver un poco. Atisbó la espalda de una persona que se esfumó rápidamente de su vista; parecía que llevaba un uniforme de policía. 


			Ese fin de semana la zona era un hervidero de policías, nunca había visto tantos en la isla. 


			Con la toalla nauseabunda en la mano, salió y cerró la puerta. Se apresuró a volver a dejar las llaves para que no se notara que había estado allí. 


			Cuando se dio la vuelta, vio a alguien que le gritaba a unos diez metros de distancia. Un chico rubio de su edad estaba junto a las rocas, con la mano en la frente. 


			Mattias saltó la valla y se acercó. 


			—¿Qué quieres? —preguntó sorprendido. 


			No lo reconocía. 


			El chico rubio parpadeó. Cuando se quitó la mano de la cabeza, Mattias vio que le caía sangre de la sien. 


			—¡Puto poli! —gritó de repente corriendo hacia Mattias—. Vas a pagar por esto. 


			—¿Qué haces? —le dio tiempo a gritar a Mattias antes de que se le tirara encima. 


			Mattias no era tan alto como el chico rubio, que medía al menos diez centímetros más. Cayó al suelo mientras el desconocido lo cubría de golpes. 


			Con un aullido de rabia, agarró la cabeza de Mattias y la golpeó contra el suelo. Mattias vio las estrellas. 


			Después notó las manos en el cuello. 


			—¡Te vas a enterar! —bramó el otro. 


			Le estaba apretando con fuerza la laringe, ya no podía respirar. Mattias trató de forzarle los dedos. La cabeza le daba vueltas. «No soy yo —intentó decirle—, te has equivocado.» Pero no le quedaba aire, no podía emitir ningún sonido. 


			Apretó con más fuerza. 


			«Está loco», le dio tiempo a pensar antes de que se le empezara a nublar la vista. 


			Consiguió sacar un brazo y buscó a tientas por el suelo algo con lo que defenderse. «Voy a morir», pensó justo cuando las puntas de los dedos dieron con algo duro. 


			Una piedra. 


			Sin saber muy bien cómo, logró levantar la piedra y darle un golpe en la cabeza al chico. 


			Dejó de estrangularlo con tanta fuerza, pero no terminaba de soltarlo. 


			Mattias lo golpeó una y otra vez. Al fin sintió que las manos cedían y pudo quitarse de encima al agresor. Exhausto, rodó para ponerse de costado y trató de tomar aire. Emitía estertores al respirar. Tenía la laringe dañada y la lengua seca e hinchada; apenas podía tragar. 


			Al cabo de un rato, giró la cabeza. 


			El chico rubio estaba boca arriba, con los ojos abiertos de par en par. Mattias se dio cuenta de que seguía con la piedra en la mano. Estaba completamente cubierta de sangre. 


			Dios, estaba muerto. ¿Qué había hecho? 


			Mattias temblaba de pies a cabeza y soltó la piedra como si se hubiera quemado. 


			Pasado un buen rato, se puso de rodillas. Notó un zumbido en la cabeza al levantarse; era casi como si estuviera a punto de desmayarse. 


			Reparó en una chica que había en el suelo a poca distancia. Parecía ida del todo, dormida. También se dio cuenta de las voces lejanas de su pandilla, que seguían sentados en torno a la hoguera allí, al otro lado de la playa. Le llegaba el sonido débil de las risas. 


			¿Dónde se iba a meter? ¿Y si el policía volvía? No quería acabar en la cárcel. 


			Como si estuviera en un sueño, agarró el cuerpo. Era mucho más pesado de lo que esperaba, pero logró dejarlo bajo aquel árbol enorme. Después, arrancó un montón de plantas que apiló alrededor y encima del chico lo mejor que pudo. Cuando ya no se veía el cadáver, salió de allí y fue a buscar la piedra ensangrentada. La lanzó al agua con todas sus fuerzas. Se oyó un chapoteo cuando se hundió. 


			La chica no se había movido. Nadie lo había visto. Dando traspiés, Mattias se adentró en el bosque. 
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			SE HABÍAN SENTADO en una esquina apartada del barco de la compañía Waxholm, según les había indicado la tripulación. Thomas le había quitado las esposas a Mattias Wassberg. No le parecía que hubiera mucho riesgo de otro intento de fuga. 


			El chico se había venido completamente abajo. En aquel momento estaba sentado apático en la esquina del sofá. 


			El barco llegaría al muelle de Årsta sobre la una. Desde allí irían directamente a la comisaría de Nacka, donde los esperaban los padres de Wassberg y alguien de servicios sociales. 


			—¿Quieres beber algo? —dijo Margit. 


			Se marchó a la cafetería y volvió al cabo de un momento con dos vasos de café y una lata de Coca-Cola. Dejó el refresco delante de Wassberg y después le dio un vaso a Thomas. 


			—En cierto modo, teníamos razón —dijo Margit en voz baja para que Mattias no la oyera—. Lo hizo alguien de la misma edad. En un arrebato. Solo que no se trataba del mejor amigo de Victor. 


			Thomas probó el café. Sabía un poco al plástico del vaso desechable, pero se lo bebió de todas formas. Necesitaba la cafeína. 


			Quería volver a Harö, con Pernilla y Elin. 


			—De hecho, yo contaba con que la investigación de los técnicos nos bastara para arrestar a Tobbe —dijo Margit pensativa. 


			Se estremeció y se llevó el vaso de café a la boca para soplarle un poco. 


			—Pero sí que creía que había pasado algo parecido a lo que nos ha descrito. 


			Hizo un gesto discreto en dirección a Wassberg. Había abierto la Coca-Cola, pero tenía la cabeza gacha y la vista clavada en la mesa, sin prestar atención a la conversación de los policías. 


			—Así que la idea era la correcta, pero con la persona equivocada —dijo Margit dejando el vaso—. Tenemos que informar a los familiares de Ekengreen de que hemos identificado al autor del delito y que ha confesado. 


			—Por cierto —dijo Thomas—. Se me ha olvidado decirte que Landin llamó ayer por la tarde. Estaban vigilando una red criminal y han descubierto al padre de Victor en compañía de uno de los peces gordos, Wolfgang Ivkovac. 


			Margit se quedó boquiabierta. 


			—¿Cómo? 


			—Ekengreen fue a buscarlo a un restaurante de Huddinge. 


			—¿Y por qué? 


			—Landin no lo sabía, pero le preocupaba que Ekengreen quisiera vengarse. Ivkovac está metido en temas de tráfico de drogas, tal vez Ekengreen quería pillarlo después de lo que le pasó a Victor. Había pensado en hablar con él después del funeral. 


			Algo se removió en el subconsciente de Thomas. ¿Qué era lo que le había dicho Harry Anjou? 


			«Todo el mundo sabe que fue el pelirrojo el que lo hizo.» 


			Todo había parecido apuntar a Tobias Hökström. Lo cierto es que Margit y él habían creído que el amigo era culpable. El propio Thomas se lo había confirmado indirectamente a Ekengreen. 


			¿Habrían cometido otro error? 


			Margit se terminó de beber el café y miró el reloj sin tener ni idea de lo que se le estaba pasando a Thomas por la cabeza. 


			—Después del funeral tenemos que contactar con la familia y contarles que tenemos al perpetrador. Comenzará dentro de poco, ¿no? 


			A Thomas le empezó a sudar el cogote cuando se dio cuenta de qué había podido pasar. Ekengreen no había buscado a Ivkovac para que respondiera de lo que había hecho; había encargado una ejecución. Landin le había dicho que Ivkovac estaba metido en todo, desde tráfico de drogas a ejecuciones. 


			Johan Ekengreen no quería pillar al yugoslavo, quería vengar a su hijo. 


			Pero quería vengarse en quien todos creían que era el asesino. 


			—Necesito tu teléfono —le dijo a Margit—. Tengo que localizar a Johan Ekengreen ahora mismo. Tiene que saber quién es el autor de delito. 


			Margit lo miró fijamente. 


			—El funeral va a empezar dentro de cinco minutos. No puedes molestarlo ahora. 


			—Dame el teléfono, es importante. —Thomas se puso de pie desesperado—. Creo que le han puesto precio a la cabeza de Tobbe Hökström. 
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			EBBA CAMINABA UNOS pasos por delante de su madre en el aparcamiento. Llevaba un vestido azul oscuro y tacones negros. Era raro ir así vestida en verano, pero apropiado. 


			Tenía el pelo recogido en un moño en la nuca y en la mano, una rosa de tallo largo. 


			Ebba nunca había asistido a un entierro católico. Su madre le había dicho que era más largo que los de la iglesia protestante, con otras ceremonias y rituales. 


			Cuando llegaron al lugar donde se encontraba la suntuosa catedral, Ebba buscó a Felicia al mismo tiempo que trataba de localizar a Tobbe. Él seguro que estaba allí. 


			No había dejado de pensar en él desde que le llegó el mensaje de Facebook la madrugada de la noche anterior. 


			«Lo siento», decía. Nada más. 


			¿Qué significaba aquello? 


			Había querido llamar para preguntárselo, pero no se atrevió. Ir a verlo se le antojaba impensable. Tal vez fueran cosas de la borrachera, algo de lo que se arrepentiría cuando se despertara al día siguiente. Si de verdad quería volver con ella, debería llamarla de nuevo. 


			Así que no hizo nada. Era mejor seguir esperando a que se confirmaran sus sospechas. 


			Pero no pudo evitar girar la cabeza de un lado para otro allí, entre los invitados al entierro, que charlaban con voz apagada en la puerta de la iglesia. 


			Estaba lleno de gente. Casi toda su clase había ido, así como muchos compañeros de los otros grupos de noveno. El director también. Y los profesores de Victor. 


			Su madre saludó a algunos conocidos y se detuvo a intercambiar un par de frases. 


			Ebba vio a Felicia. Estaba un poco apartada, bajo un gran roble de tronco grueso, junto a sus padres. 


			Tenía los ojos hinchados de llorar y apretaba un pañuelo blanco en la mano. Llevaba una blusa negra que le quedaba un poco grande y una falda oscura que le llegaba por encima de las rodillas. 


			Ebba sintió que le brotaban las lágrimas al abrazar a Felicia. Se quedaron así un buen rato. 


			—Ebba —le dijo su madre poniéndole la mano en el brazo con cuidado—. Tenemos que entrar ya. 


			Le dio un abrazo a Felicia y saludó con un gesto a Jochen y Jeanette Grimstad. 


			—¿Vienes? —le dijo a Ebba. 


			Se dirigieron a la entrada del alto edificio de ladrillos rojos. 


			Dentro estaba oscuro y Ebba tuvo que parpadear varias veces para acostumbrarse después de haber estado a la luz del sol. Cuando iban a medio camino del altar, vio el pelo pelirrojo de Tobbe. 


			Ya estaba sentado en un banco del lado izquierdo, al final del todo, con su madre y Christoffer. No se movía, pero cuando Ebba pasó a su lado, giró la cabeza y se miraron a los ojos. 


			—Ebba. 


			Sin pensarlo, se sentó a su lado. Su madre, que estaba justo detrás de ella, se sorprendió, pero continuó hasta el siguiente banco y se colocó delante de ellos. 


			Tobbe estaba más delgado que nunca, con los ojos hundidos y tristes. 


			—¿Cómo estás? —le preguntó en voz baja. 


			—No muy bien. 


			Se inclinó y sus sienes se rozaron. 


			—¿Por qué me mandaste eso a Facebook? 


			Él bajó la mirada. 


			—Lo dije en serio —susurró—. Me he comportado como un imbécil. Perdón. Lo siento muchísimo. 


			Los dedos de Ebba buscaron los de Tobbe. Acarició su piel pecosa cuidadosamente con la punta de los dedos. Después, le estrechó la mano. Tobbe tenía un poco de sudor en el interior de la palma; ella lo agarró con fuerza. 


			—La policía cree que lo he hecho yo —dijo con el llanto en la garganta. 


			—Vaya… 


			Tobbe se hundió un poco y apoyó la cabeza en Ebba. 


			—Te quiero —le dijo ella. 


			Las palabras le salieron solas. 


			Él le rozó la mejilla con los labios. 


			—Yo también. 


			El órgano empezó a sonar al fondo. A Ebba la triste melodía le resultó familiar, pero no fue capaz de identificarla. Se acercó la mano de Tobbe a la boca y le dio un beso. 


			 


			EL CURA LEYÓ las últimas bendiciones. Madeleine lloraba desesperada en el banco, al lado de Johan. 


			Le estrechó la mano a su mujer. Era la primera vez que la tocaba por propia voluntad desde que se enteraron de la muerte de su hijo. 


			La certeza vino por sí sola. «Vamos a superarlo.» 


			En el altar descansaba el ataúd de Victor, rodeado de coronas de flores de cálidos colores veraniegos. Habían colocado cerca un retrato del hijo en una mesita y la llama de una vela titilaba en un candelabro de plata junto al marco. 


			En la fotografía, Victor estaba moreno y alegre, el pelo rubio se le mecía con el viento. 


			La habían sacado un precioso día de julio, delante de la casa de vacaciones. 


			Johan sintió que se calmaba. 


			Su hijo estaba muerto. No había nada en el mundo que pudiera cambiar eso. 


			Al volver la cabeza, vio el pelo pelirrojo de Tobbe por el rabillo del ojo. Por extraño que pudiera parecer, aquello no lo enfadó. Estaban llorando a Victor juntos, lo entendió en aquel momento. No eran enemigos. 


			Nada mejoraría por que él vengara la muerte de su hijo. Seguro que habría una explicación de la que no estaba al tanto. Tobbe no era malo. 


			—¿Qué he hecho? —se dijo para sus adentros. 


			Metió la mano en el bolsillo y buscó el móvil. En cuanto terminara el entierro, llamaría a Ivkovac y lo cancelaría todo. 


			Le pareció que estaba despertándose de un mal sueño, como si un extraño se hubiera apoderado de él y lo hubiera obligado a hacer cosas que no iban con su carácter. Justo entonces volvía a ser él. 


			Ya no ocurriría nada más, lo peor ya había sucedido. 


			«No era yo mismo», pensó Johan y susurró «lo siento», sin saber muy bien a quién le estaba pidiendo perdón. 


			El dolor era tan devastador como antes, pero de una forma diferente. 


			Se le llenaron los ojos de lágrimas, se tapó la cara con las manos y lloró con Madeleine. 
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			TOBBE SE AFERRABA con fuerza a la mano de Ebba cuando salieron al sol tras el funeral. Estaba tan afectado como ella. 


			Salir al aire fresco fue un alivio. 


			—¿Vas a ir la recepción? —le preguntó Tobbe en voz baja. 


			—Claro. —Ebba sonrió con tristeza —. Vamos todos, ¿no? ¿Tú no? 


			—Sí… —dijo mirándola indeciso—. Me gustaría ir contigo… si te parece bien. 


			Ebba le apretó la mano. No hizo falta más. 


			Se dirigieron al roble bajo el que Ebba había estado con Felicia antes del funeral. 


			—Voy a buscar algo para beber —dijo Tobbe señalando un quiosco al otro lado de la calle—. Me muero de sed. ¿Quieres algo? 


			Ebba negó con la cabeza. 


			—Te espero aquí, le tengo que decir a mi madre que vamos a ir juntos a la recepción. 


			Tobbe se dio la vuelta para cruzar, pero se paró un momento. 


			—Oye… 


			—¿Qué? 


			—No, nada —dijo sin moverse. 


			Alargó la mano con timidez para acariciarle la mejilla muy despacio. 


			—Nada, que estás muy guapa. 


			—Tú también. 


			—Vuelvo enseguida. 


			A pesar de la tristeza, Ebba sintió que le afloraba la felicidad por dentro. Se apoyó en el tronco y miró a Tobbe. 


			A unos metros de distancia, los invitados al funeral salían en tropel de la iglesia.  


			Los padres de Victor estaban en los escalones; Johan, unos pasos por delante de Madeleine. Christoffer, Arthur y Eva ya habían salido del camino de gravilla seguidos de Lena. 


			Ebba no pudo evitar ver que Johan tenía el móvil en la oreja. Debía de tratarse de algo muy importante si estaba respondiendo justo después del funeral. Parecía que estaba escuchando un mensaje. De repente, levantó la mirada y la clavó en Tobbe, que ya estaba cruzando la calle. 


			El semáforo estaba en rojo, pero Tobbe hizo caso omiso. Típico de él. 


			De la nada surgió el ruido de un motor. 


			De un momento a otro, la calle delante de la iglesia pasó de estar desierta a que un coche negro saliera disparado desde no se sabía qué esquina. 


			Tobbe se quedó plantado en medio de la calzada. 


			Ebba se dio cuenta de que Johan soltaba el móvil y echaba a correr. Había demasiado ruido para que pudiera oír lo que gritaba, pero vio que gesticulaba como un loco con ambos brazos. 


			—¡Apártate! ¡Apártate! —parecía que gritaba. 


			Tobbe seguía parado en medio del paso de peatones, como si no entendiera qué estaba pasando. 


			Pero Ebba sí lo entendió. 


			—¡Cuidado! —habría querido gritar, pero no fue capaz de que le saliera ningún sonido y se quedó paralizada mientras el coche aceleraba directo hacia Tobbe. 


			Primero se fijó en el vehículo que iba hacia él a toda velocidad; después, estiró los brazos como para protegerse. 


			En ese instante, llegó Johan. Apartó de un violento empujón a Tobbe. 


			Se oyó el golpe. Johan salió disparado por los aires y el coche desapareció con un rugido. Aterrizó en el asfalto con un ruido sordo. Tobbe estaba tirado en la acera, sobre un costado, sin moverse. 


			Se hizo un silencio que parecía irreal. 


			Ebba miró aterrorizada los dos cuerpos que había tumbados en la calle. De la boca de Johan salía un poco de sangre. 


			Ebba comenzó a reaccionar. 


			—¡Tobbe! —gritó mientras echaba a correr por el césped. 


			Se abrió paso a empujones entre los invitados conmocionados. Empezó a llegar gente de todas partes. 


			—¡Dejadme pasar! 


			Al fin llegó hasta Tobbe. Le sangraba la nariz y tenía una rozadura en la mejilla. 


			Ebba se arrodilló a su lado. 


			—¿Estás herido? 


			—Creo que no. 


			Negó confuso con la cabeza y levantó una mano como para comprobar que todavía funcionaba. 


			Ebba lo abrazó. 


			—Creía que estabas muerto. 


			A lo lejos se oía la sirena estridente de una ambulancia. A unos metros de Ebba y Tobbe, frenó un coche de policía. Un hombre alto salió corriendo y se arrodilló junto a Johan. 


			Ebba reconoció al policía de Sandhamn; se llamaba Thomas. 


			De repente, todo se quedó en silencio. 


			—¿Está vivo? —oyó decir a Thomas. 


			Era imposible saber quién respondía. 


			—No lo sé. 
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            Viernes, 19 de septiembre 


			 


			CUANDO SUNE SVENSSON abrió la verja del cementerio católico de Solna, el hombre de la silla de ruedas ya estaba allí. Como de costumbre. 


			Sune llevaba mucho tiempo administrando el cementerio, había visto a muchos familiares desconsolados en las tumbas. Pero la imagen de aquellos hombros encogidos lo marcó. La pena que rodeaba a la solitaria figura era tan sólida que parecía tener vida propia. 


			La mirada del hombre estaba clavada en una sencilla lápida de granito gris. 


			Sune se sabía la inscripción de memoria: 


			 


			Victor Ekengreen 


			1999-2015 


			Querido hijo y hermano 


			 


			El padre de Victor Ekengreen podía pasarse allí horas, hiciera el tiempo que hiciera. A veces iba a buscarlo un coche del servicio municipal de transporte, otras veces era su hija la que lo llevaba a casa. 


			El entierro de ese día tendría lugar a las once y ya estaba preparado casi todo. Sune Svensson echó un vistazo al reloj de pulsera; no había ninguna prisa. La nueva tumba estaba apenas a cien metros de la de Victor. 


			De repente, el sol se abrió paso entre el manto de nubes. Había llovido por la mañana y la humedad seguía flotando en el aire. Pero no hacía mucho frío. Como solía suceder en septiembre, habían tenido algunos días de calor tardío, como si el verano quisiera respirar por última vez antes de que la oscuridad y el invierno lo relevaran. 


			Sune volvió a mirar a Johan Ekengreen. Tenía una mantita sobre las piernas inmóviles. Le hacía falta que le cortaran el pelo cano; no parecía que se hubiera afeitado esa mañana. 


			Sune lo saludó con la cabeza, aunque sabía que no le respondería al gesto. 


			Nunca lo hacía. 


			Se puso en marcha hacia el cobertizo de las herramientas en busca de lo que le hacía falta. 


			Esa misma mañana habían publicado otro artículo en el periódico sobre el juicio de Ekengreen. Comenzaría la semana siguiente; lo habían acusado de instigar el asesinato del mejor amigo de su hijo. 


			Aunque, gracias a la intervención de Ekengreen, el chico se había salvado con apenas unos rasguños, el fiscal lo había decidido así. Ya había anunciado que iba a solicitar una pena de prisión muy severa. 


			Había un papel arrugado en el camino de gravilla. Sune se agachó a recogerlo, los caminos tenían que verse limpios y bonitos antes de que llegara el cortejo fúnebre. Abrió con la llave, entró en la caseta y encendió la luz. 


			Según el periódico, Ekengreen ya había confesado el delito. La prensa se recreó en la historia; al parecer, el directivo había contratado a un asesino a sueldo para vengar a su hijo. 


			Sin embargo, no había ni asesinato ni asesino, solo una serie de circunstancias desafortunadas. Al policía involucrado en el caso lo habían condenado por un delito grave de prevaricación, pero retiraron los cargos por la muerte de Victor. Se dictaminó que había actuado en legítima defensa, igual que el adolescente con el que también se había peleado Victor. 


			Sune no podía evitar sentir lástima por Johan Ekengreen, a pesar de todo. Había perdido al menor de sus hijos y al parecer, además, su mujer lo había abandonado, si es que uno podía fiarse de lo que decía la prensa vespertina. 


			Era como una tragedia griega en la que todos eran perdedores. 


			Pobre desgraciado. 
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